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Resumen
En esta investigación doctoral, realizada en el marco del Doctorado en Educación y Sociedad
de la Universidad de La Salle, se estructuró la estrategia pedagógica CuidarE, a partir de la ética
del cuidado para la formación policial. Se abordaron tres categorías centrales de estudio: ética
del cuidado, formación policial y estrategia pedagógica, en torno a la población educativa de la
Escuela de Postgrados de Policía de la ciudad de Bogotá (ESPOL), específicamente en el
Diplomado en Dirección Operativa del Servicio de Policía.
Para ello, se revisaron los módulos y el Proyecto Educativo Institucional (PEI) (Policía
Nacional de Colombia, 2013) establecido para el diplomado, sus antecedentes, lineamientos
actuales y los contenidos de este. Además, se contó con la participación de docentes, estudiantes
y personal académico-administrativo con el objetivo de analizar cómo se vinculaba la ética del
cuidado a los procesos formativos de la ESPOL dentro de sus propuestas académicas. A partir de
ello se identificaron los componentes pedagógicos que debían tenerse en cuenta para contribuir a
la formación policial.
Como resultado, se propone la estrategia pedagógica CuidarE, la cual se validó con esta
misma población, posibilitándose la identificación de sus aportes a la formación policial. El
proceso investigativo se sustentó desde el paradigma constructivista, teniendo como fundamento
el horizonte metodológico hermenéutico, el enfoque cualitativo y el diseño fenomenológico,
dentro de la línea de investigación Cultura, Fe y Formación en Valores.

Palabras clave: estrategia pedagógica, ética del cuidado, formación policial
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Abstract

The present doctoral research was carried out in the context of the development of the
program: Doctorate in Education and Society of the Universidad de la Salle. Three central
categories were addressed: ethics of care, police training and pedagogical strategy, around the
educational population of the Police Postgraduate School of the city of Bogotá (ESPOL). The
CuidarE pedagogical strategy was structured based on the ethics of care for police training,
within the diploma in “Operational management of the police service”.
The pedagogical components of the ethics of care that should be considered to contribute
to police training were identified. Likewise, the Institutional Educational Project and the modules
established for the diploma in "Operational management of the police service", their background,
current guidelines and the contents of the diploma were examined, with the participation of
teachers, students and academic-administrative staff. analyzing the way in which the ethics of
care is linked to the training processes of the Police School, within its academic proposals. The
CuidarE pedagogical strategy, a product of the research, was validated with this same population,
which made it possible to identify their contributions to police training. The research process was
sustained from the constructivist paradigm, having as its foundation the hermeneutical
methodological horizon, the qualitative approach and the phenomenological design, within the
line of research "Culture, faith and formation in values".
Keywords: pedagogical strategy, ethics of care, police training
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Introducción
La investigación conjuga los elementos constitutivos del Doctorado en Educación y Sociedad
de la Universidad de La Salle con el contexto colombiano, creando un vínculo intrínseco de los
elementos educativos y los aportes que estos generan en la realidad institucional de la Policía
Nacional, desde la articulación entre la educación y las dinámicas de la sociedad. Así, se
pretende fortalecer la formación integral de la policía, desde la ética del cuidado como base
transversal para la educación, propiciando la apertura a la transformación institucional con una
nueva racionalidad que, desde la labor cotidiana, influya en la ciudadanía y en los diferentes
escenarios y las comunidades en las que los servidores públicos ejercen su rol.
En este sentido, nuevas maneras de entender las subjetividades del ser y la identidad policial,
asumidas desde la perspectiva del cuidado, son la base para hacer significativa e innovadora la
educación en las escuelas de la policía. De este modo, se aporta a la apropiación de valores como
la confianza, la corresponsabilidad, el cuidado del entorno social y la ecología, convirtiéndose en
respuestas a los retos que la cultura constantemente plantea.
Las acciones pedagógicas diseñadas desde el proceso de investigación permiten considerar
otras dinámicas para potenciar en las aulas los procesos de enseñanza y aprendizaje de los
oficiales de policía. Constituyéndose, así, como la génesis de comportamientos más reflexivos e
intencionados por los valores que se requieren en el entramado social y en los que debe
intervenir la institución como constructora de valores para el bienestar, la seguridad y la
convivencia de los ciudadanos.
La investigación responde, en primer lugar, a intenciones educativas, reafirmando el
compromiso de integrar, desde los saberes, el trabajo docente e investigativo y las competencias
del proceso misional educativo de la policía. Es decir, leer las practicas pedagógicas en nuevos
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entornos y circunstancias permite reinterpretar la educación como una acción social y humana,
que tiene sentido en la escuela. De esta manera, se favorece la reflexión, planteando retos ante
las falencias que persisten en la institución, relacionadas con los procesos de formación de los
policías.
En segundo lugar, la investigación permite un acercamiento a la educación policial, haciendo
una lectura de los lineamientos académicos para describir procesos, sopesar vacíos y analizar
fortalezas. Estos elementos se articulan para generar posibilidades de cambio e identificación de
acciones de mejora, desde la transversalización de la ética del cuidado como principio orientador
de la vocación y del servicio del policía.
En tercer lugar, se estima el papel fundamental que tiene la ética y la apropiación de valores
en la educación, pues no se puede pensar en un proceso educativo sin un contexto axiológico que
lo fundamente. Tampoco se puede intentar formar a los servidores públicos sin principios
vocacionales y profesionales que son, en esencia, el punto de encuentro con el tejido social,
potenciando la convivencia, la seguridad, el civismo y la resolución de conflictos.
Adicionalmente, se resalta el valor de la investigación desde el carácter político de la
educación. Esto desde la consideración del ser humano y sus exigencias, el tipo de personas que
se quiere formar y en las necesidades que tiene la sociedad de educar individuos íntegros que se
interesen por el bienestar colectivo, trascendiendo los intereses individuales.
La investigación se presenta en cinco capítulos estructurados de la siguiente forma: En el
primero se abordan aspectos preliminares de esta, los cuales dan cuenta de la justificación, la
descripción del problema, la pregunta y los objetivos. El segundo capítulo expone la revisión de
la literatura y el marco de referencia teórico, centrado en las categorías ética del cuidado,
formación policial y estrategia pedagógica. Se finaliza el capítulo con los autores de referencia
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que direccionan las concepciones abordadas. El capítulo tres describe y argumenta la perspectiva
metodológica asumida para el desarrollo de la investigación, presentándose el paradigma
constructivista, el método hermenéutico, el enfoque cualitativo y el diseño fenomenológico.
Además, se expone el plan de acción ejecutado y los instrumentos de recolección de información
implementados, reconociendo, posteriormente, las características del contexto y la población
objeto de estudio. En el capítulo cuatro se exponen los hallazgos y el análisis de resultados de la
información recolectada en el proceso. Finalmente, en el capítulo cinco se presentan el diseño, la
estructuración y el proceso de validación de la estrategia pedagógica CuidarE, desde la ética del
cuidado, como producto de la investigación.

Articulación con la línea de investigación
La propuesta formativa doctoral de la Universidad de La Salle se proyecta de manera
estructural desde unas líneas de investigación que constituyen la relación entre la educación y la
sociedad. Además, orientan el esfuerzo de la Universidad por la producción de un conocimiento
científico que atienda a las realidades comunitarias concretas. En el marco de lo anterior, esta
investigación se vincula específicamente a la línea Cultura, Fe y Formación en Valores, en la
cual se concibe que la investigación debe propender por “(…) la formación en valores (…) en la
necesidad de una formación integral, que implica justamente la formación ética” (NovoaPalacios, Siciliani, Castañeda y Junqueira, 2017, p. 122).
Desde esta perspectiva, el estudio ético, la inquietud por los valores y la compleja disyuntiva
entre estos y las prácticas humanas sociales son una preocupación de todos los entes y un
cuestionamiento a gran escala para la educación. En particular para esta línea de investigación, la
ética y su relación con la educación tiene un papel fundamental “(…) desde las relaciones
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inmediatas, cotidianas, que establece cada ser, desde los diversos contextos en los cuales se vive,
desde los procesos, desde las relaciones significativas” (Novoa-Palacios, Siciliani, Castañeda y
Junqueira, 2017, p. 138).
En este sentido, el vínculo del estudio con la línea de investigación se evidencia en el
cuestionamiento sobre los desafíos de la educación en torno al abordaje de los problemas
axiológicos, relacionados con la importancia de la ética y sus componentes desde los escenarios
formativos de la Policía Nacional. Respondiendo a ello, tanto desde la investigación como de la
estrategia pedagógica CuidarE (resultante del proceso), se pretende el esclarecimiento de estos
desafíos en la formación policial. Así, desde la línea Cultura, Fe y Formación en Valores se
enfatiza en la acogida de una ética policial del cuidado, con un contenido acertado, pertinente y
exaltando el protagonismo y la mediación del servidor público en la transformación social.
La relación de los aspectos éticos con la perspectiva del cuidado, hacen significativo el
aprendizaje con miras a la trasformación personal e institucional. Al respecto Novoa-Palacios,
Siciliani, Castañeda y Junqueira (2017) plantean que “(…) la universidad insiste en algunos
aspectos precisos de la cultura, como la organización y transformación social (creer que se puede
construir otro mundo posible) como una utopía que se puede hacer real (…)” (p. 124). Por
consiguiente, es relevante intervenir sobre el constructo académico que se establece en los
programas de formación, capacitación y actualización de los oficiales de policía, con el ánimo de
optimizar sus perfiles en el cumplimiento de su labor.
La ética constituye, así, una exigencia de la sociedad para la educación y, a la vez, se
convierte en un compromiso educativo. Cada día la educación pretende formar en valores a los
futuros profesionales, que no son únicamente dueños de unos saberes y disciplinas, sino que
deben saber ponerlos al servicio de los demás y de las instituciones a través del ejercicio de la
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ciudadanía. De este modo, se posibilita la comprensión de una formación policial articulada a la
ética del cuidado, ofreciendo una nueva lectura de las prácticas pedagógicas establecidas en las
escuelas de formación policial. La visión vinculante de la ética y la formación policial genera
una tensión particular con la sociedad y crea un compromiso de los integrantes de esta institución
con el bien común y la responsabilidad del cuidado de los colombianos.
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Capítulo uno: Fundamentación de la investigación

Justificación
La institución policial colombiana hace parte del sistema penal de Colombia, cuyo rol
principal es la relación directa con la población y con las diferentes realidades que emergen de
las relaciones sociales vinculadas con el delito y la contravención de las normas. Desde esta
perspectiva, la policía es concebida como un equipo al servicio de los ciudadanos, que propende
por el bienestar individual y colectivo. Su función principal es la prevención y contención del
delito, por lo que se relaciona estrechamente con la sociedad, representando un servicio público.
Dadas las funciones de la institución policial, reconociendo su carácter civil y público,
orientadas principalmente a que todos los sujetos que conforman la sociedad puedan ejercer sus
derechos, se evidencia la importancia de la preparación permanente a la que debe estar dispuesto
el oficial de policía. De este modo, se plantea la posibilidad de fortalecer su perfil para el
liderazgo, por medio de acciones que le permitan intervenir sobre las realidades de seguridad y
convivencia ciudadana. Además, se pretende su capacitación en competencias para prestar una
labor enmarcada en el respeto y la solidaridad con la comunidad.
Respondiendo a la naturaleza de sus funciones, la institución policial ha establecido escuelas
de formación, escenarios de capacitación exclusivos para los policías, cuyo propósito es
fortalecer los perfiles de sus integrantes y beneficiar su labor, contextualizándola en las
necesidades de la sociedad. Es decir que, reconociendo las características de la labor de la policía
en una sociedad democrática como la colombiana, se establecen aspectos relevantes de la
relación entre esta institución con el bienestar de la población civil.
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En esta perspectiva, la pedagogía, que gira en torno a las acciones de enseñanza, está
determinada por la implementación transversal de acciones dentro de los procesos de
capacitación en el programa académico de ascenso del Diplomado en Dirección Operativa del
Servicio de Policía. De esta forma, se contribuye a la estructuración del plan de estudio,
desarrollando nuevas visiones, y, en general, a la implementación de la ética del cuidado por
medio de su transversalización en los seminarios desarrollados en dicho diplomado. Esto a partir
de la comprensión del cuidado como “(…) todo lo que hacemos para mantener, reproducir y
reparar nuestro mundo de tal manera que podamos vivir en él de la mejor manera posible”
(Cortes, 2016, p. 9).
Se establece, así, un valor teórico en la investigación, centrado en develar aspectos
relacionados con el posicionamiento de la categoría ética del cuidado como uno de los referentes
que direcciona el perfil de formación policial a nivel directivo en la ESPOL (Escuela de
Postgrados de Policía de Bogotá). Por consiguiente, es necesario cuestionar la práctica
pedagógica en esta escuela, para identificar qué tan flexible es el componente pedagógico para
formar a los policías, atendiendo a las dinámicas emergentes de los problemas de la ciudadanía.
Además, se debe determinar si los cursos de ascenso responden a la formación de las
competencias requeridas por el personal para la atención de la ciudadanía.
En este contexto, la pertinencia de la investigación se establece en la medida en la que los
saberes y las acciones pedagógicas planteadas se constituyen como una herramienta que optimiza
la formación policial en el nivel directivo. Adicionalmente, la ética del cuidado se instaura como
una responsabilidad del policía hacia el bienestar de los otros y en su interacción en situaciones
reales en las que se requiera de protección, ayuda, orientación y conservación de la integridad.
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Al respecto, uno de los logros de la investigación es posibilitar la reflexión para propiciar
cambios en los procesos de formación policial, en relación con la mirada y el abordaje
transversal de la ética del cuidado. De este modo, se logran afectar positivamente las acciones
propuestas desde la institución, al abordar los diferentes contextos de interacción social en los
que se requiere de la presencia del oficial de policía.
En relación con ello, de acuerdo con Riera de Montero (2004), se habla de aldea global y
sociedad del conocimiento como una premisa en la exploración de las transformaciones que
buscan tener escuelas modernas y actualizadas, pertinentes a una sociedad que cambia
constantemente. Con ello se pretende lograr la formación de ciudadanos competentes, eficaces y
eficientes. De esta forma, desde las implicaciones teóricas, se evidencia la importancia de
implementar una educación que no separe la teoría de la práctica y que, a su vez, sea capaz de
responder desde el análisis, la reflexión y la ética a los retos más urgentes de la transformación
cultural, productiva y ambiental que inquieta al mundo a nivel local, regional y nacional en los
contextos en los cuales hace presencia la Policía Nacional.
Desde esta perspectiva, la estrategia pedagógica propuesta en la investigación es el resultado
de la búsqueda y puesta en práctica de estrategias de encuentro y diálogo que logren comprender
nuevas miradas sobre el cuidado de los sujetos en sociedad, buscando que la rigurosidad y
sistematización del conocimiento no se distancien del contexto real de quienes acceden a la
ESPOL para realizar sus estudios o investigaciones. Para ello se enfatiza en aprender y enseñar
desde el anhelo del buen vivir como una labor posible. Por lo tanto, hablar de la ética del cuidado
como reto no consiste en el entendimiento de relativismos u ortodoxia, sino, más bien, en brindar
una lectura de las creencias contemporáneas y las perspectivas de diálogo cultural, religioso,
político y social de la vocación de las escuelas y en particular de la trayectoria de la ESPOL.
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Descripción del problema de investigación
Colombia enfrenta uno de los mayores retos de su historia reciente, superar un conflicto de
más de medio siglo y generar las condiciones más apropiadas para mediar sus secuelas. Los
diálogos de la Habana, la firma de un acuerdo con las FARC (Fuerzas Armadas Revolucionarias
de Colombia) en el año 2016 y sus respectivas consecuencias plantean desafíos enormes para
consolidar un tránsito hacia la justicia, la paz y la transformación de la sociedad. Los 60 años de
guerra interna colombiana han dejado huellas imborrables en los ciudadanos y las familias
víctimas de crueles enfrentamientos, siendo afectados física y emocionalmente.
El Observatorio de Memoria y Conflicto (OMC, 2019) muestra cifras importantes para
entender lo que vivieron los actores del conflicto armado y sus víctimas desde el año 1958 hasta
2018. En este período hubo 261.619 víctimas fatales, de las cuales 215.005 fueron civiles y
46.813 combatientes. 216.439 de estas víctimas se consideraron en estado de indefensión, de las
cuales se atribuyeron 94.579 a los grupos paramilitares, 36.682 a la guerrilla, 35.722 a
desconocidos, 9.837 a los agentes del Estado y el resto a grupos desmovilizados, vandalismo,
entre otros. Adicionalmente, las modalidades de violencia más utilizadas fueron el secuestro, las
masacres, los ataques a las poblaciones, atentados terroristas, el desplazamiento forzado, la
violencia sexual, el reclutamiento de menores, la siembra de minas antipersonas y daños a bienes
civiles.
No obstante, el conflicto armado no es el único que ha aportado a la violencia del país, lo que
evidencia una ausencia de cuidado hacia las personas que conforman la población civil y hacia sí
mismo. Entonces, delitos relacionados contra el patrimonio económico, contra la vida e
integridad personal, la familia, la salud y la seguridad pública son otros factores a los que se
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enfrentan los ciudadanos colombianos y las instituciones del Estado, entre ellas la Policía
Nacional, cuyas funciones se derivan de la obligación que tiene el Estado de salvaguardar los
principios, derechos y deberes consagrados en la Constitución Nacional. Ante este panorama, el
desafío más grande de la institución es el mantenimiento de la convivencia pacífica en la etapa
de postacuerdo, para lo cual “(…) deberá fortalecerse y desarrollar nuevas capacidades para
asumir los retos y las responsabilidades que sobrevienen en materia de normas de conducta,
reglas y códigos de las personas para vivir en armonía y en sociedad” (Bello-Montes, 2014,
2014, p. 323). Es decir, la Policía se enfrenta a una difícil tarea, en un país inmerso en múltiples
problemas sociales.
Para garantizar la convivencia, el cuerpo policial necesita entender las diferentes
manifestaciones violentas y contrarias a la convivencia ciudadana que están en contra de la
integridad personal y de los bienes públicos. Después de tantos años de conflicto, desaprender la
guerra implica comprender la magnitud del conflicto armado, sus dinámicas, transformaciones y
complejidades al mismo tiempo. Como consecuencia, la Policía Nacional necesita entender,
desde el cuidado a sus integrantes, quienes vivieron el conflicto y tuvieron que enfrentarse a
cuidar a otros, exponiendo, incluso, su propia integridad y, también, a aquellos que están
iniciando su vida profesional como oficiales de policía. Además, tienen que asumir nuevos roles
de acompañamiento en diferentes comunidades, generando confianza en la población. Al
respecto, Rozo-Escudero, Muñoz-Herrán y Prada-Ramírez (2016) aseguran que:
El currículo de las escuelas de formación policial requiere ser actualizado para dar respuesta a las
necesidades del nuevo contexto, por lo cual es importante incluir el tema de las éticas del
cuidado, las cuales se erigen como un nuevo paradigma en la manera de educar para abordar la
compleja realidad social del país. (p. 29)
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Así, se entiende que la academia y los centros de educación y formación en la institución
policial son agentes importantes en torno a este diálogo y al análisis de una apuesta por la ética
del cuidado.
Previendo este escenario de un Estado colombiano con miras a una convivencia en paz, la
Policía Nacional inicia, en el año 2017, un proceso de modernización y transformación
institucional, con el que busca enfrentar los nuevos desafíos de la institución en el país. Una de
sus acciones principales es la reforma educativa para renovar sus currículos, estipulada en el
Proyecto Educativo Institucional como la cuarta línea estratégica, en la que se plantea “(…)
adaptar la educación policial al nuevo contexto del país” (Policía Nacional de Colombia, 2013, p.
70).
En este sentido, se desarrolla una ruta movilizadora de la gestión de cambio, conformada por
siete círculos estratégicos de transformación institucional denominados Círculos Estratégicos de
Transformación Institucional (CETIN). El 4 círculo está enfocado a la renovación de la
educación policial, que debe liderar la Dirección Nacional de Escuelas.
Dentro de las iniciativas estratégicas presentadas en el año 2018 se propone la transformación
del currículo de la ESPOL, Escuela de postgrados de Policía Miguel Antonio Lleras Pizarro. Esta
escuela capacita a la oficialidad, liderando diversos programas académicos. Desde los programas
de pregrado y extensión de la Escuela de Posgrados se ofrecen los diplomados de ascenso, que
son fundamentales en la formación policial, pues permiten preparar a los oficiales y ascender en
sus funciones. Estos programas se dividen en: 1) tres diplomados y una especialización para
oficiales subalternos y 2) un diplomado y un curso estratégico en el mando directivo superior.
Esta investigación se centra en el estudio del Diplomado en Dirección Operativa del Servicio de
Policía, que corresponde al curso de ascenso que toman los oficiales subalternos. Este programa
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se desarrolla anualmente en tres ciclos, cada uno con un aproximado de 350 estudiantes. Como
se evidencia, es un programa de gran importancia en la institución, considerándose como una
estrategia pertinente en la implementación de una nueva mirada formativa, integrando la ética del
cuidado.
Reconociendo lo anterior, se selecciona este programa y esta población debido al aporte a la
formación policial que se evidencia en el ejercicio laboral y de servicio de los policías del nivel
directivo. Además, dentro del rol que prestan como funcionarios de la institución, pueden hacer
cambios a su labor de mando frente a éticas del cuidado y replicar dicho conocimiento desde la
oficialidad. Adicionalmente, son personal que cuenta con la experiencia de varios años en la
institución y su función de mando les permite tener mayor acción administrativa y de ejecución
de proyectos. Por lo tanto, este programa de formación se constituye como un escenario valioso
que permite incluir la ética del cuidado en las acciones que se propician para la formación de los
policías.
En este sentido, la presente investigación doctoral responde a la transformación educativa
policial, estructurando una estrategia pedagógica que proyecte una contribución importante en el
fortalecimiento del perfil policial, a partir de la formación sobre la ética del cuidado. De este
modo, se contribuye al cambio institucional desde los escenarios educativos para la formación,
siendo este uno de los ejes más importantes de intervención para las innovaciones propuestas en
la Policía Nacional.
Es importante considerar que, en el caso de los oficiales que lideran la administración de la
institución, se deben generar acciones que favorezcan el cuidado hacia el otro, el reconocimiento
de lo humano desde la empatía y la sensibilidad hacia las necesidades sociales actuales. Ante este
panorama, son precisamente los escenarios de formación de los diplomados de ascenso los que
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permiten optimizar los perfiles de los oficiales, actualizarlos y generar en ellos mismos un
cambio hacia la comunidad y la sociedad.
Por lo anterior, la categoría central de la investigación es la ética del cuidado, definiéndose
como principio y base de una nueva relación entre hombres y mujeres policías, la población civil
y la sociedad. Además, se constituye como un paradigma integrador y abierto, induciendo a una
experiencia desde el fortalecimiento de la formación policial, asumiendo y vivenciando este
concepto en el accionar de la labor. De este modo, la meta es que maestros y estudiantes asuman
mutuamente una nueva manera de entender la ética, desde la preocupación por la vida y los
ambientes que la propician.
Así, la ética del cuidado y su aplicación en la Escuela de postgrados de Policía Miguel
Antonio Lleras Pizarro pretende generar un nuevo espacio y ambiente formativo y de
crecimiento, que se evidencie en nuevas relaciones de sentido entre los estudiantes del
Diplomado en Dirección Operativa del Servicio de Policía, la comunidad y el medio en el que se
realiza y desarrolla el servicio. De esta forma, enseñar desde al amor y para el amor, desde la
empatía para la empatía y desde lo humano para lo humano se constituye como una propuesta de
innovación en las aulas de clase de la policía y de contribución al servicio que presta esta
institución a la nación.

Pregunta de investigación
¿Cuáles son los elementos de la ética del cuidado que pueden estructurar una estrategia
pedagógica orientada a fortalecer la formación policial en el Diplomado en Dirección Operativa
del Servicio de Policía de la Escuela de Posgrados de Policía de Bogotá (ESPOL)?

26

27

Objetivos
Objetivo General
Proponer una estrategia pedagógica desde la ética del cuidado que contribuya a la formación
policial en el Diplomado en Dirección Operativa del Servicio de Policía de la Escuela de Posgrados
de Policía de Bogotá (ESPOL).

Objetivos específicos
-

Analizar críticamente los elementos pedagógicos de la ética del cuidado que

aportan a la formación policial en el Diplomado en Dirección Operativa del Servicio de
Policía.
-

Identificar en la estructura conceptual-pedagógica y en los referentes

institucionales del Diplomado en Dirección Operativa del Servicio de Policía aspectos
sobre la ética del cuidado.
-

Definir los elementos constitutivos que estructuren una estrategia pedagógica

basada en la ética del cuidado para la formación policial.
-

Validar la estrategia pedagógica CuidarE presentándola a docentes y expertos

académicos de la Escuela de Postgrados de Policía (ESPOL).
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Capítulo dos: Revisión de la literatura
Introducción
Hacer referencia a la ética del cuidado en articulación con la formación policial y con el
contexto pedagógico, que fundamente un constructo de acciones para optimizar dichos procesos
es aportar una mirada profunda sobre la contribución de los conceptos de ética y cuidado a nivel
social para la formación de sujetos más conscientes de las realidades propias, de los otros y del
contexto en el que confluyen. Reconociendo esto, este capítulo se organiza en tres aspectos
fundamentales. En primer lugar, se expone un estado de la cuestión, realizado a partir de un
proceso de revisión investigativa que permite evidenciar los ajustes y las transformaciones en
torno a las categorías ética del cuidado, formación policial y estrategia pedagógica. En este se
da cuenta del contexto local, nacional e internacional.
En segundo lugar, se presenta el marco teórico de la investigación, en el que se consideran las
concepciones de la ética del cuidado en el contexto social y político, y la contextualización en la
labor policial, haciendo un acercamiento especial frente a la situación de contingencia presentada
a nivel mundial debido a la pandemia del COVID-19 del año 2020. Adicionalmente, se expone la
teoría sobre la formación policial, abordando los contextos educativos de la policía nacional y
cómo dentro de estos escenarios se establecen los discursos pedagógicos que fundamentan la
ética del policía en relación con la ética del cuidado.
En tercer lugar, se describen los conceptos fundamentales relacionados con la teoría sobre la
estrategia pedagógica, relevante para la estructuración del producto resultante de la
investigación. Se abordan, entonces, las concepciones de la estrategia pedagógica y cómo esta se
articula dentro de los programas ofrecidos para la actualización y ascenso de los oficiales de

28

29

policía en la ESPOL. Finalmente, se presentan los autores de referencia que fundamentan el
análisis de resultados y los hallazgos que se exponen en el capítulo cuatro.

Estado de la cuestión
Siguiendo los estudios y las experiencias de investigación que se han interesado por el tema
de la ética del cuidado en los ámbitos y escenarios educativos, se realizó una revisión
documental que permitió describir el contexto pedagógico de la ética del cuidado. Debido a que
para este estudio fue fundamental articular la ética del cuidado con el campo educativo y, a su
vez, con el contexto de la pedagogía y sus estrategias, la búsqueda se enfocó en identificar
experiencias que apuntaran a implementar estrategias pedagógicas en torno a la ética del
cuidado. Para analizar la información se construyó una tabla en la que se registraron los
siguientes datos: año de la publicación, base de datos, país, tipo de documento, subcategorías de
análisis, tipo de investigación, idioma, nivel educativo, análisis del tema tratado y conclusiones.
La búsqueda y el análisis de documentos relacionados con la ética del cuidado, en términos
generales, permitió evidenciar que, desde la década de los noventa, se han incrementado en
forma considerable las investigaciones sobre esta. Además, se identificó como elemento común
la promoción de la concepción de la ética como parte esencial de la formación del sujeto, para
que pueda aprovechar al máximo su razón, imaginación, memoria y emociones, componentes
que identifican a la persona como ser humano y ayudan a construir la dimensión valorativa de su
entorno social.
A continuación, se presenta la revisión documental realizada dividida en tres categorías: 1) las
investigaciones relacionadas con la categoría ética del cuidado, 2) las que abordaron la
formación policial y, finalmente, 3) las que se relacionan con estrategia pedagógica.
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Investigaciones sobre la ética del cuidado
La primera categoría analizada fue la ética del cuidado. Para ello se hizo un acercamiento a su
origen y aportaciones en el contexto educativo, definiéndola como un aspecto por medio del cual
el sujeto percibe las necesidades de los otros y asume la responsabilidad del cuidado a partir de
acciones que repercutan en el bienestar individual y colectivo. Partiendo de esta concepción, se
presenta, a continuación, la búsqueda que se llevó a cabo desde las bases de datos Scopus,
Scielo, Ebsco Host, Dialnet, el repositorio de la Universidad de la Salle y del sistema de
bibliotecas de la Policía Nacional. Estas bases de datos se seleccionaron por ser las más
reconocidas en el campo científico latinoamericano y tener un gran número de publicaciones en
el campo de las ciencias sociales. El repositorio de la Universidad de la Salle se eligió por los
valiosos estudios que se han realizado en torno al tema de la ética y el repositorio de la Policía
Nacional por ser la institución seleccionada como referente para llevar a cabo la investigación.
El rango de tiempo se determinó a partir de la creación de la Dirección Nacional de Escuelas
(DINAE), es decir, desde el año 2006 hasta el 2019, obteniéndose un número alto de documentos
sobre el tema. Por tal motivo, se decidió limitar la búsqueda solamente a las categorías ética del
cuidado, estrategia pedagógica y formación.
Las bases de datos con mayor recurrencia fueron Dialnet, con un 48% y Scielo, con un 32%.
En el sistema de bibliotecas de la Policía solo 2% de los documentos de esta se relacionaban con
la categoría ética del cuidado. Esto era evidencia de la importancia de profundizar en esta
temática en los estudios e investigaciones realizadas para la Policía Nacional. A continuación, en
el gráfico 1, se presenta el resultado de la búsqueda realizada para esta categoría.
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Gráfico 1.
Porcentaje de documentos encontrados con la categoría ética del cuidado
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Fuente: Elaboración Propia

Los resultados se organizaron de acuerdo al tipo de texto, clasificándolos en: libros, tesis y
artículos. Se identificó un gran número de artículos de revista, realizándose una reclasificación
para determinar el contenido o planteamiento del texto desde diferentes subtemas en los que se
abordaba la ética del cuidado. En la tabla 1 se presentan algunas tendencias desde las que se
analizaba el cuidado como tema ético y, también, el origen y contexto de su abordaje,
identificando con colores las diferentes temáticas. La clasificación se realizó así:
-

Color azul: ética del cuidado – educación

-

Color amarillo: ética del cuidado – salud

-

Color verde: ética del cuidado – ecología

-

Color naranja: ética del cuidado – género
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Tabla 1.
Clasificación de los tipos de textos y abordaje de la ética del cuidado

Clasificación
Base de datos

Documentos
temática
20
20 tesis, 6 libros y 14

5

Dialnet
artículos

8
7
1
1

EBSCO HOST

5 artículos
1
2
17
3

SCIELO

27 artículos
2
5
4
1

SCOPUS

8 artículos
2
1

Repositorio Universidad de la Salle
2 artículos

2

(SOPHOS)
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Sistema de bibliotecas de la
2 libros

2

Policía
Fuente: Elaboración Propia

En primer lugar, la mayor cantidad de documentos arrojados por la búsqueda se relacionaban
con el subtema ética del cuidado - educación. Al respecto, algunos autores, desde el ámbito
filosófico, proporcionaban alternativas para educar desde la ética del cuidado para la paz, nuevas
formas pedagógicas y con fines acordes a los de la formación en las instituciones educativas.
Además, se estableció que, a partir de la ética del cuidado, desde los procesos de enseñanza y
aprendizaje, se pretendía responder a las necesidades de encuentro en el contexto escolar,
analizando las responsabilidades y el compromiso para aportar al bienestar de los alumnos y
profesores que se relacionan en las actividades diarias. Para ello se situaba a cada individuo en
un nivel relevante frente sus respectivas realidades personales y sociales.
Ante la percepción de la ética del cuidado en articulación con la educación se evidenció que
los seres humanos se necesitan entre sí para poder existir, sin importar las acepciones culturales,
axiológicas, políticas y económicas que se posean. En todas las investigaciones se encontró la
necesidad del trato digno y respetuoso de las personas. Además, el deseo de ser cuidado y tenido
en cuenta reflejó ser una constante en el pensamiento de los hombres y las mujeres, aspecto que
debía ser incluido en los currículos escolares para asumir en el proceso educativo de niños y
jóvenes el componente de la ética del cuidado desde lo individual y colectivo, con miras a la
formación de un ser humano que se preocupara más por sus semejantes y por su entorno. Al
respecto, Vásquez (2010) afirma que la ética del cuidado en los contextos escolares se debe
establecer como “(…) una forma de hacer educación que incluya los valores y las prácticas

33

34

relacionadas con el cuidado. Por eso, defendemos que la escuela ha de transformarse para incluir
epistemologías y valores relacionadas con lo personal, afectivo y doméstico” (p.180).
En segundo lugar, se evidenció una tendencia que relacionaba la ética del cuidado con el
contexto de la salud y el cuidado de los enfermos y/o la práctica de la enfermería. En esta
búsqueda se tuvieron en cuenta las investigaciones en el campo del diseño de propuestas
pedagógicas para trabajar la ética entre los profesionales de la salud. Así, se abordó el cuidado
como una práctica dirigida a los enfermos, evidenciando dos tendencias: el cuidar de manera
profesional y el cuidar desde lo trascendental, que hace referencia a proporcionar cuidados desde
las necesidades físicas de una persona y lo que requiere a nivel espiritual.
En este contexto, el hecho de cuidar se asume “(…) como decisión o actitud, tiene un
significado y es entonces cuando se hace necesario poseer unos valores que reporten una actitud
para llevarlo a cabo” (García-Moyano, 2015, p. 313). Desde esta concepción se posibilitó la
relación entre la ética del cuidado con la profesión del policía, en la medida en la que cuidar
resulta ser una de las funciones propias de la carrera. De este modo, se develó la importancia de
empoderar a los profesionales en formación y en ejercicio por medio de la sensibilización y
reflexión acerca de los compromisos para con los ciudadanos.
Dado lo anterior, resultó ser un aspecto valioso para la investigación adoptar el sentido del
cuidado como acción transversal en la formación del policía profesional de nivel directivo. Esto
dado que la enseñanza de la ética del cuidado le daba un valor agregado a la labor policial,
adicionando un sentido formativo y educativo a dicha práctica. De esta manera, se establecía una
coherencia entre lo que la institución establece en el código de ética policial, al afirmar que la
labor del policía se debe enmarcar en:
(…) la obligación fundamental de servir a la sociedad, proteger vidas y bienes; defender al
inocente del engaño, a los débiles de la opresión y la intimidación; emplear la paz contra la
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violencia y el desorden y respetar los derechos constitucionales de libertad, igualdad y justicia de
todos los hombres. (Policía Nacional, 2020)

En tercer lugar, se evidenció el tema de la ética del cuidado desde la perspectiva de género,
específicamente desde el feminismo, considerándose que esta surge desde una mirada feminista
del cuidado, en la que se “(…) reclama poner la sostenibilidad de la vida y del planeta en el
centro de todos los procesos sociales, comunitarios, económicos y políticos” (Lafede.cat –
Organitzacions per a la Justícia Global, 2018, p. 8). La perspectiva de la ética del cuidado y
género propone no concebir a los individuos y, en general, a las comunidades como víctimas o
custodios, garantizando que todos los sujetos se apropien de un comportamiento que favorezca
su capacidad de ofrecer y recibir cuidados, atendiendo a sus necesidades. De esta forma, se
entiende el cuidado como las acciones encaminadas a proteger, reproducir y resarcir las
relaciones entre los sujetos, de tal forma que se construya un mundo mejor y en excelentes
condiciones de convivencia y bienestar para todos.
La relación entre la ética del cuidado y el género se convirtió en uno de los núcleos de
comprensión que, de igual forma, aportaba a la formación profesional del policía, brindando
herramientas de superación de las visiones androcéntricas que habían perdurado en el tiempo,
haciendo necesaria la transformación del discurso en la institución para responder a la
construcción de nuevas ciudadanías, en las cuales el cuidado no sea exclusivo de mujeres. De
este modo, “(…) para construir una democracia real los valores del cuidado y la responsabilidad
deben dejar de ser exclusivos de la socialización de las mujeres” (Cortés-Pérez, 2011, p. 10).
En un cuarto lugar, se identificó la relación entre la ética del cuidado con la ecología, en la
cual se evidenciaba la importancia de la conciencia que se debía propiciar en los seres humanos y
la preocupación por el cuidado del ambiente, ubicando a la persona desde su condición de ser
vivo en la correlación e integración con los demás seres y el medio que le rodeaba. De esta forma
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se hacía referencia a la ética del cuidado como “(…) una especie de ética global que concibe al
ser humano integrado en un medio, donde comparte su vida con otras especies y con un sustrato
físico que soporta y hace posible la misma vida” (Pabón, Pabón y Tarazona, 2015, p. 142). Esta
visión de cuidado reclamaba con urgencia nuevos aportes a la formación de los sujetos, desde la
academia y el compromiso humano para remediar el daño que, con el paso de las décadas, se le
hizo al planeta.
En esta medida, la ética del cuidado articulada a la ecología buscaba un apoyo relevante desde
la educación, a la que se le asignaba la función social de formar a las personas desde la
sostenibilidad. Esta mirada permitía transformar las dinámicas de vida, de tal forma que
promovieran y contribuyeran al cuidado del ambiente y al respeto por los seres vivos y la
naturaleza.
Desde esta perspectiva, se evidenciaba la necesidad de anunciar la ética como principio del
comportamiento de los sujetos, garantizando la sostenibilidad. Esto considerando que los
problemas ambientales eran, principalmente, consecuencia de los paradigmas de desarrollo
económico y neoliberalista que se centraban en el consumo y en la producción en masa. Así, se
generaba un distanciamiento de las personas del cuidado por el ambiente, reduciendo el discurso
a reflexiones y acciones minúsculas, poco representativas en contraste con el daño global del
planeta y que afectaban a todos los seres humanos.
Es importante mencionar, como se presenta en el gráfico 2, que el origen de la mayoría de las
fuentes relacionadas con la ética del cuidado y la ecología de la base de datos Scopus se
ubicaban en España, caso similar al de los resultados arrojados en la base de datos Dialnet.
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Gráfico 2.
Documentos encontrados en Scopus de acuerdo con el país de publicación

Fuente: Datos base de datos Scopus

Además, se debe resaltar que, aunque el rango de búsqueda se estableció desde el año 2006, la
producción académica sobre la ética del cuidado tenía mayor presencia en los últimos años, en el
gráfico 3 se evidencia esta creciente producción. Esta situación era recurrente en todas las bases
de datos.
Gráfico 3.
Documentos publicados en Scopus por año dentro de la categoría ética del cuidado

Fuente: Datos base de datos Scopus

Adicionalmente, la búsqueda permitió comprender el valor de la ética del cuidado en el
ámbito formativo, superando la visión de una ética que se dedicara únicamente a formular
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directrices ante los dualismos morales o sencillamente a establecer patrones de comportamiento
idealizados y arraigados en la memoria de los colectivos, pero distantes de ser asumidos y
aterrizados en la experiencia de las relaciones de sentido interpersonales y con los entornos. En
esta visión unitaria de la ética del cuidado, era pertinente y necesario ubicar al ser humano como
un ser en intrínseca relación con el medio ambiente y el mundo que le rodeaba. Así, la reflexión
ecológica no se aferraba únicamente a tratar de enmendar los errores causados al ecosistema,
sino que, más bien, partía de una mentalidad ecológica, buscando la armonía entre todos los seres
vivientes y no con diferencias inscritas por la naturaleza, sino enriqueciendo una conciencia de
cuidado, protección y equilibrio.
En términos generales se puede se puede afirmar que las acciones formativas propuestas
desde la ética del cuidado ponen a los sujetos en un contexto dinámico de apertura al otro y de
corresponsabilidad frente a las problemáticas que circundan la vida de todos los seres humanos y
sus campos de interacción. Entonces, es una ética que se desplaza de los contenidos y las
abstracciones a la realidad de ser con los demás y existir junto a otros, a partir de una relación de
cuidado, protección y valor.
De este modo, la ética del cuidado frente a reflexiones enmarcadas por la marginación, como
la lucha entre géneros o la superación de fenómenos culturales como el androcentrismo o el
feminismo, pone de manifiesto ideales formativos que llevan al hombre a trabajar desde los
impulsos de cuidar la vida, prolongar los ambientes y propender por la superación de los
imaginarios que destruyen y no permiten el respeto, el crecimiento y el desarrollo
mancomunado.
De igual manera se suscita una nueva apuesta por la integridad de la persona, humanizando
realidades extremas y limitantes como la enfermedad, sin pensar que el cuidado solo se ofrece en
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estos casos. Por consiguiente, es tener conciencia y apertura de los y hacia los demás, sintiendo y
compartiendo experiencias comunes y posibilitando la solidaridad que puede ser solución y
superación de lo que aqueja y deteriora a la humanidad.

Investigaciones sobre la formación policial
De acuerdo con la búsqueda en la base de datos Scopus, de esta categoría se halló solo un
artículo titulado Elementos de capacitación en mediación policial para la Policía Nacional de
Colombia y sus contribuciones en la construcción de la paz (Céspedes, Camacho, Nieves y
Suarez, 2018). Los autores no tenían más publicaciones registradas en esta base. Posteriormente,
realizó la búsqueda cambiando la palabra formación por educación, la combinación utilizada fue
Police education. Esto amplió los documentos registrados en Scopus, a un número de 220.
Dentro de este grupo de artículos y partiendo del rango de tiempo que se tomó como
referencia (de 2006 a 2019), se evidenció que, en los años 2007, 2010 y 2012 se publicaron 44
documentos relacionados con esta temática y los años con mayor número de publicaciones
fueron 2011 y 2014, con 77 y 99 publicaciones, respectivamente. El comportamiento de la
temática era inconstante, aunque existían años que sumaban considerablemente a la cantidad de
publicaciones. En otros no existían registros de artículos o documentos, lo que llevaba a inferir la
importancia de adelantar estudios sobre la formación policial (gráfico 4).
Gráfico 4.
Documentos por año base de datos Scopus
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Fuente: Base de datos Scopus

Las cinco revistas con la mayor cantidad de publicaciones eran Police Practique and
Research, Journal of Criminal Justice Education, Policing Oxford y Policing y Criminal Justice
Review (gráfico 5).

Gráfico 5.
Cantidad de documentos por revista

Fuente: Base de datos Scopus

De acuerdo con el territorio, la mayor cantidad de publicaciones se concentraban en Estados
Unidos, con 32.5% de las publicaciones, seguido del Reino Unido, con el 22.5%, y Australia,
con un total de 15% (gráfico 6).
Gráfico 6.
Cantidad de documentos por revista

Fuente: Base de datos Scopus
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Frente al tipo de documentos, 70% eran artículos de investigación y 14% capítulos de libro. En
las disciplinas de referencia se evidenció que la mayor cantidad de trabajos correspondía a
investigaciones realizadas en el área de Ciencias Sociales, con un 55.7%, seguido de Medicina y
Psicología, con un 17.4% y 8.4%, respectivamente (gráfico 7).
Gráfico 7.
Clasificación de los documentos

Fuente: Base de datos Scopus

También, se realizó una búsqueda de información en Google Académico, encontrando,
aproximadamente, 119 000 resultados con el criterio de búsqueda: formación policial. Al
delimitarlo con la subcategoría educación policial los resultados se redujeron a 565. Por medio
de una lectura exploratoria se seleccionaron para su posterior análisis 30 documentos, teniendo
en cuenta la relación entre la educación policial y la ética del cuidado.
Esta misma búsqueda se realizó en la base de datos Web of Science (Wos), en la cual se
encontraron dos documentos sobre formación policial. El primero de Espinoza-Parra, MoleroAlonso y Fuster-Ruiz de Apocada (2015), quienes examinaban la relación entre el liderazgo

transformacional y la satisfacción laboral. Para ello analizaban el papel mediador de la
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identificación grupal y el compromiso laboral en un proceso de capacitación policial en una
institución militar profesional chilena. El segundo artículo no se relacionaba al tema de consulta.
En estas búsquedas, era importante destacar la perspectiva de Arévalo-Herrera (2018), quien
abogaba por el pensamiento de un servicio de policía orientado a garantizar las libertades y los
derechos de las personas como parte fundamental del Estado democrático de derecho. Como
consecuencia, se evidenciaba la necesidad de potencializar el profesionalismo de sus integrantes
y la existencia de mecanismos de control que regularan la autocorrección, distinguiéndose, así,
de las policías del pasado.
La autora concluía que, para lograr un nivel de confianza entre ciudadanos y la policía, se
debía trabajar en la construcción de vínculos a partir de los cuales un policía identificara las
percepciones y los problemas de seguridad que agobiaban el contexto ciudadano (ArévaloHerrera, 2018b). Para ello el Proyecto Educativo Institucional (PEI) policial (Policía Nacional de
Colombia, 2013) debería reformar el desarrollo de competencias, tales como la comunicación
asertiva, como un proceso de construcción del pensamiento crítico que enfrente las situaciones
de violencia y delincuencia. De este modo, se propiciaba la capacidad para la autorregulación de
la conducta.
Desde la misma perspectiva, Forero-Quintero (2017) indicaba que se debía redefinir la praxis
doctrinal de la Fuerza Pública, a partir de un comportamiento ético que permitiera corregir
conductas y comportamientos. Además, era necesario persuadir a cada uno de sus integrantes
para que, desde su propio fuero, interiorizaran el compromiso de realizar su labor, con base en el
respeto por los demás seres humanos y “(…) su conducta no quede tan solo sujeta al temor a las
acciones judiciales que, como está demostrado, no logra cumplir el cometido persuasivo ni
disuasivo” (Forero-Quintero, 2017, p. 244).
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Por otro lado, de acuerdo con Londoño-Portela, Patiño-Álvarez, Rodríguez-Zamora y GilRojas, (2018) se evidenció la necesidad de modificar la estructura de los planes de estudio de los
cursos desarrollados en el proceso de formación policial, tanto en el Sistema Táctico Básico
Policial y en el Modelo de Liderazgo Holístico Policial para que sean referentes de
fundamentación. De acuerdo con esta necesidad era imperativo que los programas de formación,
capacitación, entrenamiento y reentrenamiento policial enfatizaran en la práctica de la ética del
cuidado.
En cuanto a la Policía Nacional de Colombia, es importante resaltar que trabaja en una
formación que esté orientada al conocimiento de las causas, las consecuencias y las estrategias
de prevención y resolución de conflictos, teniendo en cuenta las comunidades más vulnerables.
Así como lo afirman Céspedes, Camacho, Nieves y Suárez (2018) la formación es el elemento
transformador y visionario con el cual es posible contribuir de manera asertiva, propositiva e
innovadora a la construcción de escenarios de paz.

Investigaciones sobre estrategia pedagógica
Para esta categoría se realizó una búsqueda de información en bases de datos de mayor
utilización, tanto en publicaciones como en consulta a nivel Latinoamérica y el Caribe, y que,
además, eran de alto reconocimiento en Colombia. Respondiendo a estos criterios se
seleccionaron las bases Redalyc, Scielo, Dialnet y REDIB. El filtro para la consulta se realizó
teniendo en cuenta la relación entre la educación superior, la ética del cuidado y el concepto de
estrategia pedagógica. El rango de años se determinó de acuerdo con el momento en el que la
policía inició un cambio significativo en las escuelas de formación, es decir, desde el año 2006,
momento en el que se creó la Dirección Nacional de Escuelas (DINAE), hasta el año 2019. Esto
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con el propósito de revisar lo que desde su creación se ha abordado sobre el tema, contrastando
dichos estudios con el Proyecto Educativo Institucional (PEI) (Policía Nacional de Colombia,
2013) y su propuesta pedagógica.
El total de documentos hallados en cada una de las bases consultadas fueron: Scopus 48
documentos (0.1%), Web of Sciencie 306 documentos (1%), Google Académico 15 200
documentos (64%) (se excluyeron las patentes y las citas), Redalyc 2 170 documentos (9%),
Scielo 356 documentos (2%), Dialnet 4 605 documentos (20%) y REDIB 879 documentos (4%).
Para un total de 23 564 documentos (ver gráfico 8).
Gráfico 8.
Distribución de consultas por base de datos
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Fuente: Elaboración propia

Un análisis de los años de publicación en la base de datos Scopus, en la que se identificaron
48 resultados en esta categoría, permitió identificar que los primeros estudios registrados eran del
año 2000. Sin embargo, en los años 2001, 2003, 2005, 2006, 2007 y 2009 no aparecía ninguna
publicación. El año con el mayor número de publicaciones fue 2018, con un total de 17
documentos (gráfico 9).
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Gráfico 9.
Hallazgo de documentos por año

Fuente: Base de datos Scopus

Al revisar los documentos por país, se observó que aquel que contaba con mayor número de
publicaciones era Colombia con 22 documentos, seguido de Brasil con 8 documentos (gráfico
10).
Gráfico 10.
Distribución de consultas por países

Fuente: Base de datos Scopus

De acuerdo con el campo disciplinar, se evidenció que, en su mayoría, los documentos
publicados correspondían al área de las Ciencias Sociales, seguido de Psicología y áreas
multidisciplinares. Aunque se identificaban más áreas del conocimiento, solo se hacía referencia
a las anteriores debido a que eran las disciplinas en las que dichas publicaciones tenían relación
con las categorías de la investigación.
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En relación con los índices por cada área del conocimiento, se realizó una lectura exploratoria
de los documentos encontrados, desde las categorías relacionadas con la ética y la ética del
cuidado, profundizando en el concepto de estrategia pedagógica. De los 48 documentos
encontrados 3 explicaban, definían o contextualizaban lo que significaba una estrategia
pedagógica. Otros se relacionaban con la innovación, modificación o aplicación de metodologías
en diferentes contextos o disciplinas educativas, sin aclarar en forma profunda el término.
Adicionalmente, se realizó una búsqueda de información en Google Académico,
encontrándose 15 200 documentos con el criterio de búsqueda estrategia pedagógica. Al
delimitarlo al concepto de estrategia pedagógica hubo una reducción de resultados a 18
documentos. Por medio de una lectura exploratoria, se seleccionaron 5 artículos de investigación
para su posterior análisis, por tratarse de los únicos que abordaban el tema desde su
conceptualización o lo explicaban en su marco teórico.
Esta misma búsqueda se realizó en Web of Science (WoS) sin encontrarse resultados sobre el
concepto estrategia pedagógica en relación con la ética del cuidado. Los 306 documentos
ubicados en esta base de datos que empleaban la palabra estrategia pedagógica lo hacían como
un referente para hablar sobre las prácticas pedagógicas docentes, sus metodologías, métodos de
enseñanza y las formas de aprendizaje de los estudiantes en distintos niveles educativos e
innovaciones en el aula. Cabe destacar las investigaciones de Alós (2011), y, Vargas (2016), las
cuales hacían un acercamiento al concepto de estrategia pedagógica para, posteriormente,
plantear o desarrollar una metodología de enseñanza-aprendizaje de acuerdo con diferentes
campos del conocimiento con el objetivo de fortalecer el proceso educativo.
Dentro de los documentos encontrados en Google Académico se destacaban los estudios de
Contreras-Gelvez (2018) y Delgado-Zurita (2017), en los que se profundizó sobre el concepto de

46

47

estrategia pedagógica, posicionándola como un consolidado de acciones y formas de proceder con
miras a alcanzar un objetivo o una meta, poniendo en práctica habilidades, competencias,
creatividad, técnicas y metodologías que favorecían su consecución. Desde esta perspectiva, la
estrategia permitía abordar diferentes contextos para implementar acciones que no eran estáticas,
sino que se podían transformar atendiendo a las necesidades del proceso y de los sujetos que
intervenían en este.
En cuanto a los estudios enfocados en educación superior, se identificó que disciplinas como
Medicina, Ingenierías, Ciencias Humanas, Artes, Matemáticas, Física, Música, Biología,
Enfermería y las Ciencias del Deporte, entre otras, habían realizado estudios que pretendían
cambiar las prácticas pedagógicas de los docentes desde propuestas que involucraban la
didáctica, la metodología, el currículo, los micro-currículos, las técnicas de enseñanza, las
técnicas de aprendizaje y las estrategias que contribuían en cada disciplina a mejorar la calidad
educativa y los procesos de enseñanza y aprendizaje.
Adicionalmente, se evidenció un gran vacío en torno a estrategias pedagógicas enfocadas a la
ética del cuidado, pues no se encontraron estudios relacionados con el tema. A su vez, el
concepto de estrategia pedagógica, su historia o lo que se entendía por esta categoría era
limitado.
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Marco teórico
El marco teórico se construyó a partir de la contextualización sobre las categorías: ética del
cuidado, formación policial y estrategia pedagógica. Para ello se seleccionaron aquellos
referentes y comprensiones relevantes para el proceso de estructuración del producto de la
investigación, la estrategia pedagógica para la formación policial desde la ética del cuidado,
teniendo como escenario de ejecución el Diplomado en Dirección Operativa del Servicio de
Policía de a ESPOL. En la figura 1 se expone la estructura del marco teórico, presentando los
temas y subtemas que lo componen.
Figura 1.
Estructura del marco teórico

Fuente: Elaboración propia

Para la construcción de este apartado, en primer lugar, se profundizó en la ética del cuidado, a
partir de una revisión conceptual que llevó a establecer aspectos relevantes para tener en cuenta
dentro del proceso educativo de la formación policial. En segundo lugar, se abordó el contexto
social de la ética del cuidado y su respectiva relación con el contexto político. En tercer lugar, se
analizó la relación entre la ética del cuidado con la labor policial, atendiendo al perfil del policía
y a las funciones asignadas a su labor. Por último, se abordó la ética del cuidado en tiempos de
pandemia, haciendo una contextualización sobre su importancia en situaciones complejas, en las
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que las personas debían pensar en el bien común. Este recorrido posiciona la categoría de ética
del cuidado como un aspecto que debe estar presente dentro de un conglomerado de personas
que asumen realidades en las cuales el cuidado de sí mismos y el de sus semejantes es la
respuesta a problemáticas y situaciones precarias de convivencia y de bienestar individual y
colectivo.
Por su parte, el abordaje teórico de la formación policial estuvo orientado hacia el análisis de
sus propósitos dentro de los contextos escolares exclusivos de las escuelas dispuestas al interior
de la institución, en las cuales se orienta la educación, capacitación y el fortalecimiento de su
perfil de cuidador de los entornos sociales y de la población civil. En cuanto a la estrategia
pedagógica, se exponen sus respectivas concepciones y cómo se logran articular en los procesos
de formación del policía del nivel directivo, para que, por medio de acciones pedagógicas, se
logre fortalecer el perfil del policía, asumiendo la ética del cuidado como eje central de su labor.

La ética del cuidado
La ética del cuidado se constituye como la categoría central de la investigación. Además, el
cuidado se constituye como una de las acciones que direccionan la labor policial. Definir la ética
del cuidado implica relacionarla con una mirada sobre la teoría y la acción en la que se articulen
las relaciones de los individuos, emergiendo responsabilidades y compromisos que se
materializan en la ayuda y la contribución al bienestar comunitario.
En este sentido, la ética del cuidado se relaciona con circunstancias reales, evidenciadas en las
necesidades de los individuos y en la pretensión de impedir que sufran daños, en el hecho de
sentirse responsables del bien de los semejantes, al punto de atenderlos y protegerlos. Por lo
tanto, la responsabilidad del policía en la atención a la ciudadanía en su seguridad y protección
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va más allá del ejercicio de una profesión con principios éticos, trascendiendo lo profesional y lo
disciplinar con el objetivo de alcanzar el bienestar de las personas y la seguridad de los contextos
de interacción social.
Reconociendo lo anterior, en este apartado se abordan los elementos teóricos que permiten
comprender y discutir en torno a la ética del cuidado y alternativas que favorecen el
reconocimiento de su lugar en la composición de la vida del ser humano. Para ello, se parte de
los aportes teóricos y las discusiones propias en torno a esta categoría, los cuales se exponen
desde cuatro aspectos: las concepciones de la ética del cuidado, el contexto social y político de la
ética del cuidado, la ética del cuidado y la labor policial, y la ética del cuidado en tiempos de
pandemia.

Concepciones de la ética del cuidado.
Para definir la ética del cuidado es necesario profundizar en el significado del cuidado. Desde
su etimología, la palabra se deriva del término cuidare – curare, que hace referencia a la
advertencia sobre un posible daño. Alba-Martin (2015) establece que el término fue acuñado por
Aristóteles, quien a partir de sus debates filosóficos le asignó a la palabra el sentido de cura, una
connotación cercana a lo que en la actualidad se concibe como delicadeza, respeto y atención,
relacionándose con el sentido de las acciones. Desde esta perspectiva, “La palabra cuidado afecta
a toda la vida humana, a la mente y al cuerpo. Así, una mente sana es el supuesto de una buena
vida” (Alba-Martin, 2015, p. 105).
En este sentido, se le asigna al cuidado un significado especial, como una acción que propicia
exclusivamente la mujer, siendo quien representa sensibilidad, delicadeza y humanidad, debido
al cuidado que les proporciona a los hijos. Atendiendo a este paradigma social, el cuidado
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materializa en la labor que realizan los seres humanos para preservar, atender y resguardarse
entre sí mismos.
Por consiguiente, la ética del cuidado se muestra como imprescindible para la existencia
humana, propendiendo por el bienestar de los demás, enfatizándose en el cuidado como un
elemento transformador de las situaciones sociales. De acuerdo con Vázquez-Verdera (2009), el
cuidado es vital para la supervivencia de todos y cada uno de los seres humanos, desde lo
pragmático, afectivo y ético. En el sentido afectivo, desde el pensamiento griego, se relaciona la
ética del cuidado con las concepciones del amor. Así, se cataloga el amor eros como deseo
erótico, storge como cuidado relacionado con la paternidad, fileo tipo de amor propio de la
amistad y ágape en relación con lo divino. Así, desde el punto de vista ético, el storge se expresa
como cuidado y se asume como responsabilidad.
Así, en la relación paternal se detecta la capacidad de un cuidador frente a la vulnerabilidad
del otro, el cual es entendido como una proyección de toda la humanidad, incluyendo, también,
al entorno y los ambientes de desarrollo. Esta visión no se agota en la identificación de
realidades necesitadas de cuidado, sino que se reconoce con más relevancia la posibilidad de
aprender a ser cuidadores y responsables de los individuos que interactúan en un mismo
contexto, incluyendo los recursos que conforman los entornos y que son vitales para la vida de
los seres humanos. Además, se entiende la obligación moral de cuidar, desde los planteamientos
de Lévinas (2001), partiendo del otro, definido como todo aquel de quien se es responsable.
Por su parte, Valentim (2012), considera que, para Foucault, el cuidado es un concepto que se
establece desde los griegos, quienes consideraban que “(…) está estrechamente vinculado al
conocimiento de sí mismo, por ende, el conocimiento proporciona el acceso a la verdad y ésta a
la vez concede el conocimiento de sí mismo, comprendido también como dominio de sí mismo”
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(p. 176). De este modo, se relaciona el cuidado con conocimiento, verdad y autoestima. A su vez
se reconoce que, desde la perspectiva Socrática, la concepción de cuidado supera la dimensión
racional y se convierte en una realidad co-extensible a toda persona, en la cual lo relevante “(…)
es el proporcionar la felicidad a uno mismo a través del cuidado de sí” (Valentim, 2012, p. 180).
De acuerdo con lo expuesto, el cuidado se plantea como una acción moral que la persona
realiza para responder por sí misma y por los otros, siendo una respuesta que no surge por
obligación o imposición social, sino como manifestación de un comportamiento que se asume
por convicción y por el deseo de atender y preservar, es decir cómo “(…) la consecuencia
esperable de la realidad ontológica del ser humano como ser vinculado a otros. El hecho de que
nuestra identidad personal se defina en relación con otros nos obliga a hacernos cargo del
bienestar de los demás” (Vázquez-Verdera, 2010, p. 184).
Otro elemento que proporciona la ética del cuidado es la reciprocidad. Así, el cuidado no se
puede entender como un intercambio de favores o simplemente un acuerdo, sino que supera esta
visión reduccionista y pone de manifiesto que es una condición de la vida humana.
En este sentido, la ética del cuidado se constituye como la base desde la cual debe
fundamentarse la pluralidad de conceptos éticos y en la cual convergen las preocupaciones más
cercanas y urgentes de los grupos y la sociedad, en general. Además, es el punto desde el que se
analiza la vinculante tarea que se desprende de la unión entre ética y educación, en la que se ve
inmersa la formación policial.
Atendiendo a esto, la ética del cuidado se define como una acción hacia los demás que se ve
representada en forma de ayuda, asumiendo el mundo como un conglomerado de relaciones, en
las cuales todos los seres humanos están inmersos. Como consecuencia, es necesario el análisis y
la reflexión de las situaciones y problemáticas sociales sobre las cuales es preciso intervenir, es
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decir “(…) conocer el contexto concreto en el que aparece un conflicto ético, cómo se sienten las
personas afectadas y ofrecer la respuesta que permita el mantenimiento de la red de relacionales
personales existentes y el bienestar de cada sujeto implicado” (Ramos-Pozón, 2011, p. 110)
Finalmente, el cuidado como eje central de la labor profesional tiene el valor agregado de ser
una norma o una función estipulada desde principios éticos del ejercicio de la profesión. Es decir
que el cuidado se debe propiciar y favorecer desde las concepciones propias de la labor
encomendada, dándole sentido, apropiación, identidad y credibilidad. En caso de la
investigación, el cuidado se representa en la sensibilidad del policía profesional hacia las
diferentes problemáticas y realidades que resultan de las relaciones entre las personas, que lo
lleva a actuar para proteger y ayudar a aquellos que lo requieran. De manera que se asume la
ética del cuidado como un compromiso moral, el cual se enfoca en la conciencia hacia la
necesidad de accionar frente a la debilidad o la relación de desprotección de la ciudadanía, por lo
que “Es un compromiso moral de justicia ante la necesidad de solicitud dada su vulnerabilidad”
(Ramos-Pozón, 2011, p. 110).

Contexto social y político de la ética del cuidado.
La ética del cuidado, desde una mirada social y política, pone de manifiesto su estrecha
relación con la educación, reconociendo la dimensión política de esta en relación con el cuidado.
De acuerdo con lo planteado por Vázquez-Verdera, Escámez-Sánchez y García-López (2012), se
considera que la educación desde el contexto de la escuela trasmite saberes válidos para ser
desarrollados profesionalmente, teniendo como pilar la importancia de cuidar y ser cuidado,
entendiéndose esta dinámica como un eje de participación en la sociedad. En este sentido, la
ética del cuidado es una acción a partir de la cual los sujetos optimizan sus relaciones y se

53

54

construyen para el servicio y el cuidado de sí mismos y de los demás. Por lo tanto, se considera
como
(…) una ética relacional, donde lo que importa más que el deber es la relación con las personas.
(…) No se limita a concebir la ley, sino que le interesa su aplicación situacional (…) Se centra en
la implicación y compromiso directo y casi personal con los otros. (Comins-Mingol, 2015, p.
161)

Considerando la importancia de la ética del cuidado en el contexto social, es necesario
enfatizar en lo político del cuidado de la ciudadanía, trabajando en torno a conceptos como la
justicia, el derecho y el deber. Por lo anterior, se propone una significación del cuidado desde
una perspectiva de ciudadanía que sugiere implicaciones prácticas desde el actuar y posiciones
políticas de apropiación ética como columna vertebral del constructo de relaciones humanas.
De este modo, en lo social y lo político se evidencia la conformación de una ciudadanía
cuidadora, en la cual se asuman como directrices la justicia, la democracia y la reconciliación.
Así, se “(…) configura una construcción social, dinámica y contextual, que incluye
razonamientos, sentimientos, tradiciones, prácticas, imaginarios y regulaciones valorativas,
jurídicas y políticas” (Arias-Campos, 2007, p. 26).
Los campos de formación y aplicación de la ética del cuidado se ubican en lo individual, lo
privado y lo público, estableciendo mecanismos por medio de los cuales el conglomerado social
aborda, desde sus principios morales, el reconocimiento de la dignidad en los seres humanos y, a
su vez, cómo garantizar los derechos en un contexto de relaciones que afectan a todos y cada uno
de los integrantes de la sociedad. Desde esta perspectiva, en una concepción histórica del
cuidado se planea que esta “(…) función social ha estado asociado a las mujeres en la vida
familiar y en la guerra. Las mujeres han sido las principales cuidadoras de la vida que crece, de
los ancianos, de las personas enfermas y en dificultad” (Arias-Campos, 2007, p. 27). Se
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evidencia, entonces, que el cuidado es una construcción social que ha estado más relacionada con
un paradigma de género, frente a una lógica de la ética del cuidado en la que aporten todos los
sujetos que conforman una comunidad.
En este sentido, la ética del cuidado en sociedad responde a consideraciones culturales que
atienden, desde el orden funcional, a las actividades asignadas al hombre y la mujer, pero que,
además, se relacionan con los perfiles de algunas profesiones más que otras, a las cuales se les
asigna el cuidado de los otros a partir de la responsabilidad que asume el individuo al optar por
desempeñarse en una de ellas. Así, profesiones como la enfermería, la medicina, la docencia, la
psicología, entre otras que tienen contacto directo con las personas tienen una mayor relación
con este concepto.
Sin embargo, y bajo la perspectiva de la ética del cuidado, se establece la necesidad de
extender dicho paradigma cultural a una mirada transversal del ejercicio y del accionar del
cuidado. En esta concepción la labor del policía se hace presente debido a su vocación y su
concepción como cuidador de los ciudadanos.
Al respecto, Comins-Mingol (2015) considera que “La ética del cuidado apela a la
transformación de la sociedad, la política, las leyes, la actividad económica, la familia y las
relaciones personales más allá de las asunciones del patriarcado” (p.160). De forma que la ética
del cuidado no está atada a las formas de distribución de la función de cuidado que responde a
ciertos paradigmas culturales. Tampoco se articula con la designación del cuidado como una
acción que favorece la obtención del poder o la asignación inequitativa de responsabilidades y
recursos para su ejecución. Por el contrario, se articula con la vivencia de los derechos en
sociedad y la política, asumiéndola como una responsabilidad social ante la necesidad de
involucrar a los sujetos en las soluciones de las causas ajenas, lo cual “(…) implica decisiones,
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recursos y distribución de competencias, enmarcadas en una red de cooperación para el cuidado
en el tejido social” (Comins-Mingol, 2015, p. 163).
De esta manera, como lo afirma Boff (2002), la ética tiene su punto de partida en el mismo
sujeto. Con esto no se reduce a un esfuerzo cognitivo de análisis del comportamiento humano
desde las normas, sino que, además, acuña a la persona misma en sus contextos particulares, que
puede encontrar un sentido para sí mismo y, también, la ubica en el terreno relacional con sus
semejantes, con el cosmos y con todos los seres que lo integran, vivientes o no.
Todo esto hace parte de un sistema de coordenadas analíticas y vitales para acercarse a la ética
del cuidado como una nueva apuesta de racionalidad, que busca integrar la subjetividad y su
contexto en la edificación de nuevas realidades sociales. Por esto, el elemento del cuidado tanto
en su intencionalidad como en su praxis busca alternativas prácticas. Se trata, entonces, de una
apuesta por nunca más volver a eludir la responsabilidad que corresponde a los sujetos que
integran la sociedad para lograr vivir en paz (Giusti, 2008).
Por otro lado, el tratamiento del conflicto social vincula distintos estamentos de la sociedad e
instituciones del estado, surgiendo inquietudes acerca de ¿cómo se debe vivir?, ¿cómo asumir el
cambio?, ¿cuáles son las agencias fundamentales que se deben transformar y cómo comenzar?
De modo que los espacios de debate y las agendas de la política se van llenando de estas y un
sinfín de cuestionamientos más.
Muchas de las discusiones han ido perfilándose en la actualidad hacia la necesidad de educar
en la paz y hacer de este un tema relevante al interior de la educación, codificándola como un
dominio común en la sociedad. Esto ha significado encender una luz en el interior de un oscuro
laberinto, pues la sociedad colombiana se encuentra inmersa en la duda e intenta encontrar las
mejores alternativas.
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Es un acuerdo común y una necesidad histórica la ampliación y profundización de los
procesos formativos y educativos, que lleven a comprender mejor los retos de la vida en sociedad
y la superación de conflictos. Por lo tanto, una opción es considerar en todos los niveles
educativos la posibilidad de empezar a ampliar sus horizontes. En este caso es la ética del
cuidado la herramienta propuesta, la cual pretende ser una guía y un aporte que se afiance al
interior de la sociedad a partir de un proceso de educación y formación.
Dado lo anterior, la ética del cuidado favorece una convivencia centrada en el bienestar y en
la vida propia y de los demás, ayudando a la formación y la construcción de seres humanos más
justos y conscientes de las realidades y necesidades de intervenir sobre las problemáticas para
mejorar la sociedad. Esta visión permite identificar la pertinencia de esta investigación,
planteando el vínculo entre la educación y la sociedad, brindando un alcance social de la
estrategia pedagógica.
Lo anterior, en relación específica con el diplomado de estudio, otro de los elementos que se
puede describir desde la ética del cuidado es pensar una educación para un tiempo y unos
contextos particulares. En este caso, como se analiza en el planteamiento del problema, la
ausencia de acciones de cuidado en la sociedad se convierte en un reto para la formación policial
y para el estudio de su misionalidad, salvaguardando nuevos valores y maneras de entenderse
este servicio.

Ética del cuidado y la labor policial.
La policía se constituye en Colombia como una organización de rigurosa disciplina dentro de
la que se encuentran jerarquías de mando, funciones y responsabilidades en cada uno de los
niveles. El desempeño de la labor del policía se realiza atendiendo a reglamentos institucionales,
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documentos y manuales en los que se describen y establecen las funciones del policía en los
diferentes cargos asignados. Adicionalmente, su labor se proporciona ante una jurisdicción
nacional central o local.
De acuerdo con lo establecido por el Ministerio de Defensa Nacional, se le asigna al policía
una función social, cuyo propósito estatal pretende su constitución como “(…) un cuerpo armado
permanente de naturaleza civil, a cargo de la nación, cuyo fin primordial es el mantenimiento de
las condiciones necesarias para el ejercicio de los derechos y libertades públicas, conforme lo
determina la Constitución Política de Colombia” (Policía Nacional de Colombia, 2020, p. 10).
De acuerdo con lo anterior, se articulan las funciones del servicio policial asignadas por el
estado colombiano con la respectiva calidad y efectividad de la labor. Esto se deriva de la
articulación de procesos, intenciones y gestiones, de la vocación, el compromiso y el actuar de
las personas que lideran la institución.
Por consiguiente, el actuar de la policía requiere acciones para optimizar su labor por medio
de la intencionalidad y la dedicación de cada integrante, propendiendo por el bienestar de los
otros. De acuerdo con la Policía Nacional de Colombia (2008) “Nuestra roca, nuestra tarea, es la
seguridad, la convivencia pacífica de las comunidades. Y no necesitamos más para ser felices, en
tanto la recompensa sea la recuperación y la conservación permanente de la vida digna de cada
ciudadano” (p.15). Esto se relaciona directamente con el objetivo de la ética del cuidado, en la
medida en la que cada uno de los integrantes de la institución debe buscar el crecimiento
individual y colectivo de los ciudadanos frente a la gestión e intervención sobre el conflicto y el
bienestar social.
De este modo, la labor de la policía en Colombia se centra en dos acciones fundamentales.
Por un lado, lo que corresponde a las labores que se les asignan y que están obligados a
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desempeñar de acuerdo con el Decreto 4222 de 2006. En este documento se describen las
acciones que deben generar cada una de las direcciones, secretarías y oficinas que conforman la
institución. Por otro lado, las funciones de la policía se relacionan con el manejo del conflicto
rural y urbano por medio de la construcción y el liderazgo de programas que favorezcan la
ciudadanía y la convivencia en las distintas comunidades.
Dentro del ejercicio de la labor, es indispensable el actuar desde la ética del cuidado, por
medio de un servicio que responda a unos protocolos y unas normativas que emanan
directamente de la institución y las leyes. Desde esta concepción del cuidado se evidencia que la
esencia de la profesión policial caracteriza al profesional como un sujeto con posicionamiento
social y cultural como cuidador. Así, el cuidado se asume como “(…) la concienciación y la
actuación ante la fragilidad del otro. Es un compromiso moral de justicia ante la necesidad de
solicitud dada su vulnerabilidad” (Ramos-Pozón, 2011, p. 110).
En este sentido, se presenta la ética del cuidado como la base desde la cual plantear la
pluralidad de conceptos éticos, convergiendo las preocupaciones más cercanas y urgentes de los
grupos y la sociedad, en general. Además, se constituye como un espacio de análisis de la
vinculante tarea que se desprende de la unión entre ética y educación, teniendo en cuenta
también la categoría formación policial.
Según Sánchez-Amaya (2013), el trabajo por una ética del cuidado es una apuesta por
nosotros mismos, por lo humano de lo humano. Esto demanda indagar sobre los sujetos, sus
realidades y el entorno en el que se desarrollan. Desde esta perspectiva, se favorece una
reorientación de los pensamientos y las acciones en la formación policial, tanto a nivel particular
como institucional, enmarcando la labor en la práctica del cuidado, implementando una ética
desde la responsabilidad, el amor, la ternura, la compasión y la solidaridad.
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Específicamente en el contexto colombiano, la misión de la policía gira en torno a las tareas
relacionadas con la gestión para el cumplimiento de las normas en la cotidianidad, asumiendo la
ética del cuidado desde del trato digno a las personas, la resolución de conflictos sin la
utilización de la fuerza ni la violencia y la intervención en los problemas sociales a partir de
acciones efectivas que favorezcan la convivencia y el bienestar de los sujetos. Todo lo anterior se
debe ver materializado en un policía profesional que desempeñe su labor desde principios de
justicia, respeto, conocimiento, responsabilidad, equidad, gratitud y vocación. Estos deben
direccionar su actuar y su perfil, favoreciendo su reconocimiento y valoración desde su rol de
cuidador.
Considerando que el ejercicio de observación, investigación y práctica están dispuestos en
todas las acciones realizadas por quienes interactúan y se ven inmersos en el camino largo y
arduo de la recomposición del sujeto social en la policía, se trata, entonces, de sumar esfuerzos
para incentivar la comprensión de esta apuesta del saber, pues la transformación hacia la paz de
la sociedad colombiana toma tiempo y esfuerzos, tantos como significaron en la guerra. Por esto
la Escuela de Policía y sus esfuerzos intelectuales y técnicos tienen un papel fundamental, en los
cuales la ética del cuidado no solo consiste en una apertura del concepto de ética y la
redefinición de su campo conceptual, sino, también, en la búsqueda por la mejor manera de vivir.
Es decir, en un sentido de praxis aportar desde la formación policial argumentos para la
construcción de una nueva sociedad.
De acuerdo con lo que ha expuesto, se propone la ética del cuidado como una apuesta por la
transformación de la realidad, como un pensamiento y una práctica que emerge de
consideraciones olvidadas o ignoradas. Se trata de un paradigma emergente que, desde las
concepciones de Noddings (1992), no se basa solamente en principios axiológicos, sino que se
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contempla, también, desde un punto de vista histórico y social. Por consiguiente, implica aportar
un nuevo horizonte a partir de la búsqueda de alternativas. Esto dado que la actuación moral no
responde a la razón pura o al razonamiento lógico-matemático, sino que, más bien, reconoce la
razón práctica o razonamiento moral que se utiliza para resolver asuntos concretos en contextos
reales.
En este caso, la transición de una sociedad en guerra a una sociedad que intenta realizar un
trámite efectivo de sus diferencias, sin acudir a la violencia, se articula al accionar sobre el
proceso de paz y al tránsito social que vive Colombia en los últimos tiempos. Los años del
conflicto configuraron en la sociedad una ética que se interpretaba como justificadora y no
permitía su discusión y análisis. Por lo tanto, los momentos de apertura significan una
oportunidad para abrir nuevas reflexiones y el intercambio de saberes. Giusti (2008) señala que
el ideal humano de la felicidad o de la vida justa es invocado y defendido persistentemente en el
corazón de los problemas del presente. Por esto, la oportunidad de la Policía Nacional desde su
aspecto formativo y educativo significa abrir el espacio a la discusión de nuevos conceptos y
profundizar el saber, pero, además, la posibilidad de transformar la realidad con miras hacia un
nuevo horizonte común.
Por lo tanto, se trata de establecer valores en las acciones relacionadas con la ética del
cuidado, rechazando el daño. Así, como lo señala Gómez (2003) se debe pasar de la coexistencia
al convivir y disponer la energía en reconstruir la convivencia, buscando una nueva manera de
vivir, en la cual no se involucre el daño como criterio de aceptación o validez. La ESPOL tiene
como función y misión la formación de los policías, por lo que contempla elementos técnicos,
disciplinares, éticos y morales. Además, contempla un plan formativo que determina el horizonte
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de la institución policial. En este contexto la ética del cuidado se erige como un componente
teórico y práctico puede desenvolverse.
Es necesario seguir avanzando en la transformación de la Policía Nacional desde la formación
de sus miembros para que sean gestores de la convivencia. Por esto se plantea la ética del
cuidado y su dimensión educativa como campo y lugar en el que se realiza el encuentro cotidiano
y constante de las personas, teniendo como resultado la creación, reproducción o negación de
valores e ideas.
Al respecto, Boff (2002) expone que la ética del cuidado constituye la categoría central del
nuevo paradigma de civilización que, por necesidad y supervivencia humana, trata de emerger en
todo el mundo. Podría, entonces, determinarse que el cuidado es un nuevo paradigma, muy
importante que asume y contiene dos funciones: la prevención de posibles daños futuros y la
curación o sanidad de daños pasados.
En este enfoque de la ética la acción correcta del cuerpo policial depende de las necesidades
de un otro en relación, en lugar de las reglas prescritas de lo bueno y lo malo. Como
consecuencia, la aplicación de la ética del cuidado en contextos de interacción social se basa en
el desarrollo de las relaciones entre un cuidador y un sujeto cuidado, cuyo objetivo es integrar la
moralidad como una guía en el contexto social y como un puente para el mundo, más allá de la
escuela, llevando a los sujetos a la acción correcta en nombre de los seres, los lugares y las ideas
que se valoran en la relación. Para la ética del cuidado, sin embargo, la responsabilidad del
policía hacia los demás se entiende como una acción en forma de ayuda, en la que se asume el
deber de ayudar a los demás de tal modo que no puede plantearse la omisión, pues se debe
procurar por su resolución.
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Dado lo anterior, la articulación entre la ética del cuidado y la labor policial pone de
manifiesto la necesidad de fortalecer en la educación ofrecida por las escuelas de policía la
importancia del cuidado como práctica de regulación pacífica de conflictos, desde la
reconstrucción normativa de habilidades para el respeto, la comprensión y la preocupación por
los demás en el marco de una Cultura para la Paz y desde una propuesta educativa que
constituya, de manera integral, las perspectivas para plantear y resolver conflictos entre los seres
humanos. Se trata, así, de una educación en la afectividad y el compromiso con los demás para
atender los problemas prácticos de las personas, transformando su acción en apoyo veraz y en la
construcción de una cultura para la paz.

Ética del cuidado en tiempos de pandemia.
Esta realidad del cuidado, antes de ser abordada desde las realidades educativas, se muestra
como imprescindible para la existencia humana, propendiendo por el bienestar de los demás y
constituyéndose el cuidado un elemento transformador de las situaciones sociales. Respondiendo
a esta importancia es necesario realizar una contextualización sobre la ética del cuidado en
tiempos de pandemia, atendiendo a lo que el mundo está sufriendo desde el mes de diciembre del
año 2019. La enfermedad del coronavirus (COVID-19) ha puesto en las dinámicas cotidianas de
los sujetos la relevancia y el imperativo de implementar acciones de cuidado para la preservación
de la vida. La dificultad sanitaria en curso evidencia la poca consciencia de las personas sobre la
necesidad del autocuidado y el cuidado del entorno y los otros. Además, se ha revelado la
precaria situación del sistema de salud y, en general, la organización social de los cuidados.
En este sentido, la ética del cuidado se relaciona directamente con la ética de la vida, ya que
se concibe la vida del ser humano como “(…) el origen de la argumentación ética, más allá de la
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lectura reduccionista de si los actos humanos son “buenos” o “malos”” (Novoa-Palacios y PirelaMorillo, 2020, p. 13). Desde esta perspectiva, el cuidado se constituye como un principio
fundamental que crea una relación intransferible de los sujetos entre sí mismos y con otros seres
vivos, con los que cohabitan.
Así, los buenos o malos comportamientos deben trascender de esta mirada para asumir
procederes dentro de los cuales se propenda por el bienestar individual, colectivo y contextual.
Esto, a su vez, hace referencia a la noción de biocentrismo que plantean Novoa-Palacios y PirelaMorillo (2020), asumiendo una visión que abarca no solamente lo que se refiere a las relaciones
del ser humano con su misma especie, sino que trasciende a las acciones del cuidado con los
diferentes organismos que conforman la naturaleza.
Dado lo anterior, la ética de la vida se articula con la ética del cuidado, en relación con la
respuesta que se espera de los seres humanos ante una situación de peligro. Así, el cuidado y el
autocuidado se convierten en las únicas acciones que permiten sobrellevar un estado de alerta
social, como el que ha tenido que afrontar el mundo a causa del COVID-19. Sin embargo, cabe
resaltar las escandalosas cifras en torno a las sanciones diarias que en el país se han impuesto por
el incumplimiento de los ciudadanos de las medidas de aislamiento:
Un total de 138.462 comparendos ciudadanos impuso la Policía de Bogotá, por diversas razones,
entre el 24 de marzo y el pasado 3 de junio. Solo 2.995 personas realizaron cursos de actividad
pedagógica, con lo cual los infractores lograron ponerse al día. (Portafolio, 2020)

Lo anterior permite pensar en la necesidad de un cambio de paradigma, en el que la sociedad
considere el cuidado como un deber y un derecho que exige una serie de compromisos,
responsabilidades y repercusiones legales. Además, una concepción de que las decisiones deben
darse no solamente “(…) desde la educación, sino como experiencia que debe ayudar a entender
mejores cuestiones de la dignidad humana, que aluden a la atención, tratamiento, seguimiento y
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vigilancia sanitaria de los pacientes” (Novoa-Palacios y Pirela-Morillo, 2020, p. 18). Por lo tanto,
el Estado debe velar por el respectivo cumplimiento de normas de comportamiento e imponer
sanciones ante las acciones que vayan en contra del bien propio y común. Esto inserta en la
sociedad una dinámica de responsabilidad social, enmarcada en el cuidado de sí mismo y los
demás.
Los acontecimientos frente a la efectividad de las acciones de cuidado y autocuidado de la
población en estos momentos de pandemia demuestran que la conciencia sobre la ética del
cuidado está en mora de trabajarse en el constructo social, para lo cual “resulta imprescindible
adoptar medidas que favorezcan a quienes requieren y proveen cuidados desde una perspectiva
integral e integrada” (Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), 2020, p.
2). Esto se debe potencializar por medio de la formación sobre valores como la responsabilidad y
la corresponsabilidad, que lleven a formular acciones que favorezcan la transformación del
comportamiento de la población.
Frente a lo impredecible de una pandemia, la manifestación de las personas se establece desde
la incertidumbre y el pánico general, dada su condición de reproducción y la impotencia que se
siente por la imposibilidad de controlar el contagio. Cabe reconocer que frente a este panorama
el cuidado es vital para la supervivencia de todos y cada uno de los seres humanos, tanto desde el
punto de vista pragmático, como afectivo y ético (Vázquez-Verdera, 2009).
Ante la situación actual del coronavirus, la sociedad se enfrenta a eventos que se relacionan
con la ética del cuidado, en la medida en la que con su actuar, el ideal es que se asuman
principios de responsabilidad, autocuidado y solidaridad, para lo cual es preciso un compromiso
con el bien personal y, también, colectivo. De esta forma
En las respuestas personales, frente a una epidemia o riesgo de pandemia, entran en juego los
derechos individuales a la libertad, a la salud y aun el derecho a la vida. Sin embargo, los
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derechos individuales se enfrentan a las necesidades de los demás miembros de la sociedad en la
que vivimos. (Esquivel‐Guadarrama, 2020, p. 169)

Durante estos meses sucedieron algunas situaciones que se relacionan directamente con la
necesidad de la ética del cuidado: contrariedades entre los derechos individuales para poder
favorecer la salud colectiva; la situación de confinamiento domiciliario para evitar la
propagación del virus a través del contacto; la interrupción de las actividades educativas,
laborales y económicas; entre otras. Lo anterior con el objetivo de adaptarse a las únicas
opciones de cuidado que mitigaron, en parte, la situación. De modo que “En este contexto
adquiere una importancia creciente el acompañamiento ético-educativo como apuesta para
minimizar los efectos negativos que se reproducen con la pandemia.” (Novoa-Palacios y PirelaMorillo, 2020, p. 19). Sin embargo, cabe reconocer el valor de la justicia y la equidad en diversas
situaciones que se han presentado, en las cuales el autocuidado y el cuidado dependen no
solamente de los profesionales cuidadores, sino de cada uno de los sujetos que conforman la
sociedad.
Hasta el mes de agosto del año 2020 la estrategia mundial de respuesta a la COVID-19 se
basaba en los 5 objetivos que se presentan a continuación en la figura 2:
Figura 2.
Estrategia mundial de respuesta a la COVID-19
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Fuente: Organización Mundial de la Salud (OMS), 14 abril 2020.

Los cinco objetivos de la estrategia mundial de respuesta a la COVID-19 representan la
estructuración de medidas que se deben ejecutar en cada uno de los países para mitigar la
situación. Estas acciones se constituyen como cuidadoras en varios actores de la sociedad, dentro
de los cuales se encuentran todos los sectores del gobierno, la sociedad y los profesionales de
diferentes disciplinas que, desde sus respectivos escenarios, deben aportar al cuidado personal y
colectivo, considerando que cada sujeto tiene una labor importante dentro de la protección y
prevención de la enfermedad.
Ante este panorama las acciones de cuidado se enfocan, principalmente, en que las personas
adopten conductas de autocuidado, que las comunidades se empoderen para garantizar los
servicios, los gobiernos pongan a disposición de la población los servicios públicos y se
gestionen acciones de intervención efectivas para mitigar la propagación del virus. Además, se
cuenta con el apoyo de las empresas privadas para garantizar la producción de servicios de salud
y, en muchos casos, la estabilidad laboral desde modalidades de trabajo virtual y teletrabajo.
Ante esta situación, desde la ética del cuidado, es evidente la importante labor de la Policía
Nacional, en cuanto al acompañamiento brindado a los ciudadanos para el logro del
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cumplimiento de las acciones y los comportamientos que se esperan de las personas consientes
de la gravedad de la situación. Además, se debe reconocer que los agentes de policía se han
puesto en riesgo con el objetivo de proteger a la población por medio de acciones puntuales,
realizadas durante la contingencia, como: inspecciones en lugares fronterizos, mantenimiento del
orden público y el apoyo a las autoridades sanitarias nacionales para descubrir casos y su origen.
La complejidad de la situación requiere proceder de manera coordinada a nivel mundial y
regional, a través de acciones colectivas para hacer frente a la dificultad con resiliencia y sin
olvidar los efectos que esta crisis tendrá sobre las vidas de las personas a nivel mundial.

La formación policial
La ética del cuidado se entiende como un paradigma de pensamiento que puede llevarse a la
estructura formativa por las herramientas pedagógicas, con la finalidad de contrarrestar el
deterioro en la visión integral humana y su relación de armonía con los demás seres que le
circundan. Sánchez-Amaya (2013) considera que la ética del cuidado es la actitud de sentir la
necesidad de ayudar y responsabilizarse por el bienestar del otro. Esta mirada exige un proceso
pedagógico, más allá de la escuela formal, que tenga impacto en la sociedad y haga surgir un
nuevo estado de conciencia y de conexión con la tierra y con todo lo que existe y vive en ella.
Uno de estos elementos que puede fortalecer la formación policial, desde el ámbito
pedagógico, es el carácter relacional que tiene la ética del cuidado. Al respecto, Noddings
(1992), profundiza en el cuidado como herramienta para crear relaciones de confianza mutua,
que para la policía se convierte en uno de los fundamentos de su razón de ser: el estrecho vínculo
que tiene con la ciudadanía. Este carácter relacional se convierte en uno de los elementos que
fortalece la formación policial, permitiendo que se gestione una nueva articulación en el ámbito

68

69

de las relaciones, es decir que no estén mediadas únicamente por los vínculos institucionales o
los reglamentos propios, sino que prevalezca el reconociendo mutuo y la visión integral de los
sujetos que conforman la sociedad. Así, las prácticas educativas guiadas por el componente
relacional de la ética del cuidado tendrían por finalidad la apropiación de los valores de la
acogida, la escucha y el reconocimiento del otro, directrices que compaginan con la actividad
policial y se hace necesario potenciarlas.
Esta idea cobra valor en el ámbito de la formación policial, proponiéndola como un proceso
en el que se pretenda el servicio como una mediación, una interacción con la ciudadanía basada
en la idea del policía como cuidador, identificando los valores de la vocación policial que
superan la dialógica sostenida en intereses de intercambio. De manera que se pretende, más bien,
la defensa de la vida, como lo reza el código de ética policial “proteger vidas y bienes” (Policía
Nacional, 2009).
La ética del cuidado como componente de la educación, en el caso de la formación policial,
ofrece una gama de valores que reivindican la imagen y el accionar en su labor. De esta manera,
como lo expone Vázquez-Verdera (2009), todo proceso educativo implica la existencia de un
proyecto axiológico, pues la educación tiene la intencionalidad de transformar y encaminar a los
sujetos hacia fines valiosos. Por ende, el producto de la presente investigación tiene como fin la
conciencia y el accionar sobre los ciudadanos a partir del cuidado, como una manera individual y
colectiva de crecer en humanidad. A su vez, se pretende que la ética del cuidado se constituya
como un valor agregado y sustento para la educación del policía, que le lleve a actuar desde la
consciencia y la necesidad de generar el bienestar de las personas.
Siguiendo con los planteamientos de Vázquez-Verdera (2009), se entiende que las propuestas
educativas conducen al desarrollo de teorías y prácticas acordes a los contextos actuales. Por
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consiguiente, es pertinente proponer una estrategia pedagógica orientada a fortalecer la
formación policial, ya que se evidencia, en el planteamiento del problema, la necesidad de
apostar por una nueva relación dentro de las escuelas de policía, concerniente con la vocación y
el servicio.
Adicionalmente, a partir de la profundización teórica se hace relevante identificar elementos
que ayuden a justificar y construir la estrategia pedagógica, superando las matizaciones
relacionadas con la categoría ética del cuidado, entre las que se ubican aquellas planteadas desde
la perspectiva de género, la visión ecológica y el abordaje desde el contexto de la salud. De este
modo, es posible orientarlos a la formación de las personas en contextos educativos por medio de
acciones pedagógicas. En este sentido, la ausencia de signos de cuidado en la sociedad se
convierte en un reto para la formación policial y para el estudio de su misionalidad,
salvaguardando nuevos valores y maneras de entenderse este servicio.

Contextos educativos de la Policía Nacional.
La Dirección Nacional de Escuelas de la Policía se ha propuesto articular la labor policial a la
educación, propendiendo por dar cobertura, participación, pertinencia y calidad a los procesos de
formación, capacitación y profesionalización. Esto ha potenciado, dentro de la educación
ofrecida a los estudiantes, potencializar lo relacionado con su perfil actitudinal para formar a un
policía que responda a lo que su profesión requiere, principalmente en relación con la proyección
social. De este modo, esta apuesta educativa se establece “(…) con el propósito de formar un
policía competente e integral, y mejorar el desempeño para aportar resultados efectivos a la
institución, tanto en el contexto operativo como en el administrativo y educativo” (Revista
Semana, 2018).
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Intervenir sobre las situaciones cotidianas que emergen de la convivencia de los ciudadanos
requiere de un cuerpo policial con profesionales muy capacitados y expertos en las funciones
asignadas, que evidencien un intachable comportamiento ético y moral, con el objetivo de “(…)
atender los diferentes casos de policía y que, al mismo tiempo, tengan la autonomía para tomar
decisiones acertadas bajo altos grados de presión, respetando las leyes y protegiendo siempre la
dignidad humana” (Bulla y Guarín, 2015, p. 10). Por lo tanto, la educación policial se constituye
como un aspecto fundamental para generar ajustes y transformaciones con el fin de mejorar el
servicio al ciudadano y la sociedad, potencializando los procesos de modernización
organizacional a partir de la formación profesional, de tal forma que se articule estratégicamente
lo instruccional y lo académico.
Hacia el año 2016 la Policía Nacional en sus escuelas de formación asume un proceso de
innovación educativa, adoptando ajustes relevantes en cuatro áreas fundamentales: la
investigación, la organización escolar e infraestructura, la calidad de los docentes y los procesos
de enseñanza y de aprendizaje. En la actualidad, y de acuerdo con lo establecido en el Proyecto
Educativo Institucional (Policía Nacional de Colombia, 2013), la Dirección Nacional está
conformada por 26 escuelas de policía, ubicadas a lo largo del país, para garantizar a los policías
su formación permanente en beneficio de la cualificación de su labor al servicio de la población.
La oferta académica de estas escuelas es: 17 posgrados, dentro de los cuales se ofertan 4
maestrías y 13 especializaciones; 5 programas profesionales de pregrado; 8 tecnologías y 32
técnicos profesionales. En total se ofrecen 62 programas de estudios superiores, de los cuales 14
cuentan con la acreditación de alta calidad otorgada por Consejo Nacional. Adicionalmente,
algunos programas se relacionan con el proceso de ascenso y desempeño de la función de policía
y las labores de capacitación e investigación.
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Estos esfuerzos, si bien se encuentran plasmados en las concepciones teóricas, conviene
hacerlos parte de una discusión ética, pues debe comprenderse la formación de esta escuela en
sus cursos de ascenso como un componente social fundamental para la convivencia y la
construcción de paz. En este sentido, la ESPOL, como institución educativa, no debe estar al
margen de los esfuerzos por la paz territorial y la protección del medio ambiente, de cara a los
retos actuales de nuestro país. Por ello, es conveniente el abordaje pedagógico para que se tenga
como centro la negación del daño y como fundamento la ética del cuidado. Así, se avanza en la
socialización de mejores formas de vivir y alternativas a la violencia, antes que la visión
restrictiva.
Cabe resaltar que la Escuela de Postgrados le ha asignado un valor agregado a la Policía
Nacional, implementando procesos que fortalecen las capacidades de los policías en sus cursos
de ascenso y de actualización, además de ofrecerles los recursos y las herramientas requeridas
para ejercer los respectivos cargos más allá de las funciones asignadas. La formación del policía
de la segunda década del siglo XXI debe profundizar en la mirada holística y ontológica de los
problemas que emergen a nivel local, regional, nacional e internacional, dentro de los que se
encuentran la inseguridad, el delito, la violencia y los conflictos que emergen de las relaciones de
los sujetos en su interacción social, entre otros. Atendiendo a este panorama la Policía Nacional
asume la formación de sus integrantes como un compromiso de un alto nivel de responsabilidad
social.
En la figura 3 se presentan las políticas establecidas en la Escuela de Postgrados desde el
Proyecto Educativo Institucional (Policía Nacional de Colombia, 2013) para la formación
profesional de los policías. Estas permiten articular los procesos de enseñanza desde lo teórico y
lo académico con la práctica en la implementación del servicio, asumiendo las directrices
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establecidas por el Ministerio de Educación Nacional (MEN) para todas las instituciones de
educación superior, las cuales se relacionan con la docencia, la investigación, la proyección
social, el bienestar, la autoevaluación y la administración de recursos. Así, se estructura la
formación policial con el objetivo de fundamentar el desarrollo integral de los integrantes de la
institución y atender a las realidades y necesidades de la ciudadanía en relación con la seguridad
y la convivencia.
Figura 3.
Políticas para la formación profesional

Fuente: Elaboración propia, datos PEI (Policía Nacional de Colombia, 2013)

La conformación y acreditación de una Universidad Policial es una prioridad para la
formación de policías, reconociendo las necesidades de las diferentes comunidades en Colombia.
Por lo tanto, el proceso educativo no se limita a la realización de una carrera profesional, sino
que se extiende a lo largo de todo el ejercicio de la labor por medio de cursos de actualización,
los ascensos, el reentrenamiento y cursos de desarrollo personal y psicosocial. Dentro de esta
oferta se encuentra el Diplomado en Dirección Operativa del Servicio de Policía, el cual permite
fortalecer el desempeño del oficial subalterno como comandante de policía, teniendo en cuenta
las demandas relacionadas con la convivencia ciudadana y el compromiso que debe asumir para
liderar el bienestar de las comunidades.
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En el escenario particular de este diplomado se estructuró y aplicó la estrategia pedagógica
CuidarE, producto de la investigación (expuesta en detalle en el capítulo 5). Dadas las dinámicas
de revisión, análisis, ajuste, transformación e innovación de la formación policial, esta propuesta
transversal de la ética del cuidado se planteó en articulación con los 13 módulos que conforman
el desarrollo del proceso, revisando la correspondencia entre la ética pública y transformándola
de acuerdo con los aportes del capítulo de resultados y hallazgos.

Estrategia pedagógica
Para la elaboración de una estrategia pedagógica se considera necesario establecer las
definiciones de esta desde su origen etimológico. Al respecto, Pumpin (1982) menciona que la
estrategia tiene un recorrido histórico que inicia hacia el año 500 a. C., manifestándose a lo largo
del tiempo desde las acciones implementadas por diferentes personalidades como Julio César,
Maquiavelo y Clausewitz, en quienes la estrategia se ha hecho presente desde la consolidación
de acciones para proceder en situaciones militares.
Por otro lado, de acuerdo con Steiner & Miner (1982), el término estrategia proviene del
griego strategos, que hace referencia a las destrezas o competencias que se aplican en el
liderazgo de procederes militares, de tal forma que se garantice un resultado óptimo en la
operación implementada. Es decir, se trata de un procedimiento que se estructura desde el
direccionamiento y que tiene su origen en las acciones planeadas para la guerra.
Por su parte, Chandler (1962) considera que la estrategia implica la determinación de
objetivos y fines a corto, mediano y largo plazo, además de acciones que son necesarias para el
alcance de estas metas. Es decir, debe ser planeada y organizada de forma tal que se definan
objetivos, acciones, recursos, medios y maniobras que permitan poner en marcha un proceso.
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El Diccionario de Ciencias de la Educación (1988) define la estrategia como “la ciencia o arte
de combinar y coordinar las acciones con vistas a alcanzar una finalidad”. Por lo tanto, es
importante la característica de funcionalidad que se le asigna a la estrategia, determinándose
como un constructo de acciones que es necesario poner en práctica en el contexto para
estructurarla. En este sentido, en su conceptualización, se hace referencia a la toma de decisiones
de forma planificada y organizada, posibilitándose el logro de determinado objetivo. Se trata,
entonces, de comportamientos planificados que seleccionan y organizan mecanismos cognitivos,
afectivos y motrices, con el fin de enfrentarse a situaciones problema, ya sean globales o
específicas del aprendizaje.
Entonces, la estrategia tiene su génesis en las acciones militares, asumiéndola como la
dirección y coordinación de un compromiso o tarea cuya realización amerite un trabajo
colaborativo. Dentro de su estructura, es preciso tener en cuenta cuatro aspectos relevantes: en
primer lugar, se debe reconocer cómo funciona una organización; en segundo lugar, es preciso
determinar qué se puede aportar desde esta para poner un valor agregado a la organización; en
tercer lugar, se deben identificar las dificultades y fortalezas con las que se cuenta para poder
establecer las acciones contenidas en la estrategia y, en cuarto lugar, se hace preciso comprobar
el éxito de la estrategia.
Este apartado se estructura teniendo en cuenta que el producto de la investigación es una
estrategia pedagógica para fortalecer la formación policial, en lo relacionado con la ética del
cuidado. Para ello se presentan dos subtemas relevantes: un acercamiento riguroso a las
concepciones de estrategia pedagógica y una contextualización de la estrategia pedagógica en la
formación policial.
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Concepciones de la estrategia pedagógica.
Una estrategia pedagógica es un “(…) sistema de acciones que se realizan con un
ordenamiento lógico y coherente en función del cumplimiento de objetivos educacionales. Es
decir, constituye cualquier método o actividad planificada que mejore el aprendizaje profesional
y facilite el crecimiento personal del estudiante” (Picardo-Joao, Escobar-Baños y BalmorePacheco, 2005, p. 38). Desde esta perspectiva, puede considerarse que son las acciones que se
ejecutan con el fin de facilitar la formación y el aprendizaje, orientando con calidad el proceso de
enseñanza y aprendizaje de las distintas disciplinas por medio de la interacción entre el alumno y
el maestro. Parra-Pineda (2003) menciona que las estrategias son acciones deliberadas que
marcan los pasos a seguir, con el fin de lograr los objetivos de aprendizaje. Por lo tanto, se trata
de procesos intencionales para llevar a cabo una labor de manera planeada y sistematizada.
De este modo, la estrategia pedagógica puede tener gran impacto en la adquisición de
conocimiento, interiorización de la información y las prácticas, entre otros procesos que llevan al
estudiante a planear, organizar, pensar, analizar, reflexionar y aplicar procedimientos y/o
técnicas que faciliten la comprensión del conocimiento significativo, conduciendo a la obtención
de resultados de calidad en el aprendizaje. Esto indica que no se enfoca en la enseñanza de una
disciplina, sino, también, en su aprendizaje, de modo que reconoce tanto el rol del docente como
del sujeto que aprende.
Desde una postura tradicional, la totalidad de los esfuerzos se ubican en el rol del docente,
quien diseña, imparte contenidos y prepara las actividades para ser compartidas en el aula. Para
Sánchez-Otero, García-Guiliany, Steffens-Sanabria y Palma-Hernández (2019) desde esta
perspectiva el estudiante se caracteriza por su pasividad. Sin embargo, con el paso de los años su
rol cobra importancia para la docencia y para las metodologías implementadas en el aula,
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principalmente con la incorporación de la tecnología como recurso innovador que acompaña las
explicaciones del maestro.
Adicionalmente, las estrategias pedagógicas pueden trabajarse transversalmente con la ética
del cuidado, por medio de la forma en que el maestro enseña dentro del salón de clases. Esto
debido a que las prácticas de enseñanza están conformadas por la relación entre alumno-maestro
y la motivación de los docentes impulsa el aprendizaje de los estudiantes. De esta forma, una
relación más estrecha con el mundo ayuda a los estudiantes a verse a sí mismos conectados e
implícitos en él, lo que, a su vez, favorece el proceso de construcción de comunidad y sociedad,
porque, a menudo, los sujetos se sienten más responsables y empáticos hacia aquellos que
comparten sus cotidianidades, realidades y comunidades (Goralnik, Millenbah, Nelson & Thorp,
2012).
Así, la escuela fortalece la sociedad mediante el desarrollo de procesos educativos,
constituyéndose como el escenario de implementación de estrategias pedagógicas conformadas
por acciones que permiten el trabajo cotidiano sobre los estudiantes desde las diferentes
disciplinas del conocimiento. Es precisamente a la luz de dichas estrategias que se convoca el
trabajo sobre el cuidado de sí mismo y los demás, fortaleciendo la idea de la visión política que
tiene la educación para trasformar los contextos sociales desde la formación personal en valores.
Al respecto, Nussbaum (2010) expone que es preciso fortalecer en los procesos de enseñanza las
disciplinas en las cuales se favorece el aprendizaje de valores, ya que en algunos contextos
educativos estas son consideradas como
(…) ornamentos inútiles por quienes definen las políticas estatales en un momento en que las
naciones deben eliminar todo lo que no tenga ninguna utilidad para ser competitiva en el mercado
global, estas carreras y materias pierden terreno a gran velocidad, tanto en los programas
curriculares como en la mente y el corazón de padres e hijos. (p. 20)
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Así, se hace necesario y urgente estructurar estrategias pedagógicas que favorezcan el rescate
de los valores de cuidado y el diálogo, iniciando en el campo educativo para pasar al terreno
social. Adicionalmente, Castillo-Cedeño, Castillo-Cedeño, Flores-Davis y Cervantes (2015)
afirman que el cuidado es un principio ético de la pedagogía y va de la mano con la necesidad de
una humildad básica que permita reconocer que la clave para el cambio radica en el modo de
interactuar, más que en una acción individual. Por lo tanto, es fundamental establecer estrategias
pedagógicas que permitan transversalizar el sentido y la necesidad del cuidado desde el ejercicio
de la labor y del servicio policial.
De acuerdo con lo expuesto, la estrategia pedagógica no se constituye como una ruta o receta
mágica, predeterminada en lo que respecta a la ética del cuidado. Esta solo resulta del ejercicio
de explorar, indagar y conocer el contexto sociocultural para descubrir pensamientos, prácticas
arraigadas y tradiciones de pensamiento. Colombia necesita hacer de la educación un aliado
permanente, dadas las exigencias del nuevo escenario, pues la capacitación redunda en desarrollo
y este trae consigo verdaderas y necesarias transformaciones del individuo y la sociedad. Por
consiguiente, es imperativo proponer acciones, entornos y enfoques de aprendizaje que propicien
una mayor justicia, equidad social y solidaridad, ampliando el pensamiento y permitiendo la
resignificación de las experiencias, tanto del pasado como del presente (Ospina-Rave, 2008).

Estrategia pedagógica en la formación policial.
Los espacios formativos y educativos son, por excelencia, campos fundamentales para la
reproducción y socialización de la cultura. En ellos se reproducen y crean discursos sociales que
determinan la política, la economía y aspectos colectivos de la existencia. Por esto se pretenden
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que desde estos emerjan nuevas formas y paradigmas de enseñanza, consolidados en estrategias
que afecten positivamente el perfil profesional.
Lo anterior permite pensar que, en el mundo de lo educativo, la formación ética requiere ser
considerada como una labor cuyo compromiso básico esté encaminado a orientar espacios para
el fortalecimiento del proceso de enseñanza, que se desarrolla a partir de los planes de estudio.
De este modo, se pretenden generar encuentros integrales entre el docente y el estudiante como
una manera de contribuir al desarrollo de la sociedad y facilitar el perfeccionamiento de criterios
de formación ético-disciplinar (Mina, 2015).
La ética del cuidado contempla retos enormes, cuestionándose por su enseñanza y, a su vez,
por los contextos particulares en los cuales se contempla, que en el caso específico de la
investigación es la Escuela de Posgrados de la Policía (ESPOL). En este sentido, se trata de
comprender un panorama general educativo en el que se incluya la ética del cuidado como un
elemento nuevo en la proyección pedagógica de una institución. Esto implica encontrar las
mejores estrategias pedagógicas para entender los tiempos y determinar las formas más viables
para acercar la ética como un campo en la formación policial.
Por consiguiente, es imperativo comprender que no se trata de definir la ética como un
manual, un elemento aislado para el estudio o una asignatura, en los términos más limitados. Se
trata de entender la ética como un elemento transversal, no solo en cuanto al reconocimiento de
la teoría, sino, sobre todo, a la estructuración de acciones para implementar en la práctica del
servicio en el contacto directo con los ciudadanos.
Así, la ética del cuidado vinculada al sistema educativo y al quehacer pedagógico de las
instituciones universitarias puede priorizar la preservación de fundamentos que le ayuden al
oficial de policía a entender su responsabilidad como generador de confianza pública frente a la
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sociedad. En el caso de la investigación, las fortalezas de esta vinculación son precisamente su
abordaje y despliegue por medio de las acciones contenidas en la estrategia pedagógica CuidarE.
De este modo, la ética del cuidado se constituye como una práctica y una apuesta de vida para
los oficiales de policía y, en general, para todo aquel que hace parte de la escuela. Por lo tanto,
no es solamente el desarrollo de un curso o programa de ética, sino una acción vinculante del
cuidado en cualquier práctica pedagógica y, por ende, una nueva comprensión de los aspectos
educativos y la vida profesional. Es decir, se deben identificar las múltiples interpretaciones y
aportes de la ética del cuidado, ampliándola al dominio cotidiano y no restrictivo, con el objetivo
de integrarla como una premisa para las decisiones. De esta forma, se constituye el cuidado
como un criterio de sensatez y construcción de paz, a partir de la estrategia pedagógica CuidarE.
Cabe destacar que la Policía Nacional ejecuta una serie de estrategias pedagógicas en sus
procesos de formación que le permiten afrontar de manera integral la nueva realidad del país. Su
objetivo es consolidar la Universidad Policial, en la que los agentes reciban una educación
diversa y de calidad, orientada a los desafíos de hoy y del futuro. Los programas académicos
para la formación policial están ubicados en el nivel de educación superior, proceso permanente
que posibilita el desarrollo de las potencialidades humanas de manera integral, realizándose una
vez terminada la educación media o secundaria, conforme a lo definido en la Ley 30 de 1992.
La educación policial se plantea desde el humanismo, desarrollando el lineamiento general de
política denominado “potenciación del conocimiento y formación policial”, para el
fortalecimiento permanente de la función del policía. En este orden de ideas, y con el propósito
de unificar líneas de acción en el campo educativo, se formulan estrategias pedagógicas que
incluyen principios de responsabilidad, compromiso y vocación como componentes que
imprimen un sello especial e identidad propia a la gestión académica de la institución.
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La oportunidad de potenciar el conocimiento por medio de estrategias pedagógicas para la
formación policial radica en la importancia que tiene para la institución el proceso educativo. Su
papel diverso, particular y complejo, pero a la vez humano y transformador, convierte la
estrategia en una oportunidad creadora de conocimiento. Se trata de ampliar el conocimiento
disciplinar y los fundamentos éticos, para que estos sean los dispositivos fundamentales en la
integración social, mejorando la vida de las personas desde la experiencia de las acciones
pedagógicas. De esta forma, se alcanza la armonía de los hábitos necesarios para un adecuado
desempeño profesional con la aplicación de los principios éticos de forma habitual y cotidiana en
el comportamiento de quienes ejercen esta profesión.
Entonces, se trata de ir estructurando estrategias pedagógicas innovadoras que promuevan la
solución a los actuales problemas éticos que desvirtúan el comportamiento personal y social de
las personas. Además, proponer formas de ayudar en la construcción permanente de hábitos que
afiancen un mejor futuro para los individuos, la sociedad y sus instituciones formales y no
formales, aportando a la dignidad y el enriquecimiento de la experiencia de los profesionales de
policía. Así, se pretende influir en su entorno para facilitar la convivencia pacífica y armónica,
consolidando un contexto de confianza que aporte al desarrollo y crecimiento sostenido de las
personas en continuidad con la construcción de la paz.
Hasta el momento se ha hecho hincapié en la relación positiva existente entre la ética del
cuidado y la posibilidad de ser enseñada mediante estrategias pedagógicas que favorezcan la
labor del policía. Se requiere, además, definir el campo de la pedagogía, para evitar dispersiones
o divagaciones, y, de esta manera, afianzar el objetivo de esta investigación.
La pedagogía es un término polisémico, debido a sus antiguas interpretaciones y referencias a
quienes tenían la tarea de acompañar el camino del aprendizaje de la nobleza, denominados
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pedagogos o tutores. Además, puede referirse, de forma más técnica, a la práctica pedagógica
entendida como el actuar educativo cotidiano, los métodos y las técnicas de enseñar, la reflexión
sobre esta práctica con fines descriptivos o preceptivos y los saberes de los maestros (PérezMesa y Fonseca-Amaya, 2011).
Por su parte, la práctica reflexiva sobre la ética del cuidado se comprende más como un
dialogo y una apertura, una posibilidad en la propedéutica de las palabras, las acciones y la
deliberación. Así, los elementos de la práctica pedagógica (maestros, estudiantes y saberes) se
pueden articular a la lectura del contexto con la fuerza de los cambios y las trasformaciones.
Llevar la ética del cuidado al mundo de la educación y la enseñanza, por medio de la
implementación de estrategias pedagógicas, pretende aportar a la concreción del saber para
traducirlo a la práctica del aula de clase y los contextos de interacción social.
Como consecuencia, la reflexión no se encuentra solo en los componentes ideales, deseables o
futuros, sino que, a su vez, se integran a las formas existentes y explora el diálogo.
Particularmente, en la ESPOL se puede replantear la manera como el conocimiento se convierte
en actitud y en fuente de cambios para la realidad social. Esto conlleva pensar la ética del
cuidado como una matriz de análisis para el trabajo docente y pedagógico, orientado a la
formación policial. Reconocer lo anterior implica transformar la concepción del servicio como
una imposición a la figura de la mediación y el cuidado, es decir, como fruto y consecuencia
positiva del ejercicio de la enseñanza y la pedagogía.
En últimas, repensar la pedagogía y las prácticas pedagógicas en el contexto policial, desde
los postulados de la ética del cuidado, trae consigo el replanteamiento de algunas conductas
propias de la cultura policial, que se evidencian, incluso, de manera marcada en las aulas de clase
y en los momentos destinados a la práctica educativa. De este modo, se propone dar una nueva
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visión y promover la participación de todos los individuos como agentes y actores de la
formación. En estos términos, lo descrito hasta el momento establece como reto que la ética del
cuidado es un componente fundamental en la formación académica de la policía, dependiendo de
la posibilidad de transversalizar sus componentes por medio de la implementación de estrategias
pedagógicas.

Autores de referencia
Al acercarse a los constructos teóricos relacionados con las categorías centrales de la
investigación: ética del cuidado, formación policial y estrategia pedagógica, se realizó una
selección de autores que aportaron, desde sus miradas y concepciones, a las bases
epistemológicas abordadas en el proceso de la investigación. De este modo, se proporcionó una
mirada innovadora sobre la fundamentación de la ética del cuidado en relación con los contextos
de la formación policial y lo referente al discurso pedagógico necesario para la construcción de
la estrategia.
En este orden de ideas, para la categoría ética del cuidado el referente principal fue la autora
Victoria Vásquez (2010), quien en sus postulados concibe al ser humano como un individuo
cuyo desarrollo y crecimiento está sujeto a las diversas realidades sociales y a sus relaciones con
los otros y con el medio. Además, se consideraron las concepciones éticas de Leonardo Boff
(2002) sobre el cuidado y la preocupación que debe representar en la sociedad el bienestar del ser
humano. Por otro lado, en la comprensión de la formación policial se seleccionó al autor
Francesc Guillen-Lasierra (2017). Finalmente, en torno la categoría estrategia pedagógica se
retomaron los planteamientos de Díaz-Barriga y Hernández-Rojas (2002).
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La búsqueda desde estos autores y expertos en cada una de estas categorías su articulación a
nivel teórico resultó ser una aproximación que permitió considerar nuevas acciones para la
mejora de los procesos pedagógicos en la Escuela de Postgrados, a partir de la consolidación de
la estrategia pedagógica CuidarE, resultado de la investigación. Esto llevó a considerar que los
escenarios educativos no deben proporcionar únicamente acercamientos conceptuales, sino que,
además, deben crear estrategias colectivas para ajustar, mejorar y transformar los procesos de
enseñanza y el perfil profesional del policía.
A continuación, en la figura 4 se exponen los autores seleccionados, cuyas miradas
alimentaron y profundizaron las categorías de análisis del estudio realizado. Posteriormente, se
describen detalladamente, haciendo una contextualización sobre la articulación entre la
investigación y cada uno de sus postulados.
Figura 4.
Autores de referencia para la investigación

Ética del
Cuidado

• Victoria Vásquez (2012)
• La escuela ha de transformarse para incluir
epistemologías y valores relacionadas con lo personal,
afectivo y doméstico
• Leonardo Boff (2002)
• El cuidado es un principio inspirador de un nuevo
paradigma de convivencia

Formación
Policial

• Francesc Guillén Lasierrra (2016)
• Es necesario que los ciudadanos conozcan los riesgos
que afrontan para que adopten conductas responsables

Estrategia
Pedagógica

• Frida Díaz Barriga (2002)
• La estrategia pedagógica se constituye como un recurso
que promueve el aprendizaje significativo y el ajuste
organizacional

Fuente: Elaboración propia

En torno a la ética del cuidado, se retomaron los postulados de Victoria Vázquez-Verdera
desde su perspectiva pedagógica del cuidado, en la que posiciona el contexto educativo como
uno de los escenarios más relevantes, en cuanto al cuidado y al autocuidado, para la formación
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de los seres humanos. A su vez la autora enfatiza en la necesidad de los humanos de ser cuidados
desde su nacimiento y durante toda su vida, creando lazos afectivos con los demás en diferentes
contextos culturales, sociales y políticos, entre otros, favoreciéndose su crecimiento y desarrollo
como persona. Al respecto, Vázquez-Verdera y López (2011) afirma que “(…) la ciudadanía no
puede desentenderse del trabajo del cuidado, ya que incluye una serie de prácticas y valores
vitales para la supervivencia y el bienestar humanos” (p. 169).
Atendiendo a la importancia de la ética del cuidado, Vázquez-Verdera y López (2011)
considera que las sociedades, en la actualidad, no pueden continuar con la visión egocentrista del
cuidado, lo que conlleva a comportamientos, actitudes y valores que trasciendan de los
tradicionales. Por lo tanto, “Debemos gestionar la vida individual y colectiva para hacer posible
la paz, el desarrollo sostenible de las personas y el equilibrio ecológico” (Vázquez-Verdera y
López, 2011, p. 170). De este modo, el cuidado se establece como una labor colectiva, en la que
su cumplimiento favorece la supervivencia y posibilita el bienestar de los sujetos en la sociedad
y, en general, en el planeta. Para esto es importante incluir el trabajo sobre el cuidado en los
procesos de enseñanza y aprendizaje del contexto escolar. Esta visión no se agota en la
identificación de realidades necesitadas de cuidado, sino que se reconoce la posibilidad de
aprender a ser cuidadores y responsables de quienes están alrededor, incluyendo los entornos y el
tiempo presente, sin desconocer el futuro.
Desde esta misma perspectiva, los postulados de Leonardo Boff son fundamentales, pues sus
ideas llevan consigo una mirada integral y holística del ser humano. Se reúne, así, la sensibilidad,
la ecología, la solidaridad y la responsabilidad social como actitudes que complementan la ética
tradicional que se enmarca desde la razón ilustrada.
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Leonardo Boff, en su obra El cuidado esencial. Ética de lo Humano. Compasión por la tierra
(2002), ofrece una teoría ética basada en el cuidado, con el objetivo de aportar a la superación de
los vacíos que se tienen de esta en el ámbito educativo y social. Este autor pone de manifiesto
que la ética del cuidado se convierte en la base de una nueva reflexión.
Se evidencia, entonces, el estudio de la ética como una práctica y, además, un compromiso
(Boff, 2002). Por consiguiente, un elemento constitutivo de la ética del cuidado es tener en
cuenta el contexto real y cercano en el que la humanidad, la sociedad, los pueblos y el hombre
tienen experiencia de su propia vida. Siguiendo estos postulados, el centro de análisis de esta
investigación, particularmente, es el contexto de la educación policial.
Por consiguiente, los postulados de Boff y Vázquez-Verdera en la categoría de la ética del
cuidado aportan a la investigación una mirada de las relaciones que mantiene el ser humano con
los demás, con la tierra y el medio ambiente. Dicha interacción ya no está mediada por el
dominio, sino por el reconocimiento que tiene como punto de partida la coexistencia,
enfrentando a los seres humanos a mejorar sus relaciones, su comportamiento y su convivencia.
De esta manera, la ética del cuidado es un avance a las posturas éticas tradicionales, que se
sustentan en un logocentrismo, para despertar a una visión que involucre el sentir humano y el
sentir del planeta, como lo afirman los exponentes en la defensa de la biodiversidad. Se exige,
pues, una nueva ética, preocupada por el futuro y respetuosa de la naturaleza. En este sentido, el
cuidado es una apertura al otro, que se concreta en la fraternización, proceso que exige el
reconocimiento del otro como valioso en sí mismo.
Sobre la categoría formación policial se consideran los planteamientos de Francesc GuillénLasierra sobre los modelos de policía y seguridad. Este autor permite puntualizar la formación
policial, definida por un modelo de policía establecido con anterioridad, el cual proporciona,
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históricamente, una mirada del ejercicio policial y su relación intrínseca con la sociedad. Así, lo
gubernativo, profesional y policial con un énfasis comunitario surgen como modelos porque
tienen un origen normativo y, además, una misionalidad clara, que establece la manera de su
ejercicio formativo.
Al hablar de un modelo gubernativo se hace alusión directa a la relación Estado-policía,
entendiendo el vínculo de dependencia existente. Así, la policía es un brazo del Estado para
ejercer autoridad sobre la población. El modelo profesional profundiza en el cometido y la
misión policial, desde las categorías del estudio del crimen y las realidades que atentan contra la
seguridad. El modelo comunitario rescata la tarea dialógica y de mediación que tiene la policía,
dándole valor, a diferencia de los otros dos modelos, al ciudadano y a los procesos comunitarios.
Por lo anterior, la formación policial es fundamental en los procesos de mejoramiento de los
cuerpos de policía. En este contexto, se evidencia la importancia de que el Diplomado en
Dirección Operativa del Servicio de policía contenga estos elementos de apropiación de la
misión policial. Así, el diplomado no solo debe estructurarse en torno a las intenciones
gubernamentales, legislativas, profesionales y por competencias del policía, sino que, además
debe plantearse desde un enfoque axiológico, en el que se reconozca el papel trascendental que
tiene desde el carácter del cuidado, como propuesta de esta investigación.
Debido a que uno de los elementos que orientan la formación policial en el diplomado
particular de investigación es su enfoque en unos sujetos ya determinados: los oficiales
subalternos, las intencionalidades formativas deben enfocarse en fortalecer las bases generales
que les permitan desempeñarse, eficientemente, como comandantes de policía. Esta formación se
desarrolla en el contexto de las demandas sociales de las comunidades, ante las cuales la policía
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hace presencia con el fin de generar conciencia de la situación local, regional y nacional,
teniendo en cuenta los principios institucionales.
De esta manera, el orden pedagógico se encuentra definido por unos sujetos definidos y una
formación contextualizada. Desde la perspectiva del cuidado puede brindarse un mejor soporte,
para comprender el papel de la mediación y el cuidado de la vida en medio de la sociedad y las
comunidades.
En la categoría estrategia pedagógica se abordaron los estudios de Frida Díaz-Barriga
relacionados con la concepción y estructuración de las estrategias pedagógicas, posicionándose
como relevante la labor del maestro, quien debe tener un bagaje de experiencia y experticia para
poder planear acciones que favorezcan tanto los procesos de enseñanza como el aprendizaje
significativo en los estudiantes. De modo que “Las estrategias de aprendizaje son procedimientos
(conjuntos de pasos, operaciones o habilidades) que un aprendiz emplea en forma consciente,
controlada e intencional como instrumentos flexibles para aprender significativamente y
solucionar problemas (…)” (Díaz-Barriga y Hernández-Rojas, 2002, p. 3). Desde esta
perspectiva, la autora establece que en la construcción de la estrategia pedagógica están
implícitos otros aspectos relevantes del aprendizaje, como los procesos cognitivos básicos, los
conocimientos conceptuales, el conocimiento metacognitivo y la experiencia.
Otro de los aportes significativos de Díaz-Barriga se centra en la clasificación que le asigna a
las estrategias pedagógicas, teniendo como referente el momento en el cual se desarrolla, tanto la
enseñanza como el aprendizaje. Al respecto, la autora considera que estas pueden ser:
-

Estrategias de recirculación de la información, se reconocen también como básicas: se
refieren a establecer acciones para identificar detalles de un proceso.
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-

Estrategias de elaboración del conocimiento: en las que se realiza un proceso de
decodificación, más allá de lo superficial, dando cuenta de los posibles significados de
los saberes.

-

Estrategias de organización de la información: permiten establecer relaciones posibles
entre las disciplinas y los contextos reales.

Esta clasificación de las estrategias pedagógicas permite establecer las características de las
acciones que conforman la estrategia pedagógica CuidarE, propuesta como producto de la
presente investigación.
Otro de los aspectos relevantes frente al concepto se refiere a la importancia de concebir la
estrategia pedagógica como un constructo o secuencia de acciones planeadas que deparan
metodologías, técnicas, procederes y actividades específicas que, en este caso, favorecen la
enseñanza de la ética del cuidado en los escenarios de capacitación de los policías. En este
sentido, se propone el logro de un fin determinado, relacionado con el aprendizaje, la reflexión y
la adquisición de competencias para la resolución de conflictos teniendo como punto de partida
el bienestar de la comunidad.
El reconocimiento del proceso pedagógico en el cual se debe emplear una estrategia en el
contexto educativo es importante para fortalecer lo que se espera en el aprendizaje. De esta
forma, el hecho de instaurar procesos transversales en todos los momentos o escenarios de
aprendizaje hace que los estudiantes se apropien de una forma más efectiva de los saberes y los
lleven a la práctica en sus diferentes realidades de interacción personal. Al respecto, DíazBarriga y Hernández-Rojas (2002) consideran que “La activación del conocimiento previo puede
servir al profesor en un doble sentido: para conocer lo que saben sus alumnos y para utilizar tal
conocimiento como base para promover nuevos aprendizajes” (p. 5), lo que permite inferir que el
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compromiso de los maestros se evidencia por medio de la organización, planeación y ejecución
de las acciones contenidas en la estrategia e identificando los logros y las dificultades de sus
estudiantes en los procesos de enseñanza y de aprendizaje, lo cual permite fortalecer las acciones
que promueven para el logro de conocimientos significativos.

Conclusiones del capítulo
El abordaje realizado permite la fundamentación epistemológica y práctica que sustenta la
ética del cuidado, tanto en el contexto colectivo como social. A su vez, se articula el constructo
axiológico y moral desde los principios y los valores inmersos en el desarrollo de los sujetos,
centrando esta categoría en las necesidades de las personas, no solamente ante situaciones de
vulnerabilidad, sino en las dinámicas cotidianas, priorizando el cuidado como acción de
corresponsabilidad desde una perspectiva tanto individual como global.
Desde esta mirada, la ética del cuidado atiende al conflicto del cuidador, como sujeto al cual
se le asigna la responsabilidad y el compromiso de propender por el bienestar de otros. De modo
que no se limita a las circunstancias concretas en las que se requiere una acción de protección.
Debido a lo anterior, la definición del cuidado articulado con la ética se constituye como la
respuesta a la proyección del bienestar del ser humano, desde sus propias acciones hasta la
influencia de estas sobre un conglomerado social. Así, se responde a las necesidades de la
persona en cuanto a su sentir, prioridades y proyecciones, conformando una red de relaciones
que se derivan del cuidado personal y que se proyectan en la preocupación y el bienestar del
sujeto por todo lo que conforma el contexto.
En este sentido, se evidencia que el cuidado trasciende el contexto de la salud y la
enfermedad, consolidándose como una acción en la que se debe formar al sujeto en aras de
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optimizar su desarrollo y sus relaciones de interacción consigo mismo, con los demás y con el
medio. De modo que este concepto se debe integrar a los contextos educativos y escolares, en la
medida en que mediante de los procesos de enseñanza y aprendizaje se favorece su
interiorización y puesta en contexto por parte de los sujetos.
Otro de los aspectos establecidos se relaciona con los procesos de formación y su
trascendencia, dentro del contexto de la ética del cuidado, constituyéndose como uno de los
fundamentos principales de la profesión y la labor policial. Se debe reconocer que dicha
formación debe atender a las miradas emergentes sobre el cuidado, desde lo particular y lo
colectivo, lo que amerita un cambio en la concepción epistemológica de la formación del policía,
reflejándose en su perfil, proceder y en las acciones que lidera en beneficio de la ciudadanía.
La literatura encontrada en torno a la modernización de la formación policial da cuenta de un
entramado de acciones que se deben propiciar en los contextos educativos del policía. De este
modo, se pretende fortalecer su perfil ético y su construcción como un ser más humano, desde el
cual se legitima la ética del cuidado como principio fundamental de la formación.
En este orden de ideas, la optimización del servicio del policía no se considera una tarea
exclusiva de la planeación organizacional, sino que requiere una labor conjunta entre la
institución, los sectores políticos y las entidades sociales. Esto con el propósito de darle al
servicio del policía un efectivo acompañamiento y asignación de labores, que le permita ganar
reconocimiento social y confianza por parte de la ciudadanía e inmersión en otros contextos de la
vida en sociedad, en los cuales se requiera de un profesional que propenda por el bienestar de sí
mismo y los ciudadanos.
Debido a lo anterior, es necesario incursionar en contextos diferentes a los que por tradición
se les asignan a los policías, relacionados exclusivamente con el control de la corrupción, la
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seguridad y la vigilancia. Esto permitiría el reconocimiento de su rol como cuidadores y seres
humanos justos y líderes en la resolución de situaciones que emergen de los diferentes escenarios
sociales.
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Capítulo tres: Perspectiva metodológica
Introducción
En la investigación se abordó el análisis e interpretación de las acciones propuestas por el
currículo de la formación policial en el contexto del Diplomado en Dirección Operativa del
Servicio de Policía, programa ofertado por la Escuela de Postgrados de Policía de la ciudad de
Bogotá (ESPOL). El objetivo de la investigación fue establecer la ética del cuidado como un
aspecto a transversalizar en los seminarios de dicho programa, para fortalecer el perfil
profesional del policía y optimizando el servicio que se ofrece a la ciudadanía y, en general, a la
sociedad, desde las diferentes funciones asignadas por el Estado colombiano al personal de la
institución.
En este capítulo se expone la perspectiva metodológica implementada para la investigación
(figura 5) que, en primer lugar, da cuenta del paradigma constructivista, el cual plantea que la
realidad se estructura desde lo social, teniendo como punto de partida las formas en las que es
percibida por los sujetos y validándola a partir de sus experiencias. Este paradigma se articuló
con el método hermenéutico, teoría de interpretación que es inherente a los seres humanos desde
la reflexión de sus propias experiencias, que hace referencia a la mirada que sobre la cotidianidad
tienen los sujetos y planteando la viabilidad de estructurar conocimientos por medio de la
práctica, el análisis y la interpretación.
En segundo lugar, el enfoque cualitativo y el diseño fenomenológico complementaron esta
selección, permitiendo realizar un énfasis en la descripción de la ética del cuidado desde la
perspectiva de cada uno de los participantes. Así, lo cualitativo permitió al investigador
contextualizar las experiencias frente a las problemáticas y necesidades de la educación y
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capacitación policial, para mejorar los procesos de formación y de construcción más humana de
los sujetos.
Figura 5.
Perspectiva metodológica de la investigación

Fuente: Elaboración propia

Paradigma constructivista
Los paradigmas que sirven de fundamento a la investigación cualitativa son la teoría crítica y
el constructivismo. El primero se establece como una búsqueda de crítica y transformación de las
estructuras de la sociedad, política, cultura, economía, etnicidad o género. El segundo tiene como
propósito investigativo “(…) la comprensión y reconstrucción de la realidad previa” (Ramos,
2015, p. 15). En relación con el enfoque cualitativo, el paradigma que se utilizó para este estudio
fue el constructivista.
De acuerdo con lo establecido por Pérez-Rubio (2012), el propósito de una investigación con
enfoque constructivista es la deconstrucción del proceso por el cual la realidad se funda, tratando
de visibilizar el presente con la posibilidad de avanzar en la construcción de alternativas futuras.
Este aspecto se relacionó con el sentido de la investigación, al diseñar una estrategia pedagógica
para la formación policial desde la ética del cuidado, pensando en el futuro a partir de entender la
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realidad de las prácticas pedagógicas y el sentido que tiene para la Policía Nacional la ética del
cuidado como aspecto central de la formación policial.
Además, en el paradigma constructivista “(…) los resultados que se encuentran en la
investigación son producto de la construcción que realizan tanto el investigado como el
investigador” (Ramos, 2015, p.14). Es decir que los participantes se involucran en un proceso
interactivo, en el que el conocimiento resulta de la interacción social y de la influencia de la
cultura, ya que se privilegia el análisis en profundidad y detalle de las experiencias y las acciones
con el contexto y la realidad que vivencian los sujetos.
En relación con esto, la investigación pretendió involucrarse con la comunidad por medio de
entrevistas a docentes y personal académico, y grupos focales a subtenientes, tenientes y
capitanes estudiantes del diplomado. Así, se encontraron dentro del contexto policial las
diferentes manifestaciones sobre la ética del cuidado que en las prácticas pedagógicas y los
procesos formativos estaban siendo aplicados. De modo que fue posible entender la realidad
académica de la ESPOL y contrastarlo con los referentes teóricos abordados.
Finalmente, se siguió el paradigma constructivista durante el proceso desarrollado para el
diseño de la estrategia pedagógica CuidarE, como producto de la investigación, dado que
favoreció el proceso por medio de “(…) la descripción e interpretación precisa de lo que los
individuos construyen, lo dialéctico es comparar la construcción de la realidad de todos los
actores, tanto participantes como el investigador…” (Ramos, 2015, p. 15). Este proceso que no
se realizó a priori o con base solamente en la experiencia del investigador. Por el contrario,
correspondió a un análisis de la realidad vivenciada por los participantes desde sus diferentes
roles como sujetos, pertenecientes a una institución dentro de la cual el cuidado y el servicio eran
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directrices principales para el ejercicio de su labor y contextos claves para fortalecer su
formación.

Método hermenéutico
La investigación se desarrolló desde el método hermenéutico, determinado por la fidelidad al
objeto de estudio y la complementariedad con este, ya que el investigador “(…) la hermenéutica
que permite la interpretación de los motivos de las expresiones humanas a nivel individual y del
colectivo, considerando la historicidad, presentando así esta disciplina cualitativa, la posibilidad
de comprender, partiendo del presente, las manifestaciones humanas (…)” (Ruedas-Marrero,
Ríos-Cabrera y Nieves, 2009, p. 186). Al respecto, Hernández-Sampieri, Fernández-Collado y
Baptista-Lucio (2014) determinan que la hermenéutica es un método dentro del proceso de las
investigaciones cualitativas que se concentra en la interpretación de la experiencia humana y las
narraciones de la vida. En este sentido, son novedosas las formas de interpretación para propiciar
las miradas y los diálogos, que van en contra de la homogenización de los contextos de la
realidad que vivencian los sujetos, limitando la riqueza de los hallazgos en la investigación.
Por otro lado, en las investigaciones educativas la hermenéutica posibilita los mecanismos de
investigación para que se estructuren saberes desde la interpretación que lleva a un panorama
crítico y reflexivo, en el que los participantes asumen la misión de percibir la realidad para poder
participar de los cambios y las transformaciones que den solución a las problemáticas analizadas.
En la investigación se analizó a profundidad la realidad educativa de la ESPOL frente a la ética
del cuidado de una manera interpretativa, incluyendo la estructuración de propuestas para el
cambio y los ajustes en la formación policial desde la implementación de la estrategia
pedagógica CuidarE.
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En consecuencia, desde el método hermenéutico se pretendió fortalecer la estructuración de
los saberes en los contextos educativos en los cuales se forma el profesional de policía, en
contraste con los paradigmas tradicionales latentes en los procesos de formación. Esto implicó un
trabajo sobre la apertura a otras dinámicas pedagógicas, orientadoras del trabajo de docentes y
estudiantes al interior de la cotidianidad de la ESPOL. Al respecto, Arráez, Calles y Moreno de
Tovar (2006) considera que las percepciones y concepciones de los sujetos orientan sus
interpretaciones y visiones de mundo que, sin querer ,“(…) delimita y manipula su conocimiento
de la realidad y le proporciona un lenguaje determinado que, al mismo tiempo, es ayuda y es
obstáculo para la interpretación en cuanto condiciona sus pensamientos sobre problemas y
procesos sociales (…)” (Arráez, Calles y Moreno de Tovar, 2006, p. 178).

Enfoque cualitativo
El enfoque que se abordó en la investigación fue cualitativo. Este tipo de investigaciones,
según Hernández-Sampieri, Fernández-Collado y Baptista-Lucio (2014), se basan en una lógica
y un proceso inductivos, a partir de los cuales se validan acciones desde la exploración y la
descripción para generar perspectivas teóricas. Además, se parte de lo particular a lo general y se
fundamentan en una perspectiva interpretativa, centrada en el entendimiento del significado de
las acciones de las personas y sus relaciones. De acuerdo con lo establecido por Ramos (2015), el
estudio cualitativo busca la comprensión de los fenómenos en su ambiente habitual, desplegando
la información basada en la descripción de situaciones, lugares, textos o individuos.
Para el caso de esta investigación, respondiendo a sus objetivos, desde el enfoque cualitativo
se analizaron los documentos institucionales correspondientes al Proyecto Educativo
Institucional (PEI) (Policía Nacional de Colombia, 2013) y los módulos correspondientes al
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Diplomado en Dirección Operativa del Servicio de Policía. Adicionalmente, se realizaron grupos
focales con estudiantes oficiales de policía y se entrevistaron docentes y personal académicoadministrativo, examinando cómo la ética del cuidado aportaba a los procesos formativos. Esto
permitió dilucidar aquellos elementos que debería contener la estrategia pedagógica CuidarE.
Así, la investigación cualitativa propició un espacio en el que se convocaron a diferentes
integrantes de la comunidad educativa policial para alimentar el diálogo, el análisis y la
interpretación, para identificar acciones necesarias para fortalecer la formación policial en lo
relacionado con la ética del cuidado.
Además, considerando que el enfoque cualitativo “(…) facilita una recogida de datos
empíricos que ofrecen descripciones complejas de acontecimientos, interacciones,
comportamientos, pensamientos... que conducen al desarrollo o aplicaciones de categorías y
relaciones que permiten la interpretación de los datos” (Quecedo-Lecanda y Castaño-Garrido,
2002, p. 12), su selección resultó ser relevante en la medida en la que permitió la explicación y el
análisis de la información recolectada. De este modo, se realizó una contrastación con la teoría
establecida en el marco teórico, a la luz de los autores de referencia, proceso que permitió la
estructuración de acciones para la estrategia pedagógica CuidarE, que respondieran tanto a la
realidad del policía como al fortalecimiento de su perfil ético-profesional.

Diseño fenomenológico
En relación con el enfoque y el paradigma de investigación, se el estudio se desarrolló a partir
del diseño fenomenológico, el cual, según Ángel-Pérez (2011), desde la concepción
hermenéutica se constituye como un proceso de diálogo, en el cual los participantes están
abiertos siempre al ser del otro y tiene como resultado la validación de saberes desde las miradas
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de mundo, dando como resultado algo nuevo e histórico. De modo que a partir de la
fenomenología se identifican las características de las experiencias, acercándose a su génesis y
estructura. Por consiguiente, la información recolectada por medio de los participantes no es de
su exclusividad, sino que se convierten en aspectos relevantes en la investigación y susceptibles
de ser analizados e interpretados. Así, “El encuentro intersubjetivo permite no solo comentar lo
hallado, sino clarificar o, incluso, corregir, las estructuras de evidencia que creía definitivas”
(Aguirre-García y Jaramillo-Echeverri, 2012, p. 56)
Para este estudio se retomó la clasificación de los diseños cualitativos propuesta por
Hernández-Sampieri, Fernández-Collado y Baptista-Lucio (2014), quienes indican que la
fenomenología “(…) explora, describe y comprende lo que los individuos tienen en común de
acuerdo con sus experiencias con un determinado fenómeno (categorías que comparten en
relación con éste)” (p. 493). Estos autores identifican, además, dos enfoques de la
fenomenología: hermenéutica y empírica. Para esta investigación lo fenomenológico es
considerado como producto de la interacción dinámica entre las siguientes actividades de
indagación: precisar un fenómeno o referente de investigación, estudiarlo y reflexionar sobre
este, precisar categorías y temas esenciales del fenómeno, y describirlo e interpretarlo.
Dado que la fenomenología aborda un análisis de las situaciones mediante la experiencia
significativa que tiene el sujeto, es de considerar que en la investigación fue primordial la
comprensión de la ética del cuidado como un todo significativo en el proceso de la formación
policial. De modo que identificar las percepciones de docentes y estudiantes acerca de la
vocación y entrega con la que prestan un servicio a la comunidad reveló la necesidad de
fortalecer el sentido del cuidado por el otro, desde los principios de dignidad y de integridad. En
este proceso el diseño fenomenológico favoreció el hecho de “(…) reconstruir los ejes

99

100

articuladores de la vida de la conciencia profundizando en su experiencia. Exige, describir y
comprender la experiencia desde su propia lógica de organización” (Fuster-Guillen, 2019, p.
204).
En relación con lo que se ha expuesto, las categorías principales de análisis fueron ética del
cuidado, formación policial y estrategia pedagógica, desde las cuales se analizaron los
antecedentes y la realidad actual de la institución, por medio de los documentos académicos
oficiales, entrevistas y grupos focales realizados a los participantes. De este modo, se contrastó la
realidad (contexto) con la teoría aborda en cada una de las categorías, determinándose cómo se
manifiesta la ética del cuidado en los procesos formativos de la ESPOL dentro del diplomado
objeto de estudio. Retomando estos aspectos fue posible, posteriormente, estructurar la estrategia
pedagógica CuidarE para la formación policial desde la ética del cuidado.

Plan de acción
La investigación se realizó por medio de un proceso estructurado en cuatro fases. La primera
correspondió a la revisión teórico-documental de la ética del cuidado para identificar sus
componentes pedagógicos, que sirvieron de sustento para estructurar la estrategia pedagógica
CuidarE. La segunda fase permitió examinar la estructura y los referentes pedagógicos del
Diplomado en Dirección Operativa de Servicio de Policía. En la tercera fase se realizó la
identificación y definición de los elementos constitutivos de la estrategia pedagógica, a partir del
análisis realizado en la fase I y II. Por último, en la cuarta fase, se validó la estrategia pedagógica
CuidarE, presentándola a docentes y expertos académicos de la ESPOL. A continuación, se
exponen en detalle las acciones desarrolladas en la implementación de cada una de las fases, las
cuales se presentan de modo general en la figura 6.
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Figura 6.
Fases desarrolladas en la investigación

Fuente: Elaboración propia

Fase 1: Revisión teórica
En esta fase se examinaron y analizaron los componentes pedagógicos de la ética del cuidado.
Para tal fin se realizó, en el estado del arte, una búsqueda de fuentes y se recolectó el contenido
académico sobre la ética del cuidado y su aplicación pedagógica. Esto con el objetivo de realizar
una contextualización teórica sobre las categorías de análisis: ética del cuidado, formación
policial y estrategia pedagógica. La búsqueda de información se realizó en diversas bases de
datos reconocidas en torno a investigaciones producidas en el contexto local, nacional e
internacional en los campos de referencia relacionados con las categorías mencionadas.
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Fase 2: Revisión del Proyecto Educativo Institucional (PEI) y de los módulos del Diplomado
en Dirección Operativa del Servicio de Policía
Esta fase se dividió en dos etapas. En primer lugar, se realizó el análisis del Proyecto
Educativo Institucional (PEI) (Policía Nacional de Colombia, 2013) y de los módulos del
Diplomado en Dirección Operativa del Servicio de Policía. La revisión de estos documentos
institucionales comprendió los capítulos 1: sobre la concepción de la educación policial; 2:
acerca de la potenciación del conocimiento, referente a la formación integral desde el
humanismo, y 4: sobre el enfoque pedagógico policial fundamentado en competencias.
Posteriormente, se profundizó en los módulos ofertados en el diplomado. De esta manera, se
reconoció el estado actual sobre la ética del cuidado en la propuesta educativa institucional.
En segundo lugar, se realizó el proceso de implementación de los instrumentos de recolección
de información, los cuales fueron entrevistas semiestructuradas y grupos focales cuya finalidad
fue recoger sentires, percepciones y experiencias de docentes y estudiantes acerca de la vivencia
de la ética del cuidado. Esto resultó relevante para la definición constitutiva de la estrategia.

Fase 3: Definición de elementos constitutivos
Esta tercera fase contó con dos acciones centrales. La primera correspondió a la contrastación
entre el análisis teórico y el de los documentos institucionales realizado en la fase 2,
determinando cuáles eran los componentes pedagógicos y parámetros disciplinares que se debían
tener en cuenta en la estrategia pedagógica CuidarE. La segunda acción correspondió al diseño y
la construcción de la estrategia pedagógica, resultado de la contrastación entre el Diplomado en
Dirección Operativa del Servicio de Policía con los elementos pedagógicos que sugiere la ética
del cuidado. Así, desde el carácter procesual de la investigación, se diseñaron acciones para el
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fortalecimiento de la formación policial desde la vocación, el valor del servicio y la proyección a
la comunidad de la profesión policial.

Fase 4: Validación del diseño de la estrategia pedagógica
En esta fase se dio a conocer la estrategia pedagógica CuidarE a las autoridades académicas
de la institución, la directora de la ESPOL, Coronel Flor Edilma Cañón y al Mayor John
Alexander Carlos-Rojas, jefe del área académica. Posteriormente, se realizó la validación de la
estrategia, convocando a docentes y expertos cuyos perfiles académicos, desempeños y
experiencia en el área de formación en la ESPOL favorecieran la valoración de la estrategia
proyectada, para fortalecer y transversalizar la ética del cuidado en el proceso de formación de
los oficiales de policía que cursaran el diplomado.

Contexto y población de estudio
El contexto representa una atmósfera valiosa en la construcción de un escenario de
investigación en el que acontecen las problemáticas abordadas. Este permite el acontecer de
situaciones entre los sujetos estudiados, aportando recursos materiales y acciones del
conglomerado humano que lo componen, favoreciendo las relaciones que se pueden construir o
deconstruir dentro de sus espacios.
Al hacer referencia a contextos educativos se debe precisar que la importancia radica en lo
que acontece en torno a procesos de enseñanza y aprendizaje, que permiten el logro de
conocimientos y saberes en torno a los intereses de la comunidad educativa. En este sentido, el
contexto se percibe a partir de “(…) una mirada integral, de tal forma que posibilite al docente
una perspectiva crítica no solo del estudiante, sino de la institución, del currículo, y otros,
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derivados de la necesidad de conocer todo el ambiente que rodea al estudiante” (AarónGonzalvez, 2016, p. 36).
Atendiendo a la importancia del contexto, la investigación tuvo como escenario de referencia
la Escuela de Policía, específicamente La Escuela de Postgrados de Policía Miguel Antonio
Lleras Pizarro, que oferta programas académicos de formación de alta calidad, cimentados en la
profesionalización y la investigación científica, conducentes a suscitar la educación y el
desarrollo integral en los policías que conforman la institución. El objetivo principal de la
escuela es garantizarle a la sociedad un cuerpo policial con las competencias profesionales que le
permita intervenir y ser partícipe de los cambios que exigen los procesos de globalización en la
sociedad del siglo XXI y que vivencien en su servicio principios de solidaridad, vocación y
dignidad, comprobado en la forma en la que atienden y orientan a la ciudadanía.
En la ESPOL se ofertan programas académicos que permiten a los oficiales de policía la
obtención de títulos profesionales en los campos de Seguridad, Derechos Humanos y Ciencias
Jurídicas, teniendo en cuenta la normatividad establecida por el Ministerio de Educación
Nacional (MEN) para la educación superior. Dentro de las principales acciones en las cuales la
escuela hace gestión para la formación posgradual policial se encuentran: el seguimiento del
proceso educativo implementando estrategias para la mejora continua, la estructuración y oferta
de programas de alta calidad que contribuyan a fortalecer el perfil profesional de hombres y
mujeres policías para el cumplimiento de un servicio a la comunidad que se vea fundamentado
en la investigación y en la innovación de la formación, y la realización de propuestas por medio
de proyectos de investigación que respondan a las necesidades de capacitación de los policías y
de actualización del sistema educativo en la institución.
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Al respecto, la dependencia de Evaluación y Calidad Educativa de la escuela se encarga de
realizar y valorar planes y estrategias que garanticen el fortalecimiento de la calidad de los
procesos y programaciones académicas para alcanzar el posicionamiento de la formación
policial, la acreditación de los programas y la certificación institucional. Para esto promueve
acciones relacionadas con la orientación de procesos de gestión de calidad de la educación
ofrecida para los correspondientes registros y acreditación, el asesoramiento al director de la
escuela en los procesos de autoevaluación para la mejora continua y el ajuste del Proyecto
Educativo Institucional (PEI) (Policía Nacional de Colombia, 2013) que responda a las
necesidades académicas y de formación de los estudiantes policías. Además, en esta se realiza la
gestión de la evaluación del desempeño docente y de la efectividad del currículo, propiciando la
revisión de los resultados en los aprendizajes mediante la labor del policía en las diferentes
instancias internas y externas a la institución en las que sea requerido para el cumplimiento del
servicio.
La ESPOL resultó ser un escenario enriquecedor como contexto de investigación, ya que,
gracias a sus directivas, se evidenció la preocupación por la mejora continua en los procesos de
formación. Todo esto representado en la apertura al cambio y la innovación de los procesos de
enseñanza. También, se reconoce el interés por la reflexión permanente y la rigurosidad con la
que se establecen procesos de revisión y análisis de los resultados en cada uno de los procesos
académicos y de cualificación de la calidad educativa.

Realización del muestreo de la investigación
La población objeto de estudio fue el grupo de oficiales que cursaban el Diplomado en
Dirección Operativa del Servicio de Policía, programa ofertado por la Escuela de Postgrados de
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Policía (ESPOL), en la ciudad de Bogotá. Esta población para el año 2020 estaba conformada
por 369 oficiales subalternos, que realizaron el primer período del diplomado de febrero a mayo,
el segundo de junio a agosto y el tercero de septiembre a diciembre. Dentro de este grupo se
encontraban 137 subtenientes en el proceso para ascender a tenientes, 114 tenientes para
ascender a capitanes y 118 capitanes para ascender a mayores.
Cabe aclarar que quienes se desempeñaban como tenientes o capitanes llevaban una
trayectoria de cuatro años de servicio, anterior a esto ya se habían desempeñado durante cuatro
años de servicio como subtenientes. Esto indicaba que era una población que llevaba como
oficiales de la institución, mínimo, 8 años. Durante este tiempo habían podido reconocer las
problemáticas en torno a la comunidad y, en general, la sociedad en la que convivían.
Teniendo en cuenta el trabajo desarrollado en la investigación desde un enfoque cualitativo,
se realizó un muestreo que permitiera la obtención de información relevante dentro de las
experiencias de los oficiales de policía, al respecto, Otxen y Manterola (2017), consideran que
“El análisis de una muestra permite realizar inferencias, extrapolar o generalizar conclusiones a
la población blanco con un alto grado de certeza.” (p.227), aspecto relevante dentro de la
selección de los participantes, pensando en la forma de reconocer las diferentes realidades
alrededor de la vivencia de la ética del cuidado en el ejercicio de la labor policial, evidenciando a
través de las voces de los participantes, sus realidades y experiencias en torno al problema de
investigación.
Se realizó un muestreo no probabilístico que respondiera a las necesidades de la investigación
en atención al diseño fenomenológico, se seleccionaron personas conocedoras, conscientes,
reflexivas y dispuestas a dialogar en profundidad con el investigador. Dado lo anterior se realizó
un muestreo de avalancha, a través del cual, se le solicitó a los directivos de la Escuela de
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Posgrados recomendar a algunos de los oficiales de policía que se encontraban cursando el
diplomado, como participantes en la investigación, de esta forma resultó ser más fácil para el
investigador establecer una relación de confianza con cada uno de los convocados, de la anterior
población se seleccionaron 15 estudiantes del diplomado para la realización de tres grupos
focales, estos eran: cinco subtenientes, cinco tenientes y cinco capitanes. Para las entrevistas se
convocaron a cuatro personas con cargos administrativos, quienes desde sus diferentes funciones
y roles contaban con un alto nivel de experiencia y conocimientos sobre los procesos de
formación policial en la ESPOL. Los participantes seleccionados constituyeron un importante
recurso humano para el análisis de la apropiación de la ética del cuidado en el ejercicio de la
labor policial, favoreciendo el análisis sobre la realidad del actuar en el acontecer cotidiano y
cómo se evidenciaba la ética como eje transversal de la labor. En este sentido, los participantes
fueron representantes de la realidad estudiada.

Instrumentos de recolección de información
Las técnicas de recolección de información se constituyen como los instrumentos por medio
de los cuales la investigación se provee de los datos necesarios para realizar un análisis de las
circunstancias, los contextos y las personas involucradas en el problema de estudio. Al respecto,
Medina y Avendaño (2017) afirman que
Aunque en sí misma la técnica de recolección no determine la clase de investigación, el tipo de
datos que obtenemos a través de esta nos permite llevar a cabo cierto tipo de análisis, unos
fundamentados en estadística, otros fundamentados en análisis de categorías teóricas. (p. 44)

Lo anterior permite que el investigador seleccione los instrumentos con los cuales proyecta
obtener datos sobre el interés particular de la investigación y, además, que sean coherentes frente
al paradigma, método, enfoque y diseño seleccionados para el proceso de indagación. En el caso
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particular de esta investigación, para la recolección de datos primarios, de acuerdo con el diseño
metodológico establecido, se realizaron grupos focales y entrevistas semiestructuradas. Para la
obtención de datos secundarios se realizó la revisión de documentos institucionales, el Proyecto
Educativo Institucional (PEI) de la ESPOL (Policía Nacional de Colombia, 2013) y los módulos
que conformaban el programa académico del Diplomado en Dirección Operativa del Servicio de
Policía.

Grupos Focales
Los grupos focales se realizaron teniendo en cuenta la importancia de dicho instrumento para
la recolección de los sentires y significados que para los oficiales de policía tenían determinadas
situaciones y experiencias en la cotidianidad de su labor. Esto en contraste con los procesos de
formación recibidos en los cursos de ascenso que ofertaba la ESPOL. De acuerdo con CelySalazar (2017), el grupo focal “(…) permite captar e interpretar relaciones y procesos sociales, se
fundamenta en el diálogo como principal eje de interacción entre el investigador y la población
estudiada” (p. 185).
Por lo tanto, el diálogo se convirtió en un mecanismo de acercamiento a los participantes,
teniendo como escenario el grupo focal y logrando, así, obtener información por medio de sus
experiencias personales. En este sentido, el desarrollo de los tres grupos focales implicó orientar
la discusión hacia el diálogo acerca de la categoría de la formación policial evidenciando de la
misma forma las de la ética del cuidado y las prácticas pedagógicas, en el marco de la
estructuración de la estrategia pedagógica CuidarE.
Adicionalmente, Cely-Salazar (2017) considera que el encuentro grupal que se genera en el
grupo focal permite un escenario de concordancia, encuentro y asociación, en el que los
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participantes se sienten en el ambiente propicio para poderse expresar. De este modo, se asume
la idea de poder ser comprendidos desde las experiencias que desean compartir. Desde esta
perspectiva, se constituye como una técnica muy acogida y utilizada en las investigaciones
cualitativas para la comprensión de situaciones sociales, en las que un tema de referencia permite
que los participantes se ubiquen en un contexto y se sientan parte de él, identificando y
exponiendo su sentir frente a la experiencia
También, cabe resaltar el carácter colectivo de esta técnica en la investigación cualitativa, dado
que “(…) se centra en la pluralidad y variedad de actitudes, creencias, opiniones y expectativas,
de los integrantes del grupo, lo cual permite ampliar la comprensión respecto al fenómeno que se
estudia” (Cely-Salazar, 2017, p. 186) A continuación, en la tabla 2 se presenta la descripción de
los tres grupos focales realizados como instrumentos de recolección de información.
Tabla 2.
Descripción grupos focales realizados

Grupo
focal

Grupo
focal 1

Grupo
focal 2

Objetivo
- Analizar los
elementos
pedagógicos de la
ética del cuidado
como horizonte de
sentido para la
formación policial,
dentro del Diplomado
en Dirección
Operativa del Servicio
de Policía.
- Analizar los
elementos
pedagógicos de la
ética del cuidado
como horizonte de
sentido para la
formación policial
dentro del Diplomado
en Dirección

Perfil de los
participantes
Se convocaron 5
subtenientes que se
encontraban cursando
el segundo período del
diplomado en
Dirección Operativa
del Servicio de
Policía, como curso de
ascenso al grado de
tenientes.

Sistematización de
la información
Se realizó la
sistematización a
partir de la
transcripción del
grupo focal.

Se convocaron 5
tenientes que se
encontraban cursando
el segundo período del
Diplomado en
Dirección Operativa
del Servicio de Policía
como curso de

Se realizó la
sistematización a
partir de la
transcripción del
grupo focal.
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Operativa del Servicio
de Policía.
- Analizar los
elementos
pedagógicos de la
ética del cuidado
como horizonte de
Grupo
sentido para la
focal 3
formación policial
dentro del Diplomado
en Dirección
Operativa del Servicio
de Policía.
Fuente: Elaboración propia

ascenso al grado de
capitanes.
Se convocaron 5
capitanes que se
encontraban cursando
el segundo período del
Diplomado en
Dirección Operativa
del Servicio de Policía
como curso de
ascenso al grado de
mayores.

Se realizó la
sistematización a
partir de la
transcripción del
grupo focal.

Es de aclarar que el protocolo de los grupos focales se estructuró en atención a las
orientaciones que Hernández-Sampieri et. al (2014) estableen para este instrumento de
recolección de información, de tal forma que fuera más detallado y reuniera los aspectos
relevantes para el trabajo con los participantes, “Es indispensable planear lo que se va a tratar en
cada sesión (preparar una agenda) y asegurar los detalles.” (Hernández-Sampieri et. al 2014,
p.410). Dado lo anterior, en el protocolo de los grupos focales se tuvieron en cuenta datos como:
fecha, hora de realización y duración del encuentro, información de cada una de las etapas de la
sesión, descripción de los comportamientos y de las participaciones de cada uno de los
participantes y otros detalles relevantes para el posterior análisis. Fue importante tener en cuenta
que “La agenda de cada sesión tiene que estructurarse con cuidado para señalar las actividades
principales, aunque es también una herramienta flexible.” (Hernández-Sampieri et. al 2014,
p.411).
Entrevistas semiestructuradas
La entrevista constituye un encuentro por medio del cual se plantea un diálogo entre un
entrevistado y un entrevistador, cuyo objetivo es entablar una conversación sobre la problemática
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de referencia, de tal forma que se obtengan datos relevantes desde los sentires, las percepciones y
las experiencias del entrevistado. Para Erazo-Coronado, Erazo-Coronado y Arroyave-Cabrera
(2017) “La importancia de esta técnica proviene del hecho de que constituye una fuente de datos
cualitativos para el investigador y lo acerca a la subjetividad del entrevistado” (p. 234). Este
proceso se desarrolla a partir de la realización de preguntas y respuestas por medio de las cuales
se construyen significados respecto al campo y tema de estudio desde la interacción de los
sujetos.
En la investigación cualitativa las entrevistas no se limitan a la implementación de
cuestionarios con preguntas cerradas. Por el contrario, el investigador debe preocuparse por
generar una conversación abierta desde diversas consideraciones por parte del entrevistado.
Dentro de las diversas modalidades, la que se implementó en la investigación fue la entrevista
semiestructurada, ya que en esta “(…) a pesar de existir una guía de preguntas, el entrevistador
tiene cierta libertad para agregar algunas otras con el fin de precisar información” (ErazoCoronado, Erazo-Coronado y Arroyave-Cabrera, 2017, p. 235).
Se realizaron, en total, cuatro entrevistas, para las cuales se seleccionaron oficiales de policía
con un alto conocimiento y experiencia de los procesos académicos en la ESPOL. En la tabla 3
se presentan los perfiles de los oficiales seleccionados para las entrevistas.
Tabla 3.
Perfiles de los oficiales seleccionados para la realización de las entrevistas

Entrevista

Objetivo

- Analizar los
elementos pedagógicos
Entrevista de la ética del cuidado
1
como horizonte de
sentido para la
formación policial,
1

Perfil de los
participantes
Se convocó al
brigadier general (r)1,
Fabio Arturo Londoño
Cárdenas, director del
Centro de Estudios en
Ciencia de Policía de

Sistematización de la
información
Se realizó la
sistematización a
partir de la
transcripción de la
entrevista.

Significa retirado, es decir, que ya no pertenece a la institución.
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dentro del Diplomado
en Dirección Operativa
del Servicio de Policía.
- Analizar los
elementos pedagógicos
de la ética del cuidado
como horizonte de
Entrevista
sentido para la
2
formación policial,
dentro del Diplomado
en Dirección Operativa
del Servicio de Policía.
- Analizar los
elementos pedagógicos
de la ética del cuidado
como horizonte de
Entrevista
sentido para la
3
formación policial,
dentro del Diplomado
en Dirección Operativa
del Servicio de Policía.
- Analizar los
elementos pedagógicos
de la ética del cuidado
como horizonte de
Entrevista sentido para la
4
formación policial,
dentro del Diplomado
en Dirección Operativa
del Servicio de Policía.

la ESPOL. Además, es
profesor universitario,
investigador y
escritor.
Se convocó a la
teniente coronel,
Sandra Bibiana López,
líder ético de la
ESPOL.

Se realizó la
sistematización a
partir de la
transcripción de la
entrevista.

Se convocó al mayor,
John Alexander
Carlos Rojas, jefe del
área académica de la
ESPOL. Magister en
Derechos Humanos.

Se realizó la
sistematización a
partir de la
transcripción de la
entrevista.

Se convocó a la
maestra de la
asignatura Ética
Pública, Mónica del
Pilar Balaguera Rojas,
magister en Psicología
Jurídica, docente en
educación superior y
docente investigadora
adscrita a Colciencias.

Se realizó la
sistematización a
partir de la
transcripción de la
entrevista.

Fuente: Elaboración propia

El guion de la entrevista semiestructurada se realizó a la luz de las fases sugeridas por
Folgueiras-Bertomeu (2018), redactando preguntas abiertas que atendieran a develar las
experiencias y percepciones de los participantes sobre la ética del cuidado dentro de la labor del
policía, el guion dio cuenta de la fase de preparación, la introductoria, la de iniciación, desarrollo
y finalización. Es de resaltar que este tipo de entrevistas “Se basan en una guía de asuntos o
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preguntas y el entrevistador tiene la libertad de introducir preguntas adicionales para precisar
conceptos u obtener más información.” (Hernández-Sampieri et. al 2014, p.403). De acuerdo con
dicha relevancia fue preciso adecuar las entrevistas a los perfiles de cada uno de los participantes
convirtiendo el encuentro en un diálogo de experiencias y de formas de comprender las
realidades, en atención al problema de referencia en la investigación.
Para el desarrollo del proceso metodológico, teniendo en cuenta la fase de la implementación
de los instrumentos, lo primero que se realizó fue la socialización de la investigación a la
Directora de la ESPOL, coronel Flor Edilma Cañón Ortiz, quien después de recibir una
explicación detallada autorizó la implementación de los instrumentos a los participantes
seleccionados. Posteriormente, otra autoridad de la escuela, el jefe del comando de agrupación
señor mayor Omar Fernando Pinzón Ávila, quien se responsabilizó de dar el aval para el
contacto directo con los estudiantes del Diplomado en Dirección Operativa del Servicio de
Policía y autorizó la realización de los tres grupos focales a cinco estudiantes con grado de
subtenientes, cinco tenientes y cinco capitanes.
La técnica del grupo focal permitió la realización de sesiones dinámicas de diálogo, en las
cuales los participantes compartieron su sentir y percepciones, aportando información relevante
para el análisis de las categorías determinadas en la investigación. Esto teniendo en cuenta que
“El objetivo del grupo focal no es llegar al consenso, sino promover el intercambio de ideas,
mediante una discusión en profundidad” (Cely-Salazar, 2017, p. 187). En la tabla 4 se presenta el
protocolo desarrollado en los grupos focales:
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Tabla 4.
Protocolo desarrollado en los grupos focales

Objetivo de la
investigación
que se aborda
en el grupo
focal

Agenda del
grupo focal

Preguntas
proyectadas

1. Analizar críticamente los elementos pedagógicos de la ética del
cuidado que aporten a la formación policial dentro del Diplomado en
Dirección Operativa del Servicio de Policía.
2. Identificar en la estructura conceptual-pedagógica y en los
referentes institucionales del Diplomado en Dirección Operativa del
Servicio de Policía aspectos sobre la ética del cuidado.
1. Saludo y presentación del investigador.
2. Presentación de la investigación y el objetivo del grupo focal.
3. Presentación de los participantes del grupo focal.
4. Inicio con preguntas introductorias.
5. Preguntas centrales.
6. Preguntas de cierre.
7. Cierre del grupo focal y agradecimientos.
Preguntas introductorias
1. ¿Qué entiende cada uno de ustedes por ética del cuidado?
2. ¿Cómo consideran que la ética del cuidado es evidente en la
ciudadanía?
3. ¿Qué aspectos son los más importantes en su perfil como policías
profesionales desde su cargo actual?
4. ¿Qué importancia ven ustedes en que el policía se capacite y se
actualice en las escuelas de formación?
Preguntas centrales
1. ¿Cómo consideran que la ética del cuidado es evidente en la labor
policial?
2. ¿Cómo se fortalece su perfil como cuidadores en el transcurso de
su labor?
3. ¿Cómo ustedes ven el trabajo sobre la ética del cuidado en los
programas académicos que se ofrecen en la Escuela de Postgrados?
4. ¿Cómo se posiciona la policía en la sociedad frente al cuidado de
la ciudadanía?
Preguntas de cierre
1. ¿Qué se debe fortalecer o exigir al policía para que en su servicio
asuma con más interiorización la ética del cuidado?
2. Frente a la importancia de la ética del cuidado, ¿qué propondrían
ajustar o innovar en los cursos de ascenso para fortalecer el perfil del
policía?

Fuente: Elaboración propia

Las preguntas orientadoras para la sesión de cada grupo focal se establecieron teniendo en
cuenta las categorías de análisis: ética del cuidado, formación policial y estrategia pedagógica.
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Sin embargo, para la descripción del análisis y los hallazgos se determinaron tres campos
emergentes de la información recolectada, como se expone en la tabla 5.

Tabla 5.
Campos emergentes de la información recolectada

Categorías
de análisis

Ética del
cuidado

Formación
policial

Estrategia
pedagógica

Campos
emergentes

Preguntas orientadoras

¿Qué entiende por ética del cuidado?
Percepciones de la ¿Cómo se evidencia la ética del cuidado en la
ética del cuidado y ciudadanía?
su inmersión en la ¿Cómo consideran que la ética del cuidado es
labor del oficial de evidente en la labor policial?
policía.
¿Cómo se posiciona la policía en la sociedad
frente al cuidado de la ciudadanía?
¿Qué importancia ven ustedes en que el policía
se capacite y se actualice en las escuelas de
formación?
La formación del
¿Qué aspectos son los más importantes en su
policía en torno a la perfil como policías profesionales desde su
ética del cuidado.
cargo actual?
¿Cómo ustedes ven el trabajo sobre la ética del
cuidado en los programas académicos que se
ofrecen en la Escuela de Postgrados?
¿Cómo se fortalece su perfil como cuidadores
en el transcurso de su labor?
Perspectivas de
¿Qué se debe fortalecer o exigir al policía para
fortalecimiento de la que en su servicio asuma con más
ética del cuidado en interiorización la ética del cuidado?
la formación
Frente a la importancia de la ética del cuidado,
policial.
¿qué propondrían ajustar o innovar en los
cursos de ascenso para fortalecer el perfil del
policía?

Fuente: Elaboración propia

Atendiendo a la situación de aislamiento a la que se vio sometida la población colombiana
como consecuencia de la pandemia del COVID 19, desde el mes de marzo del 2020, para el
proceso de aplicación de los instrumentos de recolección de información fue necesario
considerar técnicas virtuales y sesiones sincrónicas para poder agrupar a los participantes desde
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sus diferentes sitios de aislamiento. Entonces, se convocó a los grupos focales y se realizaron por
medio del correo institucional de la Policía Nacional y la plataforma meet. Los estudiantes
convocados se encontraban en diferentes partes del país, algunos confinados en sus hogares y
otros en el ejercicio de sus funciones internos en la institución. Dada la situación, el encuentro
virtual favoreció la realización de las sesiones.
Fue importante observar como el recurso tecnológico favoreció en los participantes la
seguridad para la expresión de sus ideas, propiciando “(…) algunos efectos como elementos
mediadores que transforman las experiencias de sujetos y por esta razón dan lugar a
exploraciones (…)” (Urbina-Urbina, 2011, p. 172). De esta forma, se asumieron nuevos
enfoques en contraste con las metodologías tradicionales de investigación, lográndose, así, una
sesión dinámica, en la que se dio la libertad de exponer el sentir del oficial de policía. Esto
resultó ser de gran ayuda para la consecución de datos, asignándole gran importancia a la
comunicación y al lenguaje como aspectos relevantes dentro del proceso dialógico que se
propició en cada grupo focal, siendo “(…) el lenguaje el medio por el cual el investigador puede
realizar construcciones que faciliten la comprensión e indagación del fenómeno” (Cely-Salazar,
2017, p. 188).
Otro de los aspectos relevantes dentro de la realización de los grupos focales fueron las
diferentes miradas sobre la ética del cuidado y la formación policial que expresaron los
participantes, dado su lugar de residencia y las áreas institucionales en las cuales se encontraban
en el cumplimiento de su labor. Ello dado que 6 participantes laboraban en la ciudad de Bogotá
en los siguientes contextos: en la policía metropolitana, en la dirección de incorporación, en la
policía fiscal y aduanera, en el fondo rotatorio, en la Dirección General de la Policía Nacional
(DIPON) y en la dirección antinarcóticos en el área de aviación.
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A su vez, el grupo estaba conformado por un participante comandante de la subestación de
policía de Arauca, departamento de Caldas; un subteniente del departamento del Magdalena
medio, que laboraba en la seccional de protección como jefe de infancia y adolescencia; un
subteniente del Urabá Antioqueño, jefe de control disciplinario; un teniente del departamento de
policía de Quindío; un miembro2 de la unidad de protección de la Unidad Policial para la
Edificación de la Paz (UNIPEP) en el departamento de policía de Arauca; un miembro3 de la
Policía Metropolitana de San Juan de Pasto, en el modelo nacional de vigilancia comunitaria por
cuadrantes; un comandante del fuerte de carabineros regional 6 en Medellín y el capitán del
departamento de policía de Putumayo, en el comando operativo de seguridad ciudadana.
La diversidad de este grupo permitió contar con una gama de visiones y aportes relevantes
frente a la labor del oficial de policía desde diferentes escenarios de acción y en múltiples
contextos geográficos de Colombia. De esta manera, se posibilitó una mirada detallada de lo que
se concebía como ética del cuidado, su respectiva vivencia y la importancia de los procesos de
formación de los oficiales, por medio de los cursos de actualización y ascenso que les propiciaba
la ESPOL.
Las entrevistas semiestructuradas se realizaron a cinco autoridades de la ESPOL, que desde
sus diferentes cargos presentaban dentro de sus funciones roles muy importantes relacionados
directamente con la parte académica del diplomado. Se contó con la participación del
comandante de agrupación, la coordinadora de Derechos Humanos, el director del centro de
estudios en Ciencia de Policía de la ESPOL, el jefe del área académica y la subdirectora de la
ESPOL, a quien se delegó como líder ético. Los entrevistados conformaron un grupo de oficiales
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Para mantener la confidencialidad no se menciona el cargo.
Para mantener la confidencialidad no se menciona el cargo.
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empoderados de las acciones desarrolladas en la ESPOL, relacionadas con la ética del cuidado y
los aspectos que fundamentaban la formación policial.
La ventaja observada en la realización de las entrevistas resultó ser la riqueza representada en
la información obtenida por medio de los diálogos con las personas directamente empoderadas
en los procesos académicos de la ESPOL. Las entrevistas fueron realizadas por diferentes
medios, a partir de sesiones sincrónicas por medio de llamadas telefónicas y, también, de
WhatsApp. En estos encuentros lo más importante fue la interacción sin necesidad del contacto
visual. La integración de la tecnología proporcionó otras herramientas y abordajes en la
consecución de datos, lo que permitió reconocer que las transformaciones en los modelos de
comunicación demuestran interacciones sociales emergentes, ante lo cual “(…) la investigación
se ha venido adaptando también a la incorporación de tecnologías digitales, interactivas y
móviles que han ampliado el rango de posibilidades a la hora de abordar los sujetos de estudio”
(Erazo-Coronado, Erazo-Coronado y Arroyave-Cabrera, 2017, p. 236). En la tabla 6 se presenta
el guion planeado para las cinco entrevistas semiestructuradas realizadas.
Tabla 6.
Guion de las entrevistas realizadas

Objetivo de la
investigación
que se aborda
en la
entrevista

Agenda de la
entrevista

Preguntas
proyectadas

1. Analizar críticamente los elementos pedagógicos de la ética del cuidado
que aporten a la formación policial dentro del Diplomado en Dirección
Operativa del Servicio de Policía.
2. Identificar en la estructura conceptual-pedagógica y en los referentes
institucionales del Diplomado en Dirección Operativa del Servicio de Policía
aspectos sobre la ética del cuidado.
1. Saludo y presentación del entrevistador.
2. Presentación del entrevistado.
3. Presentación de la investigación y el objetivo de la entrevista.
4. Inició con preguntas introductorias.
5. Preguntas centrales.
6. Preguntas de cierre.
7. Cierre de la entrevista y agradecimientos.
Preguntas introductorias
1. ¿Qué entiende usted por ética del cuidado?
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2. ¿Cómo considera usted que la ética del cuidado es evidente en la
ciudadanía?
3. ¿Qué aspectos son los más importantes en su perfil como policía
profesional desde su cargo actual?
4. ¿Qué importancia ve usted en que el policía se capacite y se actualice en
las escuelas de formación?
Preguntas centrales
1. ¿Cómo usted considera que la ética del cuidado es evidente en su labor
como policía?
2. ¿Cómo se fortalece su perfil como cuidador en el transcurso de su labor?
3. ¿Cómo ve usted el trabajo sobre la ética del cuidado en los programas
académicos que se ofrecen en la Escuela de Postgrados?
4. ¿Cómo se posiciona la policía en la sociedad frente al cuidado de la
ciudadanía?
Preguntas de cierre
1. ¿Qué se debe fortalecer o exigir al policía para que en su servicio asuma
con más interiorización la ética del cuidado?
2. Frente a la importancia de la ética del cuidado, ¿qué propondría usted
ajustar o innovar en los cursos de ascenso para fortalecer el perfil del policía?
Fuente: Elaboración propia

En total se implementaron tres grupos focales y cinco entrevistas semiestructuradas,
realizando un proceso de sistematización de la información a partir de las transcripciones de las
sesiones. Esto fortaleció el proceso reflexivo en la investigación profundizando en “(…) los
registros observacionales acerca de las dificultades, sucesos y clima reinante durante cada
instancia del trabajo de campo, lo que ayudará a fortalecer la confiabilidad y validez de los
estudios” (Borda, Dabenigno, Freidin y Güelman, 2017, p. 28).

Revisión de documentos y registros
La revisión de documentos y registros se constituyó como una fuente muy valiosa de
información en la investigación cualitativa, pues permitió una comprensión del seguimiento y la
sistematización de varias situaciones y momentos en torno al problema estudiado. Cabe resaltar
que en muchas instituciones se cuenta con documentos archivados que dan cuenta del cómo se
han desarrollado los procesos durante varios momentos. Estas observaciones y el seguimiento
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registrado permiten observar la efectividad de las acciones en varios instantes. Por consiguiente,
dicha revisión “Le sirve al investigador para conocer los antecedentes de un ambiente, las
experiencias, vivencias o situaciones y su funcionamiento cotidiano” (Hernández-Sampieri,
Fernández-Collado y Baptista-Lucio, 2014, p. 433).
Ante la revisión del Proyecto Educativo Institucional (PEI) de la ESPOL de la Policía
Nacional (Policía Nacional de Colombia, 2013) y de los módulos establecidos para el proceso
académico del Diplomado en Dirección Operativa del Servicio de Policía se propició un
acercamiento a las dinámicas académicas de la formación policial por medio de dos vías
fundamentales. La primera fue el reconocimiento de la forma en la que en la institución se
diseñaba un programa académico, sus lineamientos, objetivos, procesos de desarrollo, recursos,
seguimiento y evaluación. La segunda relacionada con los fundamentos teóricos, metodológicos,
pedagógicos y éticos que direccionaban el contexto de la formación profesional policial en la
ESPOL. Estos se constituyeron como documentos y materiales organizacionales que daban
cuenta de las dinámicas organizacionales de la institución.
Cabe aclarar que la revisión de documentos institucionales se realizó por medio del
diligenciamiento de una matriz de análisis, en la cual se tuvieron en cuenta como referentes las
categorías de estudio (éticas del cuidado, formación policial y estrategia pedagógica). Para ello,
se enfatizó en la estructura conceptual y pedagógica presente en los módulos del diplomado,
relacionados con la transversalización de la ética en el plan de estudio. Además, en la revisión
del Proyecto Educativo Institucional (PEI) (Policía Nacional de Colombia, 2013) se identificaron
los elementos constitutivos y los parámetros disciplinares para la conformación de la estrategia
pedagógica CuidarE, basada en la ética del cuidado para la formación policial.
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Conclusiones del capítulo
El trabajo sobre el paradigma constructivista permitió centrar la investigación en una
perspectiva más empírica, dentro de la que se comprendió el fenómeno de la vivencia e
interiorización de la ética del cuidado por parte de los participantes. Esto, además, llevó a
establecer una mirada más profunda acerca de la problemática abordada en torno a la ética del
cuidado en la formación policial.
A partir de ello se evidenció que la comprensión de la realidad de los sujetos incluía en sí
misma un proceso metodológico que fue necesario articular entre lo constructivista, lo
hermenéutico, lo cualitativo y lo fenomenológico. Esta perspectiva favoreció la interpretación de
la realidad de los protagonistas como una actividad sistemática y planificada, con el objetivo de
estructurar acciones que transformaran el entorno y, a su vez, permitieran evidenciar los medios
para poder hacerlo.
Por otro lado, el investigador, al ubicarse como observador e intérprete de la realidad, abordó
un proceso metodológico mediante el cual orientó su mirada y propició la construcción del
conocimiento. En este sentido, el paradigma constructivista fundamentó las perspectivas
epistemológicas que se construyeron, a partir del enfoque cualitativo y el diseño fenomenológico
dentro del cual las técnicas de recolección de datos resultaron pertinentes para develar
información sobre sentires y percepciones sobre la ética del cuidado, que trascendieron el plano
empírico, permitiendo la interiorización de la ética dentro de la labor del policía en relación con
el cuidado de los ciudadanos.
Adicionalmente, desde lo hermenéutico se estableció que en todos los escenarios en los que
acontecía la interacción de los seres humanos se encontraban realidades inmersas para las que era
necesario considerar que las técnicas y prácticas de investigación resultaran configuraciones
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reales y circunstanciales propuestas a la invención o reconstrucción dinámica de las realidades de
los sujetos. Así, se planteaban como un proceso acorde con sus relaciones, pretendiéndose la
búsqueda del conocimiento desde lo inductivo o lo deductivo e implicando el trasegar de los
seres humanos.
Desde esta concepción, la ética del cuidado resultó ser un fenómeno que debía estar presente
en los procederes de los sujetos. De modo que se constituía como una situación concreta que,
atendiendo a las percepciones de los sujetos participantes en la investigación, debía ser validada
y reconocida en un alto nivel de importancia en la formación del policía.
Finalmente, la fenomenología aplicada al contexto educativo resultó ser una apuesta no
solamente para dar explicaciones a las situaciones educacionales, sino para recuperar, desde la
reflexión y la interpretación, las bases que fundamentaban las preocupaciones de los sujetos en
torno a las acciones pedagógicas que se gestaban en los diferentes contextos escolares en los que
acontecía la formación. Además, las experiencias socializadas por los participantes identificaron
la necesidad de interiorizar la ética del cuidado desde la misma academia y los acontecimientos
que concurren en los programas ofrecidos por la ESPOL, de tal forma que se evidenciara la
transformación de cada uno de los sujetos para el logro de la innovación y la transformación
institucional.
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Capítulo cuatro: hallazgos y resultados
Introducción
El capítulo expone el análisis y los hallazgos del proceso realizado posterior a la recolección
de la información. En este se da cuenta de tres campos fundamentales en los cuales se estructuró.
El primero se relaciona con las percepciones de la ética del cuidado y su inmersión en la labor
del oficial de policía. El segundo hace referencia a los aspectos que oficiales y directivos
consideran importante incluir en la formación del policía en torno a la ética del cuidado, esto en
el marco del análisis de los elementos pedagógicos que aportan a la formación policial dentro del
Diplomado en Dirección Operativa del Servicio de Policía, identificando en la estructura
conceptual-pedagógica y en los referentes institucionales de dicho diplomado, aspectos sobre la
ética del cuidado. En el tercero se evidencian las acciones sugeridas para el fortalecimiento de la
ética del cuidado en la formación policial, definiendo los elementos constitutivos que,
posteriormente, conformaron la estrategia pedagógica estructurada como resultado de la
investigación.
Cabe reconocer que se exponen los resultados de acuerdo con las categorías de análisis
propuestas para la investigación: la ética del cuidado y su inmersión en la labor del oficial de
policía, la formación del policía en torno a la ética del cuidado y su respectivo fortalecimiento en
la formación policial. Estos aspectos se asumen desde la perspectiva de Vázquez-Verdera,
Escámez-Sánchez y García-López (2012), quienes invita a trabajar sobre una educación para el
cuidado desde “(…) lo personal, lo interpersonal, lo espiritual y en la relación con la naturaleza y
con otros seres vivos.” (p. 56). Esto permitió una visión sobre la información compilada que se
enfocara en la importancia de la formación del policía en la ética del cuidado, a partir de la
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transversalización de esta en los procesos de formación que se evidenciara en el fortalecimiento
de su perfil de cuidador.

Hallazgos y resultados
Para efectos del análisis de la información le fueron asignados a cada instrumento y
participante un código de identificación, que se estableció de acuerdo con el grado que
representaba cada policía o funcionario dentro de la institución. En la tabla 7 se presentan estas
asignaciones, dado que en el cuerpo del análisis pueden ser resaltados comentarios de los
participantes que permitan argumentar las percepciones tomadas de sus narraciones.
Tabla 7.
Códigos de identificación en las transcripciones

Instrumento
implementado

Participantes

Grupo Focal 1

Cinco Subtenientes

Grupo Focal 2

Cinco Tenientes

Grupo Focal 3

Cinco Capitanes

Entrevista 1
Entrevista 2

Entrevista 3

Comandante de agrupación de la
Escuela de Postgrados
Coordinadora de Derechos
Humanos de la Escuela de
Postgrados
Director del centro de estudios en
Ciencia de Policía de la Escuela
de Postgrados

Códigos asignados
Gf1St1
Gf1St2
Gf1St3
Gf1St4
Gf1St5
Gf2T1
Gf2T2
Gf2T3
Gf2T4
Gf2T5
Gf3C1
Gf3C2
Gf3C3
Gf3C4
Gf3C5
E1Ca
E2CDH

E3DCE
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Entrevista 4
Entrevista 5

Jefe área académica Escuela de
Postgrados
Subdirectora Escuela de
Postgrados – líder ético

E4JA
E5SLE

Fuente: Elaboración Propia

Para la revisión de los documentos institucionales se realizó una matriz de exploración del
Proyecto Educativo Institucional (PEI) (Policía Nacional de Colombia, 2013), que se presenta en
la tabla 8. Con esta se pretendía identificar en la estructura conceptual-pedagógica y en los
referentes institucionales del Diplomado en Dirección Operativa del Servicio de Policía aspectos
sobre la ética del cuidado y su respectivo trabajo en la formación policial. Adicionalmente, se
realizó la revisión de los módulos desarrollados por los estudiantes en el diplomado para
reconocer los elementos que se abordaban en este curso de ascenso, desde la transversalidad de
la ética del cuidado para empoderar al oficial de policía en su proceso de formación. Esta
revisión permitió analizar críticamente los elementos pedagógicos de la ética del cuidado que
estaban aportando a la formación policial, los cuales se podrían potencializar mediante de la
estrategia pedagógica propuesta.
La lectura detallada de los documentos favoreció la comprensión sobre la relevancia que,
desde los programas de formación ofertados en la ESPOL, se le asignaba a la ética del cuidado,
para empoderar al oficial de policía sobre la importancia de asumir el cuidado como la acción
fundamental dentro del ejercicio de su labor. Al contrastar la información del Proyecto Educativo
Institucional (PEI) (Policía Nacional de Colombia, 2013) y los módulos abordados en el
diplomado se lograron evaluar los criterios considerados para reconocer las dimensiones
cualitativas que enmarcaban la formación policial.
Es de aclarar que las categorías de análisis atendieron a los significados que se construyeron en
el desarrollo de la investigación y que se presenta a continuación:
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-

Ética del cuidado: se constituye como la base desde la cual debe fundamentarse la
pluralidad de conceptos éticos y en la cual convergen las preocupaciones más cercanas y
urgentes de los grupos y la sociedad, en general. Es el punto desde el que se analiza la
vinculante tarea que se desprende de la unión entre ética y educación, en la que se ve
inmersa la formación policial.

-

La formación policial: es un proceso en el que se asume el servicio como una mediación,
una interacción con la ciudadanía basada en la idea del policía como cuidador,
identificando los valores de la vocación policial que superan la dialógica.

-

Estrategia pedagógica: son las acciones que se ejecutan con el fin de facilitar la
formación y el aprendizaje, orientando con calidad el proceso de enseñanza y aprendizaje
de las distintas disciplinas por medio de la interacción entre el alumno y el maestro. Son
acciones deliberadas que marcan los pasos a seguir, con el fin de lograr los objetivos de
aprendizaje. Por lo tanto, se trata de procesos intencionales para llevar a cabo una labor
de manera planeada y sistematizada.

A continuación, se presentan los hallazgos y resultados, a partir de los tres campos
emergentes resultantes del análisis de la información. En primer lugar, las percepciones de la
ética del cuidado y su inmersión en la labor del oficial de policía. En segundo lugar, los aspectos
referentes a la formación del policía en torno a la ética del cuidado. Finalmente, las perspectivas
de fortalecimiento de la ética del cuidado en la formación policial.

Percepciones de la ética del cuidado y su inmersión en la labor del oficial de policía
Profundizar sobre la ética del cuidado desde el análisis de los elementos pedagógicos que
aportan a la formación policial, en atención a las percepciones de los participantes, llevó a
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establecer, tanto en los grupos focales como en las entrevistas, preguntas orientadoras por medio
de las cuales se evidenciar las definiciones que los oficiales de policía asignaban a dicha
categoría. En el gráfico 11 se presentan los hallazgos en torno a estas definiciones, en relación
con el reconocimiento que los 20 participantes realizaban en torno a la ética del cuidado.
Gráfico 11.
Definición ética del cuidado

Fuente: Elaboración Propia

Como se evidencia en el gráfico 11, 4 los participantes (Gf1St1, Gf2T5, Gf3C1, Gf3C2)
expresaron no tener conocimiento preciso sobre la definición de la ética del cuidado. Sin
embargo, la relacionaban con las prácticas realizadas por las personas para formarse como seres
más humanos en el transcurso de su vida. Se remitían, entonces, más al significado de la ética
como un principio que direcciona las relaciones entre las personas desde su interior y que les
permite exteriorizar su preocupación por el prójimo. Adicionalmente, otros participantes
(Gf1St5, Gf2T2, Gf2T3, E4JA) no definían la ética del cuidado en forma directa, sino que la
relacionaban con la vivencia de valores que incluían el respeto, la tolerancia y la honestidad para
relacionarse en cualquier contexto que requiriera de acciones correctas.
Otros 4 participantes (Gf1St2, Gf1St4, Gf2T4, E3DCE) la representaban como el actuar de
los sujetos, planteándola como la base fundamental de las acciones cotidianas. Es decir, hacían
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referencia al proceder en forma adecuada que beneficie la armonía y el bienestar tanto individual
como colectivo.
La ética del cuidado era definida, también, por 5 participantes (Gf1St3, Gf2T1, Gf3C4,
Gf3C5, E2CDH) como la base fundamental de los comportamientos de los sujetos en la vivencia
de los valores, al relacionarse con los otros en diferentes contextos que requerían de un compartir
armónico sin agresiones ni conflictos. Por último, 3 participantes (Gf3C3, E1CA, E5LE)
mencionaban que se relacionaba con asumir responsabilidades sobre sus actos, propendiendo por
el bienestar personal y contribuyendo al bienestar colectivo.
A partir de sus respuestas, se evidenció que los participantes asumían el concepto de ética
solamente dentro de su quehacer y en sus procesos de formación, sin articularla al cuidado. Esto
resultaba inquietante dada la relación existente entre la vocación del policía con el rol de
cuidador que se le asigna, en el cual “(…) tenga una comprensión local de las dinámicas de
convivencia y seguridad ciudadana, de modo que se puedan resolver problemas de forma
efectiva y se fomente la participación de la comunidad en su resolución” (Bulla y Guarín, 2015,
p. 8).
En relación con la vivencia de la ética del cuidado por parte de la ciudadanía, los participantes
consideraron que se evidenciaba por medio de los comportamientos de las personas en la
sociedad, planteando que muchos de estos son aprehendidos desde estereotipos familiares que,
por tradición y de generación en generación, se van asumiendo. Al respecto se afirmaba que la
ética del cuidado se podía reflejar en las “(…) cosas que hacemos o que caracterizamos como
buenas o malas y que tienen relación con el tema de la moral y el comportamiento humano (…)”
(Gf1St3).
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De esta forma, el delito era considerado como un comportamiento negativo que, en muchos
casos, había sido transmitido de padres a hijos y que se hacía común en el proceder de ciertas
familias “(…) los abuelitos vendían estupefaciente, ya los hijos, ya los nietos y se va yendo como
una cadena y es una problemática que no tiene fin y ese problema se puede solucionar a partir de
una buena educación” (Gf1St2).
El actuar, entonces, constituía un punto de referencia importante por medio del cual la
ciudadanía podía demostrar que asumían una ética del cuidado, atendiendo a la vivencia de
valores y principios tanto individuales como colectivos que debían trascender a los escenarios
profesionales, en los cuales se podía demostrar con la vivencia de la honestidad, el respeto, la
prudencia y la solidaridad. Al respecto, los participantes (Gf1St3, Gf1St5, Gf2T2, Gf3C1,
Gf3C4, E4JA) creían que una de las manifestaciones de la ética del cuidado en la ciudadanía era
la contribución que cada persona hacía para mantener una adecuada convivencia ciudadana.
Así, se reconocía que la convivencia tenía variaciones de acuerdo con la zona o el territorio
del país, dadas las características sociales y culturales de los diferentes grupos humanos
(Gf1St4). Examinar esto para el policía en el ejercicio de su labor era muy importante, ya que se
enfrentaba a traslados y debía cumplir su rol en diferentes comunidades, en las cuales se
esperaba que reconociera las dinámicas y propendiera por una adecuada convivencia.
Considerando otras percepciones (E1CA, E2CDH, E3DCE, E4JA, E5SLE), los participantes
también asignaban gran relevancia a los procesos de formación y a la educación recibida por los
sujetos como aspectos claves para asumir la ética del cuidado en la ciudadanía. Desde esta
perspectiva, tomar un comportamiento ético surge desde edades tempranas, en las cuales los
niños aprenden por medio del ejemplo y de los comportamientos que observa en su entorno
familiar y social inmediato. Esto se relaciona con el cuidado, en la medida en la que a los niños y
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jóvenes se les hace ver la necesidad de pensar en el bienestar propio y contribuir en el bienestar
de los otros.
(…) si el ser humano tiene una orientación desde muy temprana edad sobre su comportamiento
sobre la toma de sus decisiones en todo lo que haga en su vida eso va a tener un impacto a gran
escala en lo que es la convivencia en sociedad. (E2CDH)

Como consecuencia de lo anterior, era importante para los participantes orientar a los niños
sobre lo que está bien y mal. Además, fomentar los comportamientos adecuados y el
reconocimiento de lo que les podía causar daño y en la elección de sus amigos y de las personas
con las que se relacionaban en diferentes situaciones y contextos.
Se reconocía, así, que el ejercicio de la ética del cuidado traía consigo una percepción de la
ética no solamente “(…) como una declaración moral qué elabora afirmaciones o que define lo
que es bueno y lo que es malo, lo que está permitido y lo que no está permitido (…)” (E5SLE),
sino que conllevaba un trabajo permanente de los sujetos dentro de sus dinámicas personales y
sociales, permeando su cotidianidad y evidenciándose de manera transversal en sus actos y en su
concepción de bienestar. En este sentido, era importante que la ética del cuidado se constituyera
como “(…) una forma de hacer educación que incluya los valores y las prácticas relacionadas
con el cuidado. Por eso, (…) la escuela ha de transformarse para incluir epistemologías y valores
relacionadas con lo personal, afectivo y doméstico (…)” (Vásquez, 2010, p. 180).
Esta vivencia de la ética del cuidado en la ciudadanía era preciso reconocer que en la labor del
policía debían implementarse y demostrarse con más vehemencia, pues los oficiales de policía
(Gf1St3, Gf2T4, Gf3C2, E5SLE) consideraban que esta profesión era una de las labores públicas
en la que las personas exigían comportamientos y procederes intachables. En el gráfico 12 se
exponen los aspectos emergentes acerca de las percepciones sobre la vivencia de la ética del
cuidado en la labor del policía.
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Gráfico 12.
Percepciones sobre la vivencia de la ética del cuidado en la labor del policía

Fuente: Elaboración Propia

De los 20 oficiales participantes, 3 (Gf1St2, Gf2T3, E5SLE) consideraron que el policía
evidenciaba la ética del cuidado en su labor mediante la transparencia en su quehacer cotidiano,
entendida esta como la honestidad con la que actuaba ante circunstancias relacionadas con el
delito, la corrupción y el conflicto de los ciudadanos, situaciones en las que debía intervenir con
un criterio justo, propendiendo por los derechos y el bienestar de las personas. Desde otra
perspectiva, 4 de ellos (Gf1St4, Gf2T3, Gf2T5, E2CDH) afirmaban que la ética del cuidado se
evidenciaba en la policía a partir de los procedimientos realizados en su labor, los cuales debían
ser coherentes con lo que se establecía a nivel institucional y, a su vez, favorecer los procesos
desarrollados y el cumplimiento de los protocolos establecidos para cada uno de los casos que se
presentaran en la cotidianidad. Los oficiales (Gf1St5, Gf2T2, Gf3C1, E3DCE) reconocían,
también, que por medio del cumplimiento del deber sin pedir nada a cambio y sin esperar
retribuciones distintas a la satisfacción de la labor cumplida se evidenciaba esta ética,
vivenciando la labor como una vocación personal que los comprometía a cumplir los deberes,
interviniendo sobre la organización social para la vivencia en forma armónica de los derechos.
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Otra de las formas de demostrar en el proceder de los policías la ética del cuidado era
mediante el cumplimiento de la ley (Gf1St4, Gf2T4, Gf3C4, Gf3C3), para lo cual era
imprescindible conocerla y orientar al ciudadano en su correspondiente acatamiento. El contexto
de la ley se trabajaba dentro de la formación policial como un aspecto que no era cuestionable.
Por consiguiente, se esperaba que la labor se fundamentara en el respeto por esta, para lo cual
“Cada funcionario trasciende en su trabajo en la medida en que lo hace con excelencia, con conciencia
de que le ha sido confiado un metro cuadrado de Patria y debe corresponder a la confianza depositada
en él, dando ejemplo de legalidad e integridad.” (Procuraduría General de la Nación, 2014, p. 14).

Por otro lado, 4 participantes (Gf1St3, Gf3C2, Gf3C5, E4JA) asumían que la ética del
cuidado se evidenciaba en el rol de cuidadores, en el cual el cuidado de los otros es el pilar de su
trabajo cotidiano. Así, su rol se basaba en “(…) cuidar los derechos de los menos protegidos,
siempre estamos cuidando también a nuestra familia a nuestros subalternos y a nosotros mismos
e incluso juramos hasta dar la vida por cuidarlos a ellos” (Gf1St5).
Frente al cuidado de la ciudadanía el policía se concebía a sí mismo como la persona que
velaba por el bienestar y la seguridad. De modo que a nivel social se le asignaba un alto grado de
confianza ante la intervención y solución de las injusticias en las que los ciudadanos se veían
enfrentados los unos con los otros. Sin embargo, algunos participantes (Gf1St2, Gf1St1, Gf2T4)
percibían la labor como un conjunto de acciones encaminadas únicamente a la presencia y la
intervención inmediata, siendo conscientes de la necesidad de vivenciar la ética del cuidado más
allá de la resolución de problemas. De modo que se debía asumir con mayor disciplina y
rigurosidad, pues “(…) el servicio de policía sería de mejor calidad y ya no veríamos tantos actos
o malos procedimientos que desdibujan la imagen institucional, le prestaría, yo pienso, que un
excelente servicio a la comunidad (…)” (Gf1St2).
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Por lo anterior, se presentaba al policía como un servidor público que no solamente cumplía
con su deber, sino que “(…) debe procurar, de modo ejemplar, contribuir y colaborar con los
fines sociales, especialmente a través de la práctica de la legalidad y la integridad, y buscando
justicia y la equidad para todos (…)” (Procuraduría General de la Nación, 2014, p. 15). Se
evidencia, entonces, la conciencia en torno a su rol como cuidadores, de modo que el
comportamiento, la honestidad y el respeto se establecían como pilares del ejercicio de su labor
cotidiana, constituyéndose como un servicio para la ciudadanía.
Sin embargo, se presentaba una dualidad en el cuerpo policial. Esto dado que algunos
miembros asumían el servicio como el fundamento del ejercicio de su labor “(…) se les ve esa
vocación del servicio, ese sentido de pertenencia con la institución con la profesión con la
imagen institucional trasciende a la comunidad (…) muchos policías que son ejemplo en un
conglomerado y la gente los quiere (…)” (Gf3C5). Por el contrario, otros funcionarios se
integraban a la institución porque no habían encontrado más alternativas de proyección
profesional y no asumían con la misma vehemencia la labor.
En definitiva, el policía se posicionaba como un cuidador de la ciudadanía, debido a que “(…)
la función del hombre policía es siempre de consejo, de asesoría, de guía, de orientación y, en
síntesis, de ejemplaridad” (E3DCE). Entonces, en su doble rol de ciudadano y de cuidador se
veía comprometido a ir más allá del cumplimiento y la obligación frente a las labores asignadas,
asumiendo la actitud, la vocación y el servicio en favor del bienestar de la comunidad. Para
responder a este compromiso debían asumir procesos de fortalecimiento de su perfil, lo cual les
permitiera responder en forma efectiva y pertinente a las dinámicas de convivencia y de
seguridad ciudadana.
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La formación del policía en torno a la ética del cuidado
Dentro del reconocimiento de la profesionalización del policía, en las Escuelas de Formación
se han establecido procesos pedagógicos que permiten su empoderamiento en diferentes campos
relacionados con la seguridad, la resolución de conflictos y los procedimientos de ley ante el
delito y la corrupción. Estos han sido clave para llevar al personal a reconocer diferentes campos
de acción en los cuales la sociedad requiere de acompañamiento e intervención policial.
Reconociendo este panorama se evidenció, en la información recolectada, la importancia que
los oficiales le asignaban a la formación y educación del policía sobre la ética del cuidado,
considerado un referente transversal presente en los planes de estudio y en los cursos de
capacitación y ascenso. Respondiendo a ello, este apartado hace referencia al campo emergente
de la importancia de la formación del policía en torno a la ética del cuidado.
En primer lugar, frente a la necesidad de capacitación y de actualización del policía en las
escuelas de formación, los participantes mencionaron que para ellos era de gran importancia,
dado que a nivel institucional era necesario “(…) infundirle al policía que debe escalar para
crecer cómo policía e íntegramente como persona” (Gf2T3). De este modo, la formación
representa un fortalecimiento en su crecimiento personal (Gf2T3) y profesional (Gf2T4),
representando la profesión calidad de vida y motivación para el crecimiento como seres humanos
(Gf2T3) que propenden por el bienestar propio y el de los demás.
De este modo, contar con un contexto de formación proveniente de la misma institución
permitía la constante cualificación profesional (Gf2T2) y la actualización (Gf2T3) frente a las
problemáticas que aquejaban a la ciudadanía en cuanto a nuevas modalidades del delito y las
formas del crimen organizado que podían estar incursionando en la sociedad. Estas acciones
requerían que el policía tuviera claras las formas de abordaje.
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Así, la ESPOL garantiza, por medio de sus programas, la formación y capacitación técnica y
profesional del servicio de policía (E1Ca), constituyéndose esto como una ventaja, al permitirse
que la formación sea más contextualizada en relación con las problemáticas y necesidades de la
ciudadanía. De modo que participantes percibían que en esta capacitación en la institución les
enseñaban “(…) a ser mejor personas y hacer mejor su servicio de policía (…) más nuestros
oficiales que llegan a la escuela a fortalecer esos conocimientos para servicio de la comunidad
fortaleciendo sus procesos de aprendizaje” (E2CDH).
Al respecto, es importante mencionar que la Policía Nacional había ejecutado cambios en su
organización con el objetivo de ser una institución enfocada en la profesionalización del deber en
aras del reconocimiento local, nacional e internacional. Estos cambios estructurales se dieron a
partir de la Ley 62 de 1993, asumiendo sistemas de gestión e implementando acciones de
innovación en el modelo de seguridad y vigilancia de la ciudadanía. Respondiendo a ello se
planteó como fundamentación académica en sus programas el trabajo comunitario.
En relación con esto, el trabajo sobre la ética del cuidado en los programas académicos que se
ofrecían en la ESPOL era considerado por parte de los oficiales participantes como una
necesidad y un compromiso que tenía la institución en torno a los procesos de formación
procedentes de esta alma mater. Los participantes relacionaban el cuidado, sobre todo, con
aquello que deben asumir para sí mismos cada uno de los miembros que conforman la institución
en aras de “(…) fortalecer esas cualidades de nuestros oficiales, la atención a la responsabilidad
que tienen frente a la misionalidad que tiene la institución” (E1Ca). En el gráfico 13 se exponen
los hallazgos frente a la importancia que los 20 participantes le asignaban al trabajo de la ética
del cuidado en los programas de formación.
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Gráfico 13.
Importancia de la ética del cuidado en los programas de formación

Fuente: Elaboración propia

Como se evidencia, el posicionamiento institucional era uno de los aspectos que 7
participantes (Gf1St1, Gf1St3, Gf2T1, Gf3C2, Gf3C4, Gf3C5, E4JA) consideraban relevante en
el momento de implementar un trabajo pedagógico sobre la ética del cuidado en los programas
de formación. Este posicionamiento se representaba en la orientación y el acompañamiento en
los cursos de ascenso y en los programas de profesionalización a los policías, lo cual les permitía
fortalecer su perfil como ciudadanos comprometidos con la justicia social y el cumplimiento de
los deberes. Adicionalmente, se situaba la institución en un alto nivel de calidad educativa, en la
medida en la que, desde su fundamentación, planteaba la ética del cuidado como un proceso
transversal, en el que se debían empoderar a los funcionarios, pues la sociedad se les exigía “(…)
la perfección como un superhéroe, por eso es importante tener la ética en nuestro
comportamiento ya que un error mío puede impactar a la institución” (Gf2T1).
Otro de los aspectos en los cuales se evidenciaba la importancia del trabajo de la ética del
cuidado en los programas de formación de acuerdo con los participantes era el aporte a la
credibilidad de la institución en el colectivo de la ciudadanía. Sobre ello, 5 participantes (Gf1St2,
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Gf1St4, Gf1St5, Gf2T4, Gf3C3) afirmaban que el hecho de incluir la ética del cuidado en los
procesos de formación debía reflejarse en el proceder y actuar de los policías en el momento de
ejercer su labor en la comunidad, pues “(…) debe ser un referente en todas nuestras actuaciones
con transparencia, con imparcialidad, con absoluta legalidad, lealtad en las actuaciones, con
absoluta honestidad (…)” (Gf2T4). Esto conllevaba la credibilidad de la institución en la medida
en la que los ciudadanos encontraban policías empoderados de la ética del cuidado,
evidenciándolas en su actuar ante situaciones en las que debían acompañar y garantizar la
seguridad en los ciudadanos.
También consideraban que todo el proceso favorecía la calidad del servicio ofrecido a las
personas, en cuanto a la resolución de conflictos y la seguridad (Gf2T5, Gf2T3, E1Ca, E2CDH),
y, además, en relación con el fortalecimiento del perfil del policía (Gf2T2, Gf3C1, E3DCE,
E5SLE) en beneficio de su crecimiento social y personal, permitiéndole vivenciar la labor desde
su perfil de cuidador y, a la vez, de servidor público y ciudadano como “(…) un ser
esencialmente social, que da trascendencia a su vida viviendo en comunidad, conviviendo con
los demás y aportando a la vida social a través de su trabajo” (Procuraduría General de la
Nación, 2014, p. 15). De este modo, el servicio hacía parte de su realización como persona,
posibilitando la vivencia de su rol como policía en la labor cotidiana, por lo que la satisfacción
no solo se debía al cumplimiento, sino, también, a la ayuda comunitaria, pues “Servir no es solo
fruto de poner en práctica algunas técnicas de cómo mejorar un servicio, es el resultado de una
actitud (…)” (E3DCE).
La importancia de la información aportada por los participantes radicaba en la interiorización
de la ética del cuidado en su labor como policías, más que sus roles o funciones particulares que
debían cumplir. Por lo tanto, se consideraba que esta ética debía estar implícita en sus acciones y
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comportamientos, evidenciando que los procederes mediante la intervención y el apoyo a la
ciudadanía eran honestos y justos, propendiendo por el cumplimiento de los deberes en aras de
favorecer los derechos, ya que “(…) debemos fortalecer el Estado a través de las actuaciones de
cada servidor público con comportamientos adecuados, con compromiso, con absoluta lealtad,
con absoluta imparcialidad en cada actuación” (Gf2T4).
En este sentido, la ética del cuidado se asumía como una disciplina espiritual (E1Ca) que
aportaba al crecimiento, por lo que era indispensable abordarla en todos los escenarios de
interacción de los seres humanos. Para ello la institución debía responder con sus programas de
formación y, posteriormente, validar a partir de la experiencia y el actuar de los funcionarios la
ética del cuidado, la cual no podía concebirse como un factor secundario en la sociedad.

Análisis de los elementos pedagógicos que aportan a la formación policial en el Diplomado en
Dirección Operativa del Servicio de Policía.
Para identificar los elementos del componente pedagógico del Proyecto Educativo
Institucional (PEI) (Policía Nacional de Colombia, 2013) y los aspectos transversales
relacionados con la ética del cuidado en los módulos del Diplomado en Dirección Operativa del
Servicio de Policía, se realizó un trabajo de revisión a partir del diligenciamiento de la matriz
que se presenta en la tabla 8.
Para el análisis, en primer lugar, se revisaron los apartados del Proyecto Educativo
Institucional (PEI) (Policía Nacional de Colombia, 2013) relacionados con el trabajo sobre la
formación y el fortalecimiento de la ética del policía. Este documento institucional reúne los
criterios y lineamientos generales que fundamentan las bases y la estructura educativa de la
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Policía Nacional en su escuela de postgrados. La estructura del PEI (Policía Nacional de
Colombia, 2013) se divide en seis capítulos, así:
-

Capítulo uno: Concepción de la educación policial.

-

Capitulo dos: Potenciación del conocimiento y formación integral.

-

Capítulo tres: La educación policial en el contexto universitario.

-

Capítulo cuatro: Enfoque pedagógico policial fundamentado en competencias.

-

Capítulo cinco: Gestión académica.

-

Capitulo seis: Gestión administrativa.

En segundo lugar, se examinaron los 13 módulos del Diplomado en Dirección Operativa del
Servicio de Policía, los cuales estaban distribuidos en tres períodos académicos.
Tabla 8.
Elementos pedagógicos que aportan a la formación policial desde la ética del cuidado

Proyecto Educativo Institucional (PEI) de la Policía Nacional
Categoría de
la
Capitulo
Aspectos
Descripción hallazgo
investigación
revisado
revisados
con la que se
relaciona
En este objetivo se proyecta la
potenciación del conocimiento
Capítulo 1:
desde los procesos de enseñanzaaprendizaje, para responder de
Fundamentos de la
forma ética a las exigencias de la
educación policial.
Formación
comunidad.
Proyecto
policial
En este apartado se menciona la
Educativo
-Objetivo general
importancia de promover valores
Institucional
de la política
humanos como la convivencia en
(PEI)
educativa.
paz, la solidaridad, la igualdad, la
(Policía
justicia y la equidad.
Nacional de
Colombia,
La formación permite que los
2013)
educandos asuman como propios
Principios de la
los valores y principios de la
educación policial.
Formación
institución policial.
policial
La intencionalidad de la formación
- Formación.
es la transformación del ser
humano.
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Principios de la
educación policial.
- Líneas de acción.
Principios de la
educación policial.
- Líneas de acción.
Principios de la
educación policial.
- Líneas de acción.

En estas líneas de acción se
menciona el ejercicio de la
autoridad basado en conductas
éticas, con un alto componente de
conocimiento profesional.
Menciona la educación integral,
enfatizando en las dimensiones
cognitiva, física, social,
comunicativa, ética, lúdica,
espiritual y laboral del ser humano.
Enmarca la educación humanista
desde un ambiente de respeto,
justicia, solidaridad y equidad,
como valores de la convivencia y la
responsabilidad social.
Se privilegia el respeto a la
dignidad humana desde la
actuación con principios y valores
en las escuelas de policía.

Ética

Formación
policial

Formación
policial

La educación humanista tiene como
misión esencial la formación de
profesionales éticos.
Pilares de la
educación policial.
- Enfoque
humanista.

Fundamentos de la
gestión académica
- ¿Qué es ser
policía?

Promover una educación basada en
el humanismo implica una tarea
ética, con aspectos como la ética
común y la ética ciudadana.
Se menciona el pensamiento de
Ricoeur: “vivir moralmente, es
vivir éticamente, tener una buena
vida, es vivir con y para el otro,
dentro de un marco de instituciones
justas (…)” (Policía Nacional de
Colombia, 2013, p. 70).
En este apartado se define al policía
como un profesional con principios
y valores éticos, que presta un
servicio público, en cumplimiento
de funciones preventivas,
educativas y sociales.
Su finalidad es la de mantener las
condiciones de convivencia para el
ejercicio de los derechos y las

Formación
policial

Categoría ética
(del cuidado)
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Competencias para
la educación
policial

libertades constitucionales en un
estado social de derecho.
Dentro de estas competencias se
mencionan: la ética para la
convivencia, la resolución de
conflictos, el ser educador, entre
otras.

Formación
ética

Plan curricular del Diplomado en Dirección Operativa del Servicio de Policía

Módulo
Liderazgo del
servicio de
policía
(m1)

Este módulo menciona que su
intención es generar
comportamientos acordes a los
principios y valores institucionales.
Se menciona el tema de la
Sesión de clase Nº4
coherencia del líder policial.
En este apartado se menciona como
competencia el fortalecer el juicio
Competencia
ético y moral frente a la exposición
abordada
y disposición, asociadas a
decisiones propias de la profesión.
Se plantea que en el módulo se
desarrollan competencias éticas,
evidenciadas en los estudiantes por
medio de sus comportamientos
éticamente correctos, integrales y
centrados en principios y valores
que muestran cuidado de sí mismos
y los demás.
Propósito
formativo del
módulo

Competencias
Módulo Ética
pública
(m2)

Sesión Nº1
Contenidos

También, se aplica la ética para el
ejercicio de la conducción,
administración, supervisión y
control del servicio de policía.
Otra competencia que se menciona
es el fortalecimiento del juicio
moral frente a la exposición y
disposición para enfrentar dilemas
éticos asociados a decisiones
propias de la profesión.
1. La ética pública aplicada al
servicio de policía.
2. Ética para la Convivencia.
3. Ética pública de mínimos y ética
pública de máximos.

Categoría ética
(del cuidado)
Categoría ética
(del cuidado)
Formación
policial

Ética del
cuidado

Formación
policial
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Sesión Nº6
Módulo
Habilidades
sociales y
comunicativas
(m3)
Módulo
Cultura física
(m4)

Módulo
Derecho de
policía
(m5)

Módulo
Administración
pública
(m6)

En esta sesión uno de los temas que
se aborda es el de los problemas
éticos en el ejercicio profesional
policial.
No se encontró mención alguna
sobre aspectos éticos.

Ética del
(cuidado)

No se encontró mención alguna
sobre aspectos éticos.

Conceptualización
del módulo

El módulo hace referencia a la
relación entre el ejercicio de la
labor del policía y la apropiación de
los derechos humanos, con el
objetivo de promover el bienestar
de los sujetos en los contextos
sociales en los que se desenvuelve.
De igual forma, se propone generar
comportamientos adecuados en las
relaciones inter e intrapersonales
de los policías, los cuales les
permitan convivir en paz.

En esta sesión se ubican las bases
éticas del servicio de policía. De
Sesión de clase Nº1 acuerdo con esta sesión, se propone
el estudio de los principios éticos y
los deberes del policía.
En este aspecto el propósito
formativo del módulo menciona la
importancia de los valores desde su
formulación: Fortalecer las bases
generales jurídicas y de la
administración pública que
permitan al oficial subalterno
Propósito
desempeñarse eficientemente como
formativo del
comandante de Policía, de acuerdo
módulo
con las demandas sociales en temas
de convivencia y servicio de
policía. Adicionalmente, con plena
conciencia de la situación
municipal, regional, y nacional,
aplicando principios y valores
institucionales en compromiso con
el desarrollo sustentable,

Ética

Formación
policial

Formación
policial
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Competencias

Módulo
Formulación y
gestión de
proyectos
(m7)
Módulo
Sociología de la
seguridad para
Sesión de clase Nº3
el servicio de
policía
(m8)
Módulo Gestión
pública
territorial de la
seguridad
ciudadana
(m9)
Módulo Gestión
pública
territorial del
servicio de
policía
(m10)
Módulo
Fundamentos
del sistema de
intervención
policial
(m11)

económico, social y cultural de sus
comunidades.
Dentro de las competencias que se
proponen en este módulo se
menciona particularmente una
relacionada con la ética, en la cual
se plantea que el estudiante
identifique y apropie los
fundamentos normativos que rigen
la relación del Estado con los
servidores públicos policiales con
dignidad, transparencia, eficacia y
vocación de servicio en el ejercicio
de la función pública. Esto con base
en principios y valores éticos de
integridad, imparcialidad, probidad,
y responsabilidad.
No se encontró mención alguna
sobre aspectos éticos frente a la
formación policial.

Dentro de los temas para
desarrollarse en esta sesión se
encuentra la Sociología del
Cuidado.

Formación
policial

Ética del
cuidado

No se encontró mención alguna
sobre aspectos éticos frente a la
formación policial

No se encontró mención alguna
sobre aspectos éticos frente a la
formación policial

En este módulo no se encontraron
correlaciones con los temas
abordados en la investigación
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Módulo
Innovación
aplicada al
servicio de
policía
(m12)
Módulo
Actualización
jurídica
(m13)

No se encontraron hallazgos o
referencias con las categorías de la
investigación

A lo largo de los contenidos del
módulo no se encontraron
concurrencias con las categorías de
la investigación. Se emplea la
referencia a los derechos humanos
y al enfoque de género como los
elementos cercanos a la ética.

Fuente: Elaboración propia

Una vez realizada la revisión de cada uno de los capítulos del PEI (Policía Nacional de
Colombia, 2013) se evidenció que en el objetivo de la educación policial se expresaba la
importancia de ejercer la labor desde la ética, a partir de la vivencia de principios y valores
humanos, relacionándose con la sana convivencia, la solidaridad, la paz, la igualdad, la justicia y
la equidad. Además, se establecían tres aspectos como referentes fundamentales de la formación,
los cuales daban cuenta del fortalecimiento de los saberes, un enfoque humanista y la formación
de un sujeto integral. Así, “Se plantea una política basada en el humanismo, cuya razón de ser es
el desarrollo de estrategias que permitan al integrante de la Policía Nacional consolidar su
proyecto de vida en el plano personal, laboral y social” (Policía Nacional de Colombia, 2013, p.
19).
Esto permitía inferir que la concepción de la educación policial en la ESPOL estaba
influenciada desde el enfoque humanista y la formación integral, aspectos que se relacionaban
directamente con la incorporación de la perspectiva de la ética del cuidado en las dinámicas de la
formación policial. Esto por medio de la responsabilidad del policía desde la preocupación que le
debía generar el bienestar de la comunidad y el propio.
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Frente a lo planteado en el capítulo dos del PEI (Policía Nacional de Colombia, 2013), se
resaltaba el deseo de encaminar todo el proceso de formación a potencializar los saberes, de tal
forma que el policía interiorizara los conocimientos y dispusiera de ellos en la toma de
decisiones y procederes dentro de su servicio a la comunidad. Además, en este capítulo se
evidenciaba la profundización de conceptos con respecto a la formación integral, que era
definida por la Institución como “(…) el conjunto de características psicosociales propias de toda
persona, que se conjugan en la búsqueda del pleno bienestar y la autorrealización, de acuerdo
con sus posibilidades, limitaciones y, el contexto social, económico, ambiental y jurídico en el
cual convive” (Policía Nacional de Colombia, 2013, p. 26).
Lo anterior revelaba la importancia de transversalizar la categoría de la ética del cuidado en la
propuesta académica realizada en la ESPOL, principalmente en lo referente a la formación de
una persona integral. Adicionalmente, para influir en la plena realización del policía como ser
humano era necesario que estos aspectos se concretaran, lo cual no se lograría si no se
implementaban acciones para la interiorización de la ética del cuidado como pilar fundamental
para dicha autorrealización.
Como consecuencia, se evidenciaba que uno de los propósitos en cuanto al fortalecimiento de
dicha formación era “(…) facilitar los momentos y espacios para que hombres y mujeres
desarrollen las diferentes dimensiones de su ser y las proyecten como práctica de vida.” (Policía
Nacional de Colombia, 2013, p. 26). Esto se conjugaba con el trabajo sobre el desarrollo de las
dimensiones del ser humano integral, evidenciadas en sus comportamientos y procederes,
favoreciéndose la concepción del cuidado desde una perspectiva “(…) amplia, de tal manera que
recoja todo lo que hacemos para mantener, reproducir y reparar nuestro mundo, de tal manera
que podamos vivir en el de la mejor manera posible” (Cortés-Pérez, 2011, p.9). De modo que se
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requiere la contribución de un policía empoderado desde todas las dimensiones del ser humano:
cognitiva, corporal o física, social, comunicativa, ética, lúdica, laboral y espiritual.
Adicionalmente, en el capítulo dos se reconocía la importancia del enfoque humanista dentro
de la formación policial, constituyéndose los estudiantes como el centro del accionar pedagógico.
De esta forma, la formación se ubicaba dentro de una fundamentación pedagógica en la que lo
más importante estaba representado en “(…) privilegiar el respeto a la dignidad humana, el
ejercicio de la libertad responsable, el liderazgo de influencia positiva, la firme convicción de
actuar con base en principios y valores (…)” (Policía Nacional de Colombia, 2013, p. 26).
A su vez, este enfoque humanista implicaba retos a la educación sobre la ética del cuidado, en
la que se espera que la oferta educativa favorezca y, de cierta forma, garantice en los policías la
vivencia de los valores y la ética del cuidado desde el rol que se les asigna como cuidadores
dentro de la sociedad. Al respecto, es preciso considerar que “(…) la ética del cuidado no es
tanto una manera o un protocolo de cómo ejercer el cuidado, sino un modo o una actitud para
llevarlo a cabo” (García-Moyano, 2015, p. 315).
El propósito de enmarcar la educación policial desde una educación humanista conllevaba un
compromiso profundo sobre la ética, asignándole la responsabilidad de incluirla por medio de
sus diferentes modalidades: ética común, ética ciudadana, cívica y ética de género. En la
formación policial esto implica la proyección de principios y de valores que se evidencien en la
interacción y en la labor cotidiana de los policías, ya que en “(…) la acción humana reside en la
capacidad de trascender, de exteriorizar y de actuar con fundamento en las reglas de convivencia
para la vida, denominadas principios y valores” (Policía Nacional de Colombia, 2013, p. 32).
Desde esta perspectiva, la educación cuyo eje fundamental es lo humano pone en un nivel de
suma importancia los procesos de enseñanza y aprendizaje en torno a lo axiológico, asignándole
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la labor al sujeto de hacerse más humano. Esto como respuesta a sus procesos de construcción
permanente, en los cuales es imperativo reconocer “… la esencia humana en el otro, sin negarla
para sí, y entender que un buen ser humano enseña y aprende” (Policía Nacional de Colombia,
2013, p. 33)
En cuanto al capítulo tres del PEI (Policía Nacional de Colombia, 2013), se hallaron
elementos relevantes dentro de las políticas establecidas para la formación policial en el contexto
de la educación superior y dentro de las líneas de acción. Sobre ello es importante destacar lo
relacionado con la política académica en el aspecto de la potenciación del conocimiento y la
formación integral, lo cual hacía referencia a la relevancia de los criterios de la gestión humana y
la calidad de vida, articulada a la formación integral del policía.
En cuanto a las líneas de acción, se tenía en cuenta el ejercicio de la autoridad con base en
conductas éticas, con un alto componente de conocimiento profesional, por lo cual se aludía a la
educación integral y se enfatizaba en las dimensiones del ser humano: cognitiva, física, social,
comunicativa, ética, lúdica, espiritual y laboral. Este aspecto permitía considerar la importancia
de la actualización y modernización de la educación ofrecida por las escuelas de formación en
torno a la revisión de la organización del componente pedagógico, en la cual era necesario “(…)
la selección e incorporación de personal, la revisión de los parámetros para el desempeño
profesional, planes de carrera, la cultura policial, el currículo oculto, los valores institucionales,
entre otras dimensiones (…)” (Bulla y Guarín, 2015, p. 6).
En el capítulo cuatro del Proyecto Educativo Institucional, se presentaba el enfoque
pedagógico policial, fundamentado en las competencias. Por lo tanto, la formación ofrecida se
comprometía con el trabajo sobre el fortalecimiento profesional de los estudiantes desde cuatro
saberes fundamentales: el ser, el saber, el saber-hacer y el saber-convivir.
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De este modo, se transformaba el perfil del policía del siglo XXI, ya que “Hoy, un policía
competente, es aquel que se desempeña adecuadamente en contextos laborales propios de la
profesión, resolviendo en forma responsable, autónoma y flexible, las situaciones que se le
presentan en el ejercicio de sus funciones (…)” (Policía Nacional de Colombia, 2013, p. 56). Es
decir, se requiere la formación de un profesional con principios y valores éticos, que presta un
servicio público en cumplimiento de las funciones preventiva, educativa y social. Además, la
finalidad de su labor debe ser mantener las condiciones de convivencia para el ejercicio de los
derechos y las libertades constitucionales, en un estado social de derecho.
En el capítulo cinco se exponía la gestión académica, en torno a la cual se evidenciaba cómo
se concebía la formación del policía en los programas académicos ofertados. En este sentido, se
observó que como principal propósito se establecía la formación de “Un Policía integral y
competente. Un ciudadano ejemplar, comprometido con su profesión y con la comunidad”
(Policía Nacional de Colombia, 2013, p. 72).
Respondiendo a lo anterior, la organización del currículo se establecía a partir de la
planeación, ejecución, evaluación y retroalimentación continua. En esta gestión era relevante la
presencia de la ética del cuidado en los propósitos del perfil del policía que requería la sociedad
colombiana “(…) un policía con competencias desarrolladas desde el saber, el saber hacer, el
saber convivir y el saber ser; con una formación integral y humanista (…)” (Policía Nacional de
Colombia, 2013, p. 71).
Como consecuencia, era fundamental empoderar al estudiante en torno a sus procederes y
actuaciones en sociedad, en aras de fortalecer su rol como cuidador. Este aspecto favoreció la
reflexión en la investigación sobre acciones que permitieran el ajuste del Diplomado en
Dirección Operativa del Servicio de Policía con respecto a “(…) la concienciación y la actuación
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ante la fragilidad del otro. Es un compromiso moral de justicia ante la necesidad de solicitud
dada su vulnerabilidad” (Ramos-Pozón, 2011, p. 110)
De la misma forma, se evidenciaron, en las fuentes del currículo, aspectos en torno a la
relación entre la ética del cuidado y la formación policial, principalmente desde una fuente
antropológica para determinar el perfil del policía que se proponía educar. Por consiguiente, era
importante exaltar que se “Concibe al ser humano como un individuo en permanente
construcción, capaz de hacerse para sí y para los demás” (Policía Nacional de Colombia, 2013, p.
73). Este contexto educativo se constituía como un escenario que contribuía al propósito de
humanidad y a la construcción de los seres humanos, articulándose con lo mencionado por
Ramos-Pozón (2011) sobre el sentido de la acción del cuidar, que debe establecerse en la mirada
del policía desde “(…) el cuidar natural que posibilita que actuemos en nombre de otras personas
porque queremos hacerlo. Este cuidar natural es un sentimiento innato en los seres humanos” (p.
113). Esto fortalecería la interiorización del cuidado en el perfil del policía, evidenciándose en su
labor cotidiana en beneficio de la ciudadanía.
En cuanto a la fuente sociológica y psicológica se realizaban aportes a la formación en
articulación con la ética del cuidado, en la medida en la que se consideraba al sujeto como un ser
humano integral desde su desarrollo personal y colectivo. De este modo, se planteaba que el
humano podría tomar sus aprendizajes desde lo cultural, lo axiológico y lo social para establecer
su perfil profesional. En este sentido, se posicionaba al policía como a quien se le enseñaba y a
se le debían proveer los saberes y las competencias que lo capacitaran para atender a las
demandas que requería la ciudadanía del siglo XXI.
Así, se debía reconocer que la ética del cuidado debía ser transversal a los aportes realizados
desde cada una de estas fuentes propuestas, con el objetivo de robustecer el currículo en la
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Escuela de Postgrados. De esta manera, se permitiría “(…) una gestión curricular que impregne
los espacios educativos, de estrategias de aprendizaje que permitan formar profesionales con los
conocimientos, habilidades, destrezas y actitudes, requeridos para desempeñarse de manera
exitosa en el servicio policial” (Policía Nacional de Colombia, 2013, p. 75)
Desde la fuente pedagógica se evidenciaba el cómo se debía enseñar. Sin embargo, había un
vacío valioso en torno a la consideración de las metodologías y prácticas pedagógicas propuestas
en la cotidianidad de los procesos de enseñanza. En este aspecto se debían considerar las
percepciones evidenciadas en los grupos focales, en los cuales los participantes expresaron que
las metodologías de aula utilizadas dejaban posicionada a la ética como una asignatura que no
era presentada en forma motivante a los estudiantes.
Lo anterior demostraba la necesidad de ajustar las formas de enseñanza y las prácticas
pedagógicas por medio de la capacitación de docentes, con al ánimo de empoderarlos sobre la
importancia de transversalizar la ética del cuidado desde las actividades propuestas en las clases.
De esta forma, se fortalecería “La planeación educativa, como actividad que permite organizar la
gestión académica, es un proceso cíclico y sistemático, que debe aplicarse con un objetivo
específico” (Policía Nacional de Colombia, 2013, p. 79)
Por último, el capítulo seis del PEI (Policía Nacional de Colombia, 2013) hacía referencia a la
gestión administrativa, en la cual se evidenciaba la articulación dentro de los procesos misionales
que relacionaban la política educativa con la misión institucional y centraban su labor en lo que
se debía propiciar desde los programas de formación. Así, los procesos misionales daban cuenta
de tres aspectos fundamentales: la formación, la educación continua y la investigación.
Cabe resaltar que, dentro de estos tres aspectos, se evidenciaba una organización basada en
optimizar los procesos de calidad para el logro de una institución que respondiera a las
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necesidades de la sociedad en las relaciones de convivencia y en el cumplimiento de la labor
policial, propendiendo por el bienestar de la ciudadanía. Ello dado que “En el camino hacia la
construcción de una globalización humana es ineludible la tarea de reconstruir un sujeto
arraigado, incardinado, un individuo con una historia, una identidad y una constitución afectivoemocional concretas” (Comins-Mingol, 2015, p. 167).
La segunda revisión realizada fue la exploración de los módulos ofrecidos en el Diplomado en
Dirección Operativa del Servicio de Policía. Este programa se oferta en la ESPOL como
requisito para ascenso de los oficiales de policía. En el momento de realizar la investigación el
diplomado estaba conformado por 13 módulos, distribuidos en tres períodos académicos. En
estos se revisó la relación directa de cada uno de ellos con las categorías de la investigación, tal
como se expone en la tabla 8.
Dentro de este panorama se estableció la relación de los elementos puntuales abordados con la
ética del cuidado y la formación policial, y cómo se proponía el abordaje de estas asignaturas con
los estudiantes. A continuación, en el gráfico 14, se expone la relación entre las categorías con
los módulos del diplomado.
Gráfico 14.
Relación entre las categorías con los módulos del diplomado

Fuente: Elaboración Propia
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Como se observa en el gráfico 14, en cuatro módulos los postulados teóricos de algunas
temáticas se relacionaban con la ética. Sin embargo, no se evidenciaba una articulación directa
con la ética del cuidado, aunque se pretendían generar comportamientos acordes a los principios
y valores institucionales, mencionándose, por ejemplo, el tema de la coherencia del líder policial
(m14).
Dentro de las competencias que se planteaban en el módulo de ética, se identificó que se
planteaba que los estudiantes debían fortalecer sus comportamientos hacia un actuar éticamente
correcto, integral y centrado en principios y valores que muestren el cuidado de sí mismo y de
los demás. Además, se aplicaba la ética para el ejercicio de la conducción, la administración, la
supervisión y el control del servicio de policía (m2). Otra competencia que se mencionaba era el
fortalecimiento del juicio moral frente a la exposición y disposición para enfrentar dilemas éticos
asociados con decisiones propias de la profesión (m2).
En el módulo 5, denominado Derecho del policía, se realizaba una contextualización sobre las
óptimas condiciones de vida social que permitían al policía construir una mirada desde los
campos jurídicos, legales y del bien común. Adicionalmente, se establecían referentes temáticos
en torno a los valores que vivenciaban los sujetos y que les propiciaban la tranquilidad y la
placidez para vivir y convivir en paz.
También, era importante reconocer el trabajo sobre la sociología del cuidado (m8), que se
abordaba adjunta a los conceptos de violencia intrafamiliar y la gestión de las crisis relacionadas
con el riesgo y la seguridad social. Estos elementos fueron relevantes para abordar acciones en la
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Estas siglas hacen referencia al módulo en el que se establece cada aspecto, ver tabla 8. Módulo Liderazgo del
servicio de policía (m1), Módulo Ética pública (m2), Módulo Habilidades sociales y comunicativas (m3), Módulo
Cultura física (m4), Módulo Derecho de policía (m5), Módulo Administración pública (m6), Módulo Formulación
y gestión de proyectos (m7), Módulo Sociología de la seguridad para el servicio de policía (m8), Módulo Gestión
pública territorial de la seguridad ciudadana (m9), Módulo Gestión pública territorial del servicio de policía
(m10), Módulo Fundamentos del sistema de intervención policial (m11), Módulo Innovación aplicada al servicio de
policía (m12) y Módulo Actualización jurídica (m13).
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estrategia pedagógica que permitieran un trabajo más profundo sobre la ética enfocada en el
cuidado, como “(…) una condición natural del ser humano de protección afectiva de las
relaciones vitales configura una construcción social, dinámica y contextual, que incluye
razonamientos, sentimientos, tradiciones, prácticas, imaginarios y regulaciones valorativas,
jurídicas y políticas” (Arias-Campos, 2007, p. 26).
Con respecto a los módulos relacionados específicamente con la formación policial (m3, m5,
m6), se evidenciaba que se mencionaba en forma reiterativa la importancia de los valores en
torno al fortalecimiento de las bases generales jurídicas y de la administración pública que
permitieran al oficial subalterno desempeñarse eficientemente como comandante de policía, de
acuerdo con las demandas sociales en temas de convivencia y servicio de policía. Por ello se
trabajaban referentes temáticos en torno al liderazgo del servicio de policía, el derecho y la
administración pública, fortaleciendo dicha formación.
En este sentido, resultaba relevante la conciencia plena de la situación municipal, regional y
nacional, evidenciándose en la implementación de principios y valores institucionales
comprometidos con el desarrollo sustentable, económico, social y cultural de las comunidades.
Esto implicaba establecer la importancia de enfocar la ética del cuidado desde la interiorización y
la proyección de dichos saberes a las comunidades particulares a las que pertenecía el policía.
Otras evidencias se relacionaban con las competencias que se abordaban en algunos módulos
(m7, m10, m11), cuyo objetivo era que el estudiante reconociera y se apropiara de los
fundamentos normativos que regían la relación del Estado con los servidores públicos policiales.
En este sentido, era fundamental el trabajo sobre la dignidad, transparencia, eficacia y vocación
del servicio del policía en el ejercicio de la función pública. Se invitaba, así, a actuar con base en
principios y valores éticos de integridad, imparcialidad, probidad, y responsabilidad. Esto se
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relacionaba con lo evidenciado en la labor del policía como servidor público, en la medida en la
que trabajaba por el desarrollo de un ser humano integral y con valores desde el “(…) rechazo al
individualismo y el relativismo moral… se compromete con acciones coherentes y no acomoda
arbitrariamente la ley o los valores a sus opiniones o circunstancias individuales” (Procuraduría
General de la Nación, 2014, p. 9).
En los módulos relacionados con la intervención policial (m10, m11), actualización jurídica
(m13) e innovación (m12) no se evidenciaron elementos relacionados directamente con la ética
ni con la ética del cuidado, por lo que se consideró necesario adicionar referentes en estos
módulos que se relacionaran con la interiorización del cuidado como eje fundamental de la
intervención policial. La importancia de generar reflexiones en torno al cuidado y su
correspondiente vivencia permitía definir a nivel institucional y social las responsabilidades
civiles en torno a su implementación en la ciudadanía. De esta forma, las políticas del cuidado
para los sujetos se asumían desde una mirada más clara para dar cumplimiento al bienestar
colectivo, pues “Las tareas del cuidado son necesarias para vivir, convivir, satisfacer
necesidades, construir proyectos de bienestar individual y proyectos ciudadanos en torno al bien
común, la igualdad y la solidaridad” (Arias-Campos, 2007, p. 27).

Perspectivas de fortalecimiento de la ética del cuidado en la formación policial
Dentro de los datos recolectados se reconocieron percepciones que, desde la experiencia de
cada uno de los participantes, se evidenciaban como oportunidades de mejora en los programas
académicos ofrecidos en la ESPOL, con el objetivo de fortalecer la formación de los policías en
torno a la ética del cuidado. Esta gama de aportes estaba directamente relacionada con dos
aspectos fundamentales. En primer lugar, se abordó lo que se debía fortalecer o exigir al policía

154

155

para que en su servicio asumiera con mayor interiorización en su actuar la ética del cuidado. En
segundo lugar, se planteó lo que se podría proponer para ajustar o innovar en los cursos de
ascenso para fortalecer el perfil de los policías. Esto resultó muy conveniente en la definición de
los elementos constitutivos que conformaron, posteriormente, la estrategia pedagógica basada en
la ética del cuidado para incluir en el Diplomado en Dirección Operativa del Servicio de Policía.
En torno al primer aspecto, lo que se debía fortalecer o exigir al policía para que en su
servicio asumiera con más interiorización la ética del cuidado, se encontró que los oficiales eran
conscientes del trabajo que se debía profundizar en los programas de formación en todos los
grados y niveles (Gf1St3). De tal forma que al llegar a los cursos de ascenso ya se tuviera una
base sólida relacionada con sus comportamientos en torno a la ética del cuidado. Esto dado que
todos los policías debían asumir su labor como “(…) personas que podamos enseñarle al
ciudadano desde nuestros criterios, pero con ética y si me parece muy importante que desde las
escuelas de formación se enseñe esa parte” (Gf1St3). Sin embargo, este proceso debía
consolidarse desde la familia, por medio de principios y valores. De modo que no era un aspecto
exclusivo para trabajar en la institución.
Adicional al trabajo pedagógico que se podía fortalecer en los programas y las prácticas
cotidianas en la ESPOL, era indispensable que los policías contaran con procesos más rigurosos
de acompañamiento espiritual y psicológico (Gf1St1), que los llevaran a vivenciar la ética del
cuidado desde sí mismos. Se pretendía, así, que estas acciones se reflejaran en la labor cotidiana,
en su servicio y en la toma de decisiones al enfrentar una situación que pudiera llevarlo a
cometer una falta. En este aspecto era también necesario que se trabajara en torno al valor de la
familia, dado que “(…) se ven casos donde el policía no valora a su misma familia, es necesario
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fortalecer este tema de valorar la familia, de pronto por la rutina o por los problemas que acarrea
la vigilancia hay casos de violencia intrafamiliar” (Gf1St2).
Por otro lado, era fundamental permitir la interiorización de los principios y valores que se
abordaban en las prácticas pedagógicas y las metodologías, las cuales debían ser muy dinámicas
y favorecer que los policías se sintieran motivados por esos aprendizajes (Gf2T3). Además, era
necesario profundizar en el humanismo (Gf2T4) y el lema de la institución, Dios y Patria, ya que
se presentaban comportamientos contradictorios dentro del cuerpo policial, pues, aunque algunas
personas realizaban su labor en forma correcta, otros cometían faltas en contra de la ética y de la
misma institución.
Cabe aclarar que, en este curso de ascenso, Diplomado en Dirección Operativa del Servicio de
Policía, los estudiantes debían cursar la asignatura Ética pública. Sin embargo, algunos
participantes (Gf2T4, Gf3C1, Gf3C5, E2CDH) consideraban que se trabaja de tal forma que
“(…) algunos dicen ‘que pereza esta materia’, por eso es que el país está como ésta,
precisamente por una carencia enorme de ética porque no cumplimos con la labor que debemos
cumplir como personas y sirviéndole a Dios” (Gf2T3).
Por consiguiente, incursionar en procesos que resultaran innovadores era un compromiso que
se debía atender desde la escuela, en relación con las situaciones que se presentaran a nivel local,
nacional e internacional, en las cuales se requería la labor del policía. Por lo tanto, la ética del
cuidado debía trabajarse desde una mirada de crecimiento personal y profesional para ponerse al
servicio de la institución y la ciudadanía, “(…) por ejemplo el tema de la pandemia nadie lo
había previsto, nadie lo tenía y cuando se nos vino encima nos tocó actualizar muchas cosas, se
está creando doctrina referente al tema” (Gf3C4).
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Así, el policía debía estar preparado para el trabajo comunitario desde principios y valores que
se abordaran en profundidad en sus procesos de formación, ya que “(…) de nada sirve tener
grandes policías, grandes operativos y gestión del servicio, pero si no tenemos líderes con
capacidad y con criterios y principios éticos no tendríamos un buen horizonte” (Gf2T4).
Desde la organización de los contenidos de cada uno de los programas o de los cursos
ofrecidos, se evidenció la necesidad de incluir de forma más explícita la ética del cuidado en un
módulo del diplomado, proponiéndose a los estudiantes actividades teóricas, prácticas y
experienciales que los llevaran a interiorizar el concepto y a demostrarlo en el ejercicio de su
labor policial (Gf3C1). Al respecto, un sentir común que se evidenció en los participantes fue la
indiferencia hacia el empoderamiento del policía sobre la ética: “(…) al uniformado se le enfoca
en que debe tener clara la parte legal y de procedimiento, el conocer la Institución, pero no se le
da importancia a la ética, ni a la construcción personal, creería que es una falencia” (Gf3C1).
Esto implicaba una disminución de la importancia del actuar y proceder de acuerdo con el
bienestar propio y colectivo. El abordaje de esta dificultad desde lo pedagógico y lo didáctico en
los espacios de capacitación propiciaría el fortalecimiento del perfil y la vocación al servicio en
cada uno de los miembros de la institución.
Finalmente, ante el panorama descrito, en la figura 7 se exponen los principales hallazgos
relacionados con las propuestas de los 20 participantes en relación con los aspectos que se
deberían trabajar, específicamente, en un escenario de capacitación propuesto para abordar la
ética del cuidado.
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Figura 7.
Hallazgos relacionados con las propuestas de los ajustes a la formación

Fuente: Elaboración propia

Cabe destacar la importancia que los participantes le asignaban a establecer nuevos espacios
de capacitación (E2CDH), en los que se abordaran situaciones prácticas que enfrentaran al oficial
de policía a contextos en los que se requiriera su intervención. Esto con el fin de propiciar
reflexiones en torno a la importancia del proceder en torno a la ética del cuidado. Los
participantes planteaban que “(…) uno aprende más viendo casos prácticos, entonces, yo creo
que esa cátedra donde se dan esos conceptos, donde se dan estos criterios que todos deberíamos
manejar, sería bueno complementarla con casos prácticos del ejercicio de la profesión”
(E2CDH). Por consiguiente, la formación policial debería enfocarse en contextos reales por
medio de los cuales construir el perfil del policía desde el campo de la ética del cuidado.
Adicionalmente, es importante mencionar que en las percepciones de los participantes no se
hizo evidente la relación entre la labor del policía, la ética y el cuidado, lo cual resultaba
inquietante dentro de la implementación de su labor dado que, en realidad, estos aspectos
deberían ser los que direccionaban el perfil del policía desde su rol como cuidador. En este
sentido, no se relacionaba la ética con el cuidado, evidenciándose con ello un reduccionismo en
su comprensión, posicionándola más como un factor externo de orden institucional.
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Este vacío en la relación directa de la ética y del cuidado con la ciudadanía evidenciaba que
los procesos de formación que se ofrecían en la ESPOL se enfocaban en la preocupación por
favorecer en el policía la formación para ser modelos en la sociedad, con el anhelo de un
perfeccionismo institucional. No obstante, no había claridad en la incidencia de asumir la ética
del cuidado como una forma de proceder y actuar desde el perfil de cuidador de la ciudadanía.
Por otro lado, en la revisión del Proyecto Educativo Institucional (PEI) (Policía Nacional de
Colombia, 2013) no fue explícita la coherencia y articulación entre lo que se impartía en la
formación del policía por medio de la teoría y los contenidos con lo que sucedía en la práctica
cotidiana, relacionada con el servicio y la labor diaria. Al respecto, se debe resaltar la conciencia
crítica de los participantes frente a la imagen que tenían de la labor del policía en la sociedad.
Además, se reconocían una serie de aspectos negativos que enlodaban la profesión, como la
corrupción, los inadecuados procederes y las influencias internas, entre otros. Estos no permitían
la vivencia de la ética y, mucho menos, del cuidado en la misma institución. Este panorama
permitía inferir que se debía dar una revisión a la formación doctrinal impartida en la ESPOL,
por medio de la cual consolidar acciones de fortalecimiento del perfil del policía como ser
humano, profesional y sujeto cuidador. Esto podría realizarse desde la transversalización de la
ética del cuidado en los procesos de formación, que permitan resignificar el objetivo del servicio
que desde sus orígenes asumió la institución.
Así, la vocación hacia el servicio que debía asumir el policía debía caracterizarse por una
visión cívica y no militar, demostrándose la necesidad de responder a las dificultades con la
estructuración e implementación de acciones de reestructuración real que permitieran que el
policía se formara para intervenir e interactuar. De este modo, debería asumirse una educación
para el cuidado como un escenario desde el cual empoderar a los policías en su rol de cuidadores,
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de modo que “Recibir cuidado por parte de los otros en los espacios de convivencia es decisivo
para el bienestar de las personas y para sacar el mayor provecho posible a las capacidades de
aprendizaje humanas” (Vázquez-Verdera, Escámez-Sánchez y García-López, 2012, p. 13).
Así, se asumirían compromisos frente a las necesidades de protección y seguridad de cada
ciudadano de acuerdo con sus necesidades y realidades. De esta manera, se favorecería la
confianza de los sujetos en el policía, sus intenciones y maneras de proceder. Además, la ética
del cuidado no debería constituirse como una normativa, sino como un proceso de vivencia del
ser humano en sus dinámicas cotidianas.

Conclusiones del capítulo
Dados los hallazgos evidenciados en este capítulo, se establece una dicotomía entre el ser y el
deber ser del policía con las dinámicas a nivel local, nacional e internacional. En la actualidad, e
incluso ante la situación de contingencia sanitaria por el Covid19 del año 2020, se evidencia una
fragmentación en las relaciones entre la policía y la ciudadanía, de acuerdo con el efecto que el
aislamiento causó en las situaciones de seguridad y convivencia ciudadana. Este panorama
complejo cuestiona y pone en la palestra pública la labor del policía frente a la ética y al cuidado,
y a la interiorización de la vocación hacia el servicio que la sociedad asume debe proyectar el
policía en el ejercicio de su labor.
Sin embargo, dichas situaciones que afectaron la inmediatez, sumadas a todos los actos de
corrupción y abuso de la fuerza acontecidos en diferentes momentos de la historia y
protagonizados por el cuerpo policial, dejan un precedente negativo respecto a los procederes
que se han dado entre los integrantes de la institución. Esto permite analizar e inferir la necesidad
de fortalecer la formación del policía, principalmente en lo relacionado con la ética y su
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articulación con el cuidado como elementos fundamentales para la reestructuración de la labor
policial.
Cabe reconocer que desde los sentires y las percepciones de los oficiales de policía se lograba
establecer la necesidad de abordar la resignificación de su labor por medio de la interiorización
del cuidado. De esta forma, es necesario iniciar por cada uno de los integrantes de la institución,
evidenciándose en los actos dirigidos a la ciudadanía. En este sentido, los oficiales de policía
reconocen la necesidad e importancia de abordar, en los procesos de formación, el cuidado de sí
mismos y de su familia, de tal forma que se permita su empoderamiento y la interiorización de
una ética del cuidado que se proyecte a la sociedad.
De este modo, se considera relevante no solamente la resignificación del policía como ser
humano, sino, además, el reconocimiento de las transformaciones que se deben dar al interior de
la institución policial. Es decir, se deben ajustar los procesos de formación doctrinal
encaminados a fortalecer la profesión dentro de su mirada vocacional.
Otro de los referentes para trabajar en los procesos de formación es el correspondiente al
posicionamiento del policía como cuidador, que, a su vez, reformularía los intereses de la
institución, alejándolos de una mirada egocentrista centrada en proteger y fortalecer la imagen de
sí misma. Por el contrario, se hace un llamado a la transformación del discurso militarizado en el
que se han centrado las dinámicas de acción de la Policía Nacional en el escenario de la
globalización del siglo XXI. Este debería trasladarse a un contexto en el que se tiene como eje
central al ser humano. Esto legitimaría a la institución como gestora de procederes y acciones
sociales que propenden por el bienestar de la ciudadanía.
Así, “la legitimación de la policía no es una tarea exclusiva de reingeniería organizacional,
sino que requiere de una gran movilización política y un efectivo acompañamiento técnico para
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ganar reconocimiento social, respeto y confianza” (Bulla y Guarín, 2015, p.15). De esta manera,
los elementos claves para el trabajo sobre la formación de la policía deberían ser la articulación
del cuidado a la ética en la formación del policía, el trabajo pedagógico sobre la doctrina, la
vocación y el servicio del policía, y la interiorización de la ética del cuidado en el policía como
cuidador y ser humano.
Finalmente, la formación policial debe trascender del ejercicio de la profesión, para
establecerse como una apuesta personal por el bienestar común. Por consiguiente, es muy
importante articular la formación como ser humano y sujeto cuidador con el perfil del policía,
atendiendo a los nuevos retos a los que se enfrenta dentro del ejercicio profesional. Para ello, es
necesario dinamizar y fortalecer los procesos educativos en la ESPOL, transversalizándose la
ética del cuidado como uno de los fundamentos de dicha formación y asumiendo desde lo teórico
y lo práctico el cuidado como único concepto que rechaza en forma contundente el
confinamiento de su práctica al ejercicio individual, centrándola en la implementación en
comunidad desde la vivencia del bienestar colectivo.
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Capítulo cinco: CuidarE estrategia pedagógica basada en la ética del cuidado para la
formación policial.

Introducción
En este capítulo se presenta la estrategia pedagógica CuidarE como producto resultante de la
investigación doctoral. En su estructura se atiende a la inserción de la ética del cuidado desde un
trabajo transversal en el Diplomado en Dirección Operativa del Servicio de Policía, ofrecido por
la ESPOL como curso de ascenso al cual deben acceder los oficiales de policía. Se describen las
acciones que componen la estrategia y que conforman un entramado de procederes dentro de las
dinámicas organizacionales y académicas de dicho diplomado que apuntan a mejorar el perfil del
policía en sus dimensiones social, afectiva, ética, moral y de valores.
Cada uno de los apartados que componen el capítulo explican los campos de fortalecimiento y
de acción de la ética a partir del cuidado. De esta forma, se expone, en primer lugar, lo
correspondiente a la fundamentación de la estrategia desde lo epistemológico, lo pedagógico y lo
axiológico. En segundo lugar, se describen los campos de fortalecimiento sobre los que se
propone el trabajo. Finalmente, se exponen las acciones que conforman el portafolio ofrecido
desde la estrategia pedagógica para implementar en el diplomado y en lo que corresponde al
trabajo con docentes y familia.
A partir de la estrategia CuidarE se propone una visión del cuidado justificada en la necesidad
ontológica del ser humano de propiciar cuidados y cuidarse a sí mismo, lo que permite analizar
los elementos pedagógicos de la ética del cuidado que aportan a la formación policial dentro del
Diplomado en Dirección Operativa del Servicio de Policía. Además, se identifican, en la
estructura conceptual-pedagógica y en los referentes institucionales del diplomado, aspectos
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sobre la ética del cuidado, definiendo los elementos constitutivos que estructuran la estrategia
pedagógica CuidarE basada en la ética del cuidado para la formación policial. Finalmente, se
presenta el proceso de validación realizado y las correspondientes conclusiones de este proceso.

Concepto de CuidarE, su denominación y sentido
El nombre CuidarE le es asignado a la estrategia pedagógica atendiendo a dos componentes
esenciales. Por un lado, se encuentra la palabra cuidar, que etimológicamente proviene del
término cuidare/curare. A su vez, se relaciona con el vocablo cuidado, proveniente del latín
cogitatus, que hace referencia a la acción de reflexionar, pensar y aplicar una acción, es decir,
poner en movimiento o llevar adelante. Además, se relaciona con la palabra curar desde la
mirada del profesional de la salud, a quien “(…) se exige que no sólo cuide, sino que cure y, la
cura o recuperación de la salud afecta a toda la vida humana, a la mente y al cuerpo” (AlbaMartin, 2015, p. 102).
Adicionalmente, el cuidado se relaciona en las reflexiones de Aristóteles (Alba-Martin, 2015)
con el hecho de curar, acción dentro de la cual se considera la sutileza, el compromiso y el
respeto por lo que rodea a los seres humanos. A su vez, trasciende del cuidado que se le debe
propiciar al cuerpo y considera, del mismo modo, el cuidado de la mente que le permita a los
sujetos comprenderse, valorarse, ayudarse y propender por el bienestar tanto individual como
colectivo.
Debido a estas connotaciones se asigna a la estrategia pedagógica la denominación cuidar,
atendiendo a la importancia que representa esta acción para el policía en sus dinámicas de
interacción con la ciudadanía en el ejercicio de su labor de seguridad, protección y garantizar el
desarrollo social de las personas que se le encomiendan en el ejercicio de su labor. Desde esta
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misma perspectiva, se asigna el nombre atendiendo al trabajo que, sobre la categoría de la ética
del cuidado, se realizó en la investigación. En este sentido, se pretende resaltar esta categoría
asumida como relevante dentro del rol que se le asigna al policía como cuidador de los
ciudadanos.
Por otro lado, se plantea como sufijo la letra E, que hace referencia a la categoría estrategia
pedagógica, comprendida como un entramado de acciones dispuestas para optimizar el trabajo
sobre el cuidado que deben liderar los oficiales de policía en sus diferentes roles y procederes
dentro de su labor. De la misma forma, la E se refiere a la presencia de la ética dentro de la labor
del cuidado. Cuidar con ética significa, en este sentido, propiciar ambientes de reconocimiento e
interiorización del cuidado como acción protectora y de bienestar, que garantiza la seguridad y el
desarrollo de los ciudadanos desde la convivencia, la seguridad y el disfrute de sus derechos en
sociedad.
Adicionalmente, la E en letra mayúscula le asigna un nivel de importancia a la acción de
cuidar desde la ética articulada con la ética de la vida, en la cual “(…) la vida se erige como
valor supremo dando relevancia a los seres vivos como condición de posibilidad para cultivarla
(…)” (Novoa-Palacios y Pirela-Morillo, 2020, p. 13). Esto permite asumir una postura de la ética
del cuidado articulado a lo que, cada individuo, propicia para la vida de sí mismo, los demás y su
entorno.
Considerando lo anterior, la estrategia CuidarE se asume como un constructo de acciones
desde la transversalización de la ética del cuidado en el Diplomado en Dirección Operativa del
Servicio de Policía de la ESPOL. Este curso de ascenso, considerado como escenario de
cualificación de la formación del oficial de policía, le permite, en primer lugar, fortalecer su
perfil como líder de los grupos y las áreas que le son asignadas al interior de la institución y, en
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segundo lugar, asumir desde la ética la importancia del cuidado personal y colectivo para, así,
proyectarlo a la ciudadanía mediante sus correctos procederes a favor del bienestar social.
Finalmente, la estrategia CuidarE lleva consigo la visión de un sujeto que se construye como
un mejor ser humano cada día y que atiende a las necesidades de las personas que requieren de
su entendimiento y sus competencias para contribuir a la solución de problemáticas cotidianas.
En este sentido, se rechaza la idea del cuidado desde la esfera privada, para trascender a lo
colectivo por medio del disfrute de los derechos y los deberes. Se destaca, así, la concepción del
ser humano como sujeto autónomo, responsable y sensible ante las realidades de otros,
aproximando la ética del cuidado a la esfera pública y al contexto de la interacción de los sujetos,
contribuyéndose al diseño de un nuevo prototipo de relaciones humanas.

Fundamentación estrategia CuidarE
A continuación, se presenta la fundamentación de la estrategia CuidarE desde lo
epistemológico, lo axiológico y lo pedagógico que permite contextualizarla dentro de la
formación policial como un requisito de inaplazable abordaje para el fortalecimiento del perfil
del policía. De este modo, se pretende responder las realidades y dinámicas actuales a nivel local
y nacional relacionadas con la labor de la policía como institución al servicio de la ciudadanía,
que promueve el cuidado, la convivencia y la seguridad de los ciudadanos.
De este modo, el objetivo de la estrategia es que las transformaciones propuestas favorezcan
la institución desde la resignificación de su servicio, aportando a la formación del policía como
un sujeto más humano para responder a los retos de la sociedad y de la institución ante el
panorama actual, en el que su servicio se ha degradado socialmente. Todo esto en aras de asumir
miradas y comprensiones sobre una sociedad más integral y preocupada por el bienestar común.

166

167

En la figura 8 se exponen los campos de fundamentación que se articularon para estructurar la
estrategia CuidarE, los cuales se desarrollan en los apartados siguientes.
Figura 8.
Campos de fundamentación

Fuente: Elaboración propia

Fundamentación epistemológica.
La estrategia CuidarE en su fundamentación epistemológica pretende aportar a la
transformación institucional, por medio de la reestructuración de la formación del policía,
articulando el cuidado con la ética a partir de la mirada teórico-práctica y crítica del hecho de
cuidar como acción fundamental de la ética del policía. Se parte de los principios que se
establecieron en la génesis de la labor del policía, como son la vida, la dignidad, la equidad, la
coherencia y la excelencia, presentando “(…) caminos para curar y rescatar la esencia humana,
caminos que pasan todos por el cuidado” (Boff, 2002, p.14). Esto permite establecer la ética del
cuidado como la vivencia del bienestar en un contexto en el que se garantice que todos los
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sujetos sean capaces de ofrecer y recibir cuidados, de acuerdo con sus necesidades individuales y
colectivas.
Desde esta perspectiva, en CuidarE se define la ética del cuidado como todo lo que el ser
humano hace para preservar, reproducir y subsanar el mundo, favoreciendo la vida y la relación
entre los sujetos. De este modo, se plantea la construcción de un mundo en el que el sujeto pueda
vivir y convivir, preocupándose y cuidándose a sí mismo, y propiciando cuidados a otros y a
todo lo que le rodea.
De esta manera, el cuidado debe responder a las necesidades del entorno y los seres humanos
en contextos sociales y personales, abordando cuatro aspectos fundamentales. En primer lugar, la
atención como característica del cuidado, que se relaciona con la capacidad de reconocer e
identificar las necesidades de otras personas. En segundo lugar, la responsabilidad que
corresponde a asumir el cuidado como un compromiso implícito dentro de los comportamientos
y la cultura, como un conjunto de prácticas y acciones cotidianas que favorecen el bienestar
colectivo más que normas o disposiciones de riguroso cumplimiento. En tercer lugar, se hace
fundamental la apropiación de la ética del cuidado a partir de las competencias que cada sujeto
tiene para responder a las necesidades y los cuidados que requieren otros, como un compromiso
moral que permite acercarse, implicarse y no ser indiferente ante el cuidado del otro. Estas
competencias se relacionan directamente con la ética profesional del policía. Finalmente, se
encuentra el sentido de corresponsabilidad sobre el cuidado, el cual hace referencia a la
dedicación y el compromiso que se establece como bidireccional en los seres humanos,
representado en la forma y la preocupación por ofrecer cuidados y propiciar acciones en
beneficio propio y de los demás.
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Fundamentación desde lo pedagógico.
La estrategia CuidarE se perfila sobre la reestructuración del nivel identitario del rol de
cuidador, encaminado a los orígenes de la labor que debe sustentar la formación del policía desde
la articulación del cuidado con la ética. Se trasciende, así, la reivindicación de la Policía
Nacional como institución y se establece como la base fundamental del deber ser de los seres
humanos, hacia el cual encaminar el trabajo desarrollado y las acciones planeadas e
implementadas en el contexto educativo para la formación de seres humanos éticos, preocupados
y comprometidos con el cuidado.
Potenciar la formación de la ética del policía desde la interiorización del cuidado del sujeto
permite empoderar el contexto pedagógico de las escuelas de formación policial y los respectivos
programas ofertados como escenarios dentro de los cuales se trabaja por la apropiación de la
ética y del cuidado, para dar respuesta al panorama que, en la actualidad, aqueja a la humanidad.
Se establece, así, que “Hay descuido e indiferencia por la dimensión espiritual del ser humano,
por el espíritu de delicadeza que cultiva la lógica del corazón y de la ternura, por todo lo que
existe y vive” (Boff, 2002, p.19). Esto permite reconocer la importancia de orientar los procesos
de enseñanza y aprendizaje desde la revisión, la reflexión, el análisis y la implementación de
procesos que permitan asumir la ética del cuidado como la razón fundamental del servicio y la
vocación del policía.
Al campo pedagógico, dentro de su quehacer, se le asigna un acercamiento al fenómeno
educativo por medio de su relación con el sujeto. Esto establece una responsabilidad importante
en torno a las transformaciones de la razón de ser del cuidado que los integrantes de la
institución policial deben asumir y propiciar en la ciudadanía y, en general, la sociedad. Así,
“Las motivaciones esenciales de la educación renuevan la fuerza vital de la pedagogía, sobre
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todo en la dirección de levantar los actualísimos principios de la ética de la vida” (Liscano, 2007,
p. 25).
En este sentido, la estrategia CuidarE propone la renovación policial por medio de la revisión
de los procesos dentro de la doctrina, la vocación y el servicio. Planteando, a partir de la
organización y el desarrollo de acciones con los diferentes agentes escolares dentro de la
ESPOL, una incursión para el ajuste organizacional en cuanto a la revisión de los programas, la
capacitación docente y la apertura de espacios de enseñanza y aprendizaje, impactando sobre los
planes de estudio y las prácticas pedagógicas establecidas para los procesos de formación y de
cualificación de los policías, iniciando con el nivel oficial.

Fundamentación desde lo axiológico.
Ante la revisión de la formación doctrinal, la estrategia CuidarE parte del escenario de los
valores y la importancia que para la labor depara el servicio como eje central del quehacer,
teniendo como fin la interiorización de la ética del cuidado en el policía como cuidador y ser
humano. En este sentido, se integran los conocimientos y la práctica de la ética y del cuidado
mediante los valores morales en articulación con el comportamiento del ser humano en sociedad.
Esta contribución permite la mirada de la ética del cuidado desde el panorama “(…) ético,
axiológico y humanista que trata a la moral y a los valores morales, como aspectos inherentes de
la espiritualidad de los seres humanos, que se integra a los fundamentos epistemológicos de la
pedagogía como ciencia de la educación (…)” (Chacón-Arteaga, 2014, p. 15).
Esto depara una formación del ser humano en la vivencia del sentido del actuar y del
proceder. Así, se relaciona la moral y los valores como aspectos que autorregulan y
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autodeterminan los comportamientos de las personas para gestionar el bienestar propio y el de la
sociedad.
Lograr posicionar la razón de ser de la institución policial en la actualidad lleva consigo un
trabajo de reflexión individual y colectivo sobre los acontecimientos que en la sociedad se han
dado en lo que lleva del siglo XXI y que han posicionado a la policía en la palestra pública, por
sus inadecuados procederes frente al cuidado y a la protección de la ciudadanía. Actos como el
abuso de la fuerza, que afectan los ciudadanos, los inadecuados procederes de la policía dentro
de las dinámicas de implementación del servicio y las inconsistencias en la argumentación de los
comportamientos de miembros de la institución han generado la necesidad de un cuerpo policial
que asuma una identidad y un humanismo para una sociedad. Para ello es necesario cultivar una
ética del cuidado que permita posicionar la razón de ser de la institución hoy, en medio de los
acontecimientos que se están viviendo y haciendo una apuesta por la implementación de
acciones que den por terminados los inadecuados procederes.
Por consiguiente, cabe resaltar que en el contexto axiológico de CuidarE se fortalecen los
valores establecidos desde la institución como relevantes en la vocación policial, dentro de los
que se encuentra la honestidad, el compromiso, el honor policial, la disciplina y la solidaridad.
Esto para reestructurar el nivel identitario del rol de cuidador que debe caracterizar al policía del
siglo XXI,
Entonces, CuidarE se constituye como un escenario de primer orden en el que se proyectan
otras propuestas innovadoras para la revisión, el análisis y la transformación de la labor del
policía, cuyo eje fundamental sea la ética del cuidado “(…) para la formación de un nuevo
ciudadano que contribuya a solucionar las problemáticas del contexto, desde posturas críticas
ante situaciones relacionadas con la realidad social” (Torres-Mesías, Burbano y Narváez, 2016,
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p. 2). Esto permite observar la necesidad de abordar cambios en la formación del policía desde
una visión más humana, que permita reformular los programas sustentados en planteamientos
teórico-prácticos que aborden currículos de carácter social para la construcción de un sujeto más
sensible a las realidades y necesidades de los otros y de los contextos que habita, en los que se
eduque para la vida y no solamente para la institucionalidad.

Presentación Estrategia Pedagógica CuidarE
La estrategia pedagógica CuidarE se consolida a partir del desarrollo de la investigación
doctoral Estrategia pedagógica para la formación policial desde la ética del cuidado:
experiencia en el Diplomado en Dirección Operativa del Servicio de Policía de la Escuela de
Postgrados de Policía de Bogotá (ESPOL). Esta se estructura a partir de principios rectores que
se refieren a tres campos de fortalecimiento en la formación de los oficiales de policía: la
articulación del cuidado a la ética en la formación del policía; el trabajo pedagógico de la ética
del cuidado sobre la doctrina, la vocación y el servicio del policía y su respectiva interiorización
en el policía como cuidador y ser humano. Con este objetivo se establece el esquema de la
estrategia, en el que se consolidan los campos de fortalecimiento, las acciones centrales para su
abordaje y los responsables en el proceso de implementación.
A continuación, se expone el esquema y los principios rectores de CuidarE, a partir de los
cuales se estructura y consolida el trabajo pedagógico de los agentes de la comunidad educativa
de la ESPOL. La propuesta se trabaja, inicialmente, en el escenario del Diplomado en Dirección
Operativa del Servicio de Policía, desde la incursión de la ética del cuidado como principio
fundamental de los procesos de formación de los policías.
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Sin embargo, la estrategia tiene aspectos y características que le son propios y que atienden a
optimizar la doctrina, la vocación y el servicio del policía en lo relacionado con el cuidado y la
seguridad ciudadana. Además, se consideran acciones que tienen impacto en la disminución de
los inadecuados procederes y el empoderamiento del policía como cuidador desde la ética del
cuidado.
Además, en la estrategia se presentan las metas que se pretenden alcanzar a corto, mediano y
largo plazo de la mano de las acciones de proyección. Posteriormente, se exponen los ejes de
fortalecimiento, los objetivos generales y específicos, y las líneas de acción con el consolidado
de actividades propuestas para cada una de ellas, en las que se implican todos los agentes de la
comunidad educativa (docentes, directivos y estudiantes). Finalmente, se presentan las acciones
en torno a los procesos de gestión, monitoreo o seguimiento y la propuesta sobre la evaluación
del consolidado de actividades. Adicionalmente, con el propósito de enriquecer la estrategia
pedagógica CuidarE se presenta el proceso de validación de esta por parte de expertos y
autoridades de la ESPOL.
Así, CuidarE se consolida como un constructo de acciones para asumir y transversalizar la
ética del cuidado, acciones implementadas a partir de los procesos de formación y de
cualificación de los oficiales de policía para intervenir sobre la ética a partir del cuidado y del rol
del policía como cuidador. En ese sentido, se propone “(…) una forma de hacer educación que
incluya los valores y las prácticas relacionadas con el cuidado” (Vázquez-Verdera, 2010, p. 180),
estableciendo que el escenario educativo debe transformarse y resignificarse para incluir
epistemologías y prácticas desde el contexto axiológico, que replanteen en la conceptualización
del policía su percepción del ser humano y del cuidado. Considerándose, por lo tanto, como un
ser comprometido a propiciar el cuidado en cada uno de los sujetos que conforman la sociedad.
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Esquema de la estrategia CuidarE
El esquema de la estrategia CuidarE responde a cuatro aspectos puntuales que conforman su
estructura, organizados para su correspondiente implementación, así: 1) principios rectores; 2)
ejes de la estrategia; 3) líneas de acción y 4) metas a corto, mediano y largo plazo. A
continuación, en la figura 9 se expone el esquema y, posteriormente, se explica cada uno de sus
componentes.
Figura 9.
Esquema de la estrategia CuidarE
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Fuente: Elaboración propia

Principios rectores
Teniendo como punto de partida la necesidad de asumir dentro de la ética del policía la
conceptualización y el ejercicio del cuidado como acción que fundamenta su labor, la estrategia
CuidarE representa un desafío que fortalece el rol de cuidador del policía y lo lleva a asumir,
desde una perspectiva más humanista, el hecho de responder y comprometerse con la seguridad
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ciudadana para proteger, salvaguardar y preservar la vida. Con base en estos desafíos, y en
concordancia con lo establecido a nivel institucional desde la visión de la Policía Nacional, en la
que se proyecta realizar “(…) una contribución de excepcional valor en la convivencia y
seguridad ciudadana para la construcción de un país próspero y en paz, soportada en el
humanismo, la corresponsabilidad y el trabajo cercano a la comunidad” (Policía Nacional de
Colombia, 2013, p. 15), se establecen cuatro principios rectores:
-

Transversalidad de la ética del cuidado: hace referencia a los aspectos que se deben
incluir en las dinámicas de formación propuestas en la ESPOL, de acuerdo con la
estrategia CuidarE. En estos se encuentran el cuidado, el autocuidado, el rol de cuidador,
la protección y la prevención colectiva.

-

Reestructuración componente pedagógico de la formación del policía: se considera como
punto de partida el trabajo pedagógico, realizando una revisión de las prácticas
implementadas para la formación, particularmente en esta investigación, del Diplomado
en Dirección Operativa del Servicio de Policía, ofrecido como curso de ascenso a los
oficiales de policía.

-

Focalización: se refiere a los compromisos y retos que tienen los agentes de la
comunidad educativa (directivos, docentes, estudiantes y familia) para favorecer el
trabajo de interiorización de la ética del cuidado.

-

Monitoreo, seguimiento y evaluación: la estrategia asume para una gestión eficiente y de
calidad un proceso permanente de seguimiento y evaluación de todas las líneas de acción
y de las actividades implementadas, con el fin de realizar procesos de revisión, análisis y
de estructuración de acciones de mejora.
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Cada uno de los principios rectores responden a interrogantes en torno a: ¿cuál es el abordaje
propuesto para la transversalidad de la ética del cuidado dentro de la propuesta académica de la
formación del oficial de policía?, ¿cómo implementar la estrategia y desde qué ajustes?, ¿cuáles
son los compromisos y los actores líderes del proceso? y ¿cómo son los procesos de evaluación y
autoevaluación en torno a la implementación de las acciones para la formación?

Ejes de la estrategia
La estrategia CuidarE tiene tres ejes centrales dentro de los cuales se establecen las acciones a
realizar durante el proceso de implementación, estos son: 1) eje de articulación del cuidado con
la ética en la formación del policía; 2) eje del trabajo pedagógico sobre la doctrina, la vocación y
el servicio del policía y 3) eje de interiorización de la ética del cuidado en el policía como
cuidador y ser humano. Cada uno de ellos se trabaja sobre unas líneas de acción a partir de las
cuales se plantean una serie de actividades a desarrollar, enfocando el trabajo con los agentes de
la comunidad educativa (directivos, docentes y estudiantes). En la figura 10 se expone la matriz
de los ejes de la estrategia CuidarE.
Figura 10.
Matriz de los ejes de la estrategia CuidarE

Fuente: Elaboración propia
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Estos tres ejes incluyen las categorías de análisis trabajadas en el proceso de la investigación
doctoral, constituyéndose como aquellos ejes desde los que se operativiza la estrategia mediante
diferentes líneas de acción y actividades concretas para abordar la articulación y la
transversalización de la ética del cuidado. Se plantea, así, un trabajo integral que apunta al
fortalecimiento de la formación del policía sobre una filosofía del ser, en la que, de acuerdo con
lo establecido por Boff (2002), se trabaje sobre una reflexión espiritual que contribuya a la
organización de la convivencia humana. Esto a partir de los preceptos de una labor colaborativa,
en la que el cuidado a la vida y la integridad se constituyan como el fundamento del actuar de los
sujetos que conforman un constructo social, de modo que la sabiduría y el conocimiento ocupen
un lugar privilegiado para potenciar la vida y el cuidado del planeta.
Adicionalmente, responden a una visión progresiva e integradora de la labor, la vocación y el
servicio del policía, quien se visualiza como un sujeto con competencias y con una concepción
más humana del ejercicio de su profesión. Cabe resaltar que los ejes demandan la realización de
actividades sobre unas líneas de acción que proyectan un trabajo fuerte en la inclusión de la ética
del cuidado en los planes de estudio de los programas ofertados por la ESPOL, partiendo de la
transversalidad de la misma en todos los módulos del Diplomado en Dirección Operativa del
Servicio de Policía.
Respondiendo a lo anterior, la estructura que se presenta procura establecer un esquema de
planificación macro en materia de implementación y articulación de la ética del cuidado. Así, se
plantea como ruta de partida para extender la estrategia CuidarE a todos los procesos y
programas de formación ofertados a los policías en los diferentes grados y niveles.
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Eje articulación del cuidado a la ética en la formación del policía.
Se estructura en este eje un sentido de la formación encaminada a favorecer la construcción de
un profesional de policía que tenga un perfil y que asuma la labor de acuerdo con las condiciones
que la sociedad actual exige y en articulación con lo establecido en la Dirección de Escuelas
como principios y valores institucionales de la Policía Nacional, con el objetivo de articular el
cuidado con la ética del policía. Así, se contempla un trabajo disciplinado y riguroso en torno a
la escala axiológica que se implementa de manera transversal en el currículo (BaracaldoMéndez, 2018) y que da cuenta de la calidad para la profesionalización del servicio, la
pertinencia, el desarrollo de proyectos, la participación, la cultura de la legalidad, la formación
en principios y valores, la gestión humana y calidad de vida, la educación basada en el
humanismo y la cobertura.
En este sentido, la ética del cuidado se instituye como la fuerza que impulsa y motiva al ser
humano a proceder y comportarse de tal forma que propenda por el bienestar colectivo y el
personal. El cuidado se asume, desde la perspectiva de Boff (2002), como una acción que
permita percibir “¡(…) en todos los ámbitos, que penetre la atmósfera humana y que prevalezca
en todas las relaciones! El cuidado salvará la vida, hará justicia al empobrecido y rescatará la
tierra como patria (…)” (Boff, 2002, p. 157). Es decir, se asume el cuidado como una forma
vivencial en los procederes y las labores cotidianas del policía, desde su convicción personal que
trascienda a la forma en la que gestiona y ofrece su servicio a la ciudadanía.
Debido a lo anterior, en la estrategia pedagógica CuidarE se establece el trabajo sobre tres
líneas de acción estructuradas, en primer lugar, sobre la actualización y los ajustes al plan de
estudios del Diplomado en Dirección Operativa del Servicio de Policía. En segundo lugar, en la
formación y capacitación docente. Finalmente, en la realización de un trabajo pedagógico y
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experiencial a partir de la relación entre policía, familia y escuela. En el apartado sobre las líneas
de acción se exponen las actividades que integran cada una de estas.

Eje trabajo pedagógico: doctrina, vocación y servicio del policía.
En este eje se trabaja el contexto pedagógico como un escenario que se ocupa de la enseñanza
y sus correspondientes implicaciones en la construcción de los sujetos, es decir, es un “(…)
proceso inherente e indisociable del desarrollo humano” (Gómez-Esteban, 2015, p. 79). Así, la
enseñanza y el aprendizaje desde el contexto educativo, o desde cualquier otro, se articulan y
relacionan por medio de sus niveles de organización y complejidad en los contenidos, las
acciones y las prácticas pedagógicas, para que respondan a la realidad, al desarrollo y la
apropiación de saberes. La enseñanza se constituye, entonces, como el proceso mediante el cual
el sujeto se apropia socialmente de sus roles y de sus compromisos, para apropiarse socialmente
como ser humano que construye y hace parte de la humanidad.
Al promover un trabajo pedagógico sobre la doctrina se hace énfasis en que la doctrina
policial, actualmente, se enfoca en el ser y el qué hacer del policía, dando una mayor relevancia a
la esencia y a la identidad institucional dentro de la constitución doctrinal. Sin embargo, el
llamado con la implementación de la reestructuración que propone la estrategia CuidarE es a
enfocar dicha doctrina en el sentido de la vocación y el servicio que los seres humanos asumen
frente a la responsabilidad del cuidado de sí mismos, los otros y el contexto en el que
interactúan.
Esta visión de la doctrina se propone desde la mirada del sujeto como cuidador, no solamente
atendiendo a los roles sociales que debe asumir en el ejercicio de su profesión, sino desde la
convicción propia que deriva de su construcción como ser humano. Se parte, de este modo, de
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una ética individual y construye, a su vez, una ética social que “(…) se instruye en normas y
principios morales de la vida colectiva en un ámbito institucional y no institucional, (…) que
considera el compromiso del individuo con respecto a los demás y para consigo mismo” (SeijoSuarez y Villalobos, 2011, p. 101).
Cabe reconocer que la Policía Nacional al año 2020 cuenta con tres líneas institucionales, por
medio de las cuales los agentes asumen la doctrina. Estas corresponden a los escenarios ya
establecidos. En primer lugar, la formación para oficiales y suboficiales que ofrece la Dirección
Nacional de Escuelas (DINAE); en segundo lugar, el contexto del trabajo realizado en las
diferentes áreas y direcciones que conforman la Policía Nacional y, en tercer lugar, los
lineamientos que se establecen desde el nivel ejecutivo de acuerdo con el Plan Nacional de
Desarrollo.
CuidarE plantea su trabajo sobre el escenario pedagógico y educativo de la Dirección
Nacional de Escuelas (DINAE), específicamente en la ESPOL. En este contexto, desde el año
2018 se ha realizado un proceso de mejoramiento y bienestar policial, “(…) transformando a sus
miembros no solo en términos de procedimiento sino en la forma de comprender su rol en la
sociedad. (…) buscando una mayor legitimidad entre las personas y la protección de la vida”
(Siabato-Ortiz, 2018, p.15)
En este eje se parte de un concepto de vocación como el resultado de un proceso de formación
permanente, que depende del desarrollo que tenga el sujeto en cuanto a sus actitudes, habilidades
e intereses y que le permita autorrealizarse personal y socialmente. Es decir, la vocación está
“(…) referida a actividades de especial excelencia intrínseca y a motivaciones e intenciones
moralmente elevadas, desinteresadas” (González-Vila, 2016, p. 50).
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En este sentido, la vocación se encuentra dentro del consolidado de acciones realizadas por el
sujeto que le permiten exaltarlo como ser humano y lo conducen a intenciones y motivaciones
desinteresadas. Además, se constituye como una fuerza que le permite superar situaciones de
adversidad. Específicamente en el contexto de la profesión, se identifica que la vocación se
refiere a la dignificación de las labores y funciones que cada sujeto está llamado a cumplir y con
las que asume un compromiso en el momento en el que toma la decisión de tomar los roles
sociales propios de la profesión.
Por consiguiente, la vocación en la profesión del policía desde la estrategia CuidarE se
evidencia en la vivencia del cuidado, considerando al policía como un cuidador de ciudadanos,
como protector de vida, defensor de los derechos y gestor del bienestar en los contextos de
interacción de los seres humanos. Entonces, “La vocación, por tanto, renovaría su presencia en el
estudio de las profesiones en tanto experiencia del más alto nivel ético” (Farfán-Mejía y
Perdomo-Zambrano, 2020, p.67). Así, este vínculo se articula al valor del servicio como una
acción que lleva al sujeto a servir a los demás en forma dedicada y desinteresada, con una
motivación personal por la sensibilidad ante condiciones de necesidad y de ayuda, no como una
actividad ejecutiva de cumplimiento dentro del ejercicio de la labor.

Eje interiorización de la ética del cuidado en el policía como cuidador y ser humano.
En la estrategia CuidarE se considera relevante trabajar desde el contexto de la formación del
policía, empoderándolo en el rol de cuidador y de humano como parte de su ser y hacer. De este
modo, se promueve un proceder desde la ética del cuidado como principio fundamental de sus
acciones cotidianas. De este modo, “La propiedad fundamental de la conducta ética es estar en
función del colectivo, en virtud de ello, la ética se expresa en acciones individuales y grupales
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que almacenan correspondencia con las costumbres, reglas y valores de un grupo social” (SeijoSuarez y Villalobos, 2011, p. 102). Esto permite que el policía interiorice, desde su esencia como
ser humano, la necesidad del actuar desde la ética, asumiendo el cuidado como aspecto
fundamental de su proceder y permitiéndole beneficiar a los otros como principio de la vocación
y del servicio, el cual decide asumir por convencimiento.
Considerando lo anterior, el trabajo sobre la interiorización de la ética del cuidado en los
estudiantes de la ESPOL se propone por medio de la implementación de prácticas y experiencias
pedagógicas con el policía, las cuales lo lleven a la reflexión y la autoevaluación de su proceder
por medio de salidas de campo y vivencias en torno al cuidado de sí mismo y los otros. También,
se propone un trabajo sobre su vocación y bienestar en familia.
Este sentido de ser cuidador se enmarca en el perfil del policía como una persona que se
encarga de atender a otra, quien se encuentra en desventaja para asumir su propio cuidado. En
este sentido, el policía es quien facilita recursos, mantiene y optimiza las circunstancias para la
vida, ayudando y asistiendo en todo lo que permita el bienestar.
Por lo tanto, en el proceso de interiorización del cuidado como acción principal de su
proceder, el policía cuidador experimenta cambios en su sentir y en su hacer, representados en
sus relaciones familiares, profesionales y sociales. Esto le lleva a asumir el cuidado como el
principio fundamental de su quehacer cotidiano.
La articulación de la labor del cuidador con la construcción de un ser más humano lleva
consigo el sentido de asumir la ética del cuidado desde los principios del servicio y el
compromiso que cada sujeto tiene para vivir y convivir en contextos que le deparen calidad de
vida. Esto conlleva a que la labor del policía, desde su rol como cuidador, deba reformularse,
posicionando el cuidado dentro de su cotidianidad como un actuar permanente, lo que le permite
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construirse como un ser humano que favorece la integridad y la vida desde diferentes escenarios
de interacción de los sujetos.
De este modo, se adopta el sentido del cuidador como un rol que favorece la construcción del
policía como un ser humano sensible a las realidades y necesidades de su entorno, incluyendo
“(…) un fuerte cambio de valores, donde la solidaridad, la empatía y el respeto por los demás
pasen a formar parte de un mínimo bien hacer, bien estar y bien decir, a nivel colectivo”
(Gilligan, 2013, p. 93).
Finalmente, en este eje se centra la intervención en el trabajo pedagógico y experiencial entre
la institución, el policía y sus familias, con el objetivo de reestructurar desde el escenario
educativo y de formación las estrategias de fortalecimiento de los roles del policía que impacte
en su sentir y su proceder individual. Así, la ética del cuidado “(…) nos guía para actuar con
cuidado en el mundo humano y recalca el precio que supone la falta de cuidado: no prestar
atención, no escuchar, estar ausente en vez de presente, no responder con integridad y respeto”
(Gilligan, 2013, p. 34), lo que enfoca el trabajo sobre tres aspectos fundamentales. En primer
lugar, desde su razón de ser como persona. En segundo lugar, la ética del cuidado como un
aspecto transdisciplinar en su comportamiento cotidiano. Finalmente, como defensor de la ética
del cuidado desde sus contextos de interacción personal, social y familiar.

Líneas de acción
La estrategia CuidarE se desarrolla sobre tres líneas de acción, cada una de las cuales está
conformada por actividades que se deben realizar en el Diplomado en Dirección Operativa del
Servicio de Policía como escenario inicial de implementación de dicha estrategia. A partir de
estas se propone trabajar sobre cada uno de los ejes y los principios rectores. A continuación, se
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presentan las líneas de acción y las correspondientes actividades estructuradas para cada una de
ellas.

Línea de acción en actualización y ajustes al plan de estudio.
La primera línea de acción compromete fundamentalmente la gestión de directivos y docentes
de la ESPOL en torno a la revisión de los programas de estudio. Se propone, así, la
transversalización de la ética del cuidado en los módulos, las asignaturas y las áreas del
conocimiento que conforman la malla curricular.
Teniendo en cuenta el plan de estudio del diplomado, se establece la inclusión de referentes
teórico-prácticos en cada uno de los campos que conforman dicha propuesta académica: Ciencias
Humanas, Ciencias Jurídicas y Teoría del Direccionamiento del Servicio de Policía. En la
estrategia CuidarE se propone el ajuste que se expone en el gráfico 10.
Figura 11.
Transversalización de la ética del cuidado en los campos de estudio del diplomado

Fuente: Elaboración propia
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En el campo de las Ciencias Humanas se propone incluir una contextualización sobre la ética
del cuidado que responda a su respectivo reconocimiento como un principio axiológico, “(…)
para actuar con cuidado en el mundo humano y recalcar el precio que supone la falta de cuidado:
no prestar atención, no escuchar, estar ausente en vez de presente, no responder con integridad y
respeto” (Gilligan, 2013, p. 34). Esto implica abordar en la formación policial la ética del
cuidado desde su conceptualización, orígenes, los referentes de la educación para el cuidado, el
cuidado y su relación con la ética. Además, conlleva el abordaje en profundidad del policía como
sujeto cuidador desde su vocación, la labor y la capacidad de servicio.
En el campo de las Ciencias Jurídicas se plantea el abordaje de las repercusiones legales del
abuso de poder de la policía frente a la ciudadanía, dentro de las dinámicas de la implementación
del cuidado en las situaciones de la cotidianidad en las que hace presencia como mediador de
conflictos. También, se resaltan las responsabilidades del policía ante la implementación del
cuidado para mitigar la violencia en los contextos de interacción social y sus respectivas
responsabilidades frente al cuidado de los ciudadanos.
Se debe reconocer que se establece dicha responsabilidad como un quehacer implícito dentro
de los compromisos asumidos por el sujeto policía para intervenir sobre la sociedad, de modo
que “Las dinámicas de convivencia y seguridad ciudadana siguen evolucionando y demandando
una respuesta efectiva por parte de los cuerpos de seguridad, especialmente de la Policía
Nacional de Colombia” (Bulla y Guarín, 2015, p. 4).
En el campo de Direccionamiento del Servicio del Policía se pretende trabajar la ética del
cuidado, la seguridad ciudadana, las responsabilidades del policía frente a la ética del cuidado y
la ciudadanía, y el servicio del policía basado en la ética del cuidado. Estos referentes permiten
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ampliar este campo, que se plantea como exclusivo para el estudio de la importancia de la
seguridad ciudadana y dentro del cual la ética del cuidado no podría faltar.
Así, en la articulación del estudio de la seguridad con la ética del cuidado se incluyen los
aspectos que empoderan al policía en el rol de cuidador desde una mirada de la ética social como
un llamado
(…) a la conciencia humana para reflexionar y asumir responsabilidades en sus niveles y
manifestaciones, para corregir responsablemente catastróficos riesgos originados en egoístas y erradas
prácticas individuales y colectivas, que han dado lugar a los grandes problemas sociales del momento
(…) (Cadavid-Chaverra, 2018, p. 6).

La transversalización de la ética del cuidado que se expone en la figura 11 se implementa por
medio de la actualización y el ajuste al plan de estudios a partir de las siguientes acciones:
-

Presentación a directivos de la ESPOL los referentes para incluir en tres campos de
conocimiento que conforman el plan de estudios del diplomado a directivos.

-

De acuerdo con lo establecido con los directivos académicos, socializar los ajustes a los
docentes.

-

Establecer los referentes para su implementación en cada uno de los campos de desarrollo
curricular mediante el desarrollo de los módulos.

-

Solicitud a los docentes de evidencias que corroboren la correspondiente implementación
de los referentes en cada uno de los campos por medio de la socialización de un proyecto
final de módulo, cuyo eje central sea la ética del cuidado en la formación policial.

Línea de acción formación y cualificación docente.
La segunda línea de acción da cuenta de la formación y cualificación de los docentes del
diplomado en todo lo relacionado con la ética del cuidado, por lo que los investigadores asumen
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el rol de capacitadores. Al respecto, se debe resaltar que en esta línea se posiciona la ética del
cuidado en el centro de la formación educativa, planteando que “Educar para el cuidado supone
formar en una cultura que tiene una preocupación sincera por responder a las inquietudes vitales
de los seres humanos como individuos y como colectivo que convive en el mundo (…)”
(Vázquez-Verdera, Escámez-Sánchez y García-López, 2012, p. 12). Este escenario, propicia en
el policía como sujeto cuidador, la apropiación de otros valores como la responsabilidad, el
compromiso, la solidaridad, el servicio, la dedicación y otras formas de posicionarse y de actuar
en la sociedad frente a las situaciones en las que se requiere de su labor.
Adicionalmente, para transversalizar la ética del cuidado desde los procesos de formación el
docente de la ESPOL debe constituirse como un agente muy relevante y su correspondiente
cualificación resulta ser el eje central de la implementación de la estrategia CuidarE. Entonces,
desde su respectiva capacitación debe empoderarse de su labor como maestro, vivenciando “(…)
el encuentro con el otro recibiéndolo de forma completa, haciéndose copartícipes de los
proyectos y necesidades que se ponen en común. Se trata de una relación ética entre “quien
cuida” y “quien recibe el cuidado”” (Vázquez-Verdera, Escámez-Sánchez y García-López, 2012,
p. 20).
De esta forma, se identifican relaciones de cuidado desde diferentes perspectivas. En primer
lugar, desde la capacidad para percibir las necesidades en torno al cuidado que son latentes en la
sociedad. En segundo lugar, frente a los deseos y las necesidades de cada ciudadano en torno a la
vivencia de sus problemáticas y realidades.
Dentro de esta línea de acción se establecen tres sesiones de capacitación y empoderamiento
de los docentes sobre la ética del cuidado. La planeación de estas se presenta en la tabla 9.
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Tabla 9.
Sesiones de capacitación y empoderamiento de los docentes sobre la ética del cuidado

Sesión de
capacitación

Primer
encuentro

Segundo
encuentro

Tercer
encuentro

Referentes
conceptuales
- El cuidado.
- Educar para el
cuidado.
- Génesis de la
educación para el
cuidado.
- Contexto filosófico
de la educación para
el cuidado.
- La educación para
el cuidado desde la
ética.

Descripción de las actividades

El primer encuentro se divide en
cuatro momentos durante el día:
1. Conferencia Educar para
el cuidado.
2. Trabajo en grupos sobre
lectura y puesta en común
Génesis de la educación
para el cuidado y
contexto filosófico de la
educación para el
cuidado.
3. Conferencia La educación
para el cuidado desde la
ética.
4. Desarrollo del taller
acerca de la educación
para el cuidado desde la
ética.
- La ética del cuidado El segundo encuentro con
y la convivencia
docentes se aborda a partir de tres
pacífica.
momentos durante la sesión:
- Las relaciones de
1. Conversatorio de expertos
cuidado entre los
en ética del cuidado, que
seres humanos.
tiene como referente
- La educación para
central La ética del
el cuidado ante la
cuidado y la convivencia
vulnerabilidad
pacífica.
humana.
2. Conferencia acerca de Las
relaciones del cuidado
entre los seres humanos.
3. Proyección
de
documental y puesta en
discusión de los aspectos
acerca de La educación
para el cuidado ante la
vulnerabilidad humana.
- La educación sobre El tercer encuentro con docentes
la ética del cuidado
se aborda a partir de tres
en el contexto
momentos durante la sesión:
familiar.
1. Conferencia La ética del
- La educación sobre
cuidado en los contextos
la ética del cuidado
personal, familiar y
en el contexto
social.
personal.

Recursos
Materiales:
- Aula múltiple.
- Recursos
tecnológicos.
- Folletos
informativos.
- Papelería
Humanos:
- Asistentes de
logística.
- Conferencista –
investigador.
- Docentes del
diplomado.

Materiales:
- Aula múltiple.
- Recursos
tecnológicos.
- Folletos
informativos.
- Papelería
Humanos:
- Asistentes de
logística.
- Conferencista –
investigador.
- Docentes del
diplomado.
- Expertos citados para
el conversatorio del
primer momento.
Materiales:
- Aula múltiple.
- Recursos
tecnológicos.
- Folletos
informativos.
- Papelería
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- La educación sobre
la ética del cuidado
en el contexto social.

2. Presentación de la
estrategia pedagógica
CuidarE.
3. Trabajo en equipos acerca
de la propuesta de los
docentes y directivos
sobre los compromisos
para la implementación
en el diplomado y su
correspondiente
proyección en los otros
programas que ofrece la
ESPOL.

Humanos:
- Asistentes de
logística.
- Conferencista –
investigador.
- Docentes del
diplomado.

Fuente: Elaboración propia

Se propone que las sesiones se desarrollen en espacios de jornadas pedagógicas exclusivas
con docentes y directivos docentes. Para ello se deben programar tres sesiones, cada una de 8
horas de duración. En las jornadas se deben abordar momentos específicos enfocados al trabajo
con expertos (investigadores), con los directivos y los docentes por medio de diferentes
modalidades: conferencias, talleres en grupo, conversatorios y observaciones de vídeo
documentales.
De esta forma, el trabajo de cualificación y capacitación de los docentes debe realizarse como
el primer paso de la implementación de la estrategia CuidarE, reconociendo la importancia de
este desde una concepción de la ética del cuidado en el escenario educativo como “Educar para
el cuidado implica desarrollar identidades éticas que reconozcan la vulnerabilidad propia y ajena,
y también facilitar que las personas se involucren en el cuidado” (Vázquez-Verdera, EscámezSánchez y García-López, 2012, p. 19).
Entonces, las capacitaciones para docentes y directivos deben ser ubicadas y desarrolladas
antes de dar apertura al curso del Diplomado en Dirección Operativa del Servicio de Policía, ya
que permite hacer un proceso de inducción de maestros que garantice el trabajo pedagógico
propuesto para la transversalización de la ética del cuidado en el desarrollo de todos los módulos
establecidos en el curso. Este proceso de inducción se constituye como necesario en respuesta a
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la necesidad de optimizar los procesos de formación en torno al perfil personal y profesional del
policía y en su rol como cuidador. La participación y asistencia a esta inducción debe tener una
certificación emitida por el área académica para entregar a cada uno de los directivos y los
docentes.

Línea de acción trabajo pedagógico y experiencial, policía, familia y escuela.
La tercera línea de acción de la estrategia CuidarE consiste en el trabajo sobre la formación
del policía desde su perfil como ser humano y cuidador, por medio del fortalecimiento de sus
relaciones en el escenario personal, familiar y social, evidenciándose en sus procederes y
comportamientos dentro y fuera de la institución. Se propone su respectiva implementación
desde lo experiencial mediante salidas de campo, retiros espirituales y jornadas convivenciales
en familia, que permitan interiorizar, desde acciones pedagógicas y vivenciales, el rol del policía
como cuidador y un ser humano en construcción permanente, asumiendo “El sentimiento de
conexión con los demás, la sensibilidad hacia las necesidades de los demás y la necesidad de
asumir la responsabilidad del cuidado de los demás (…)” (Vázquez-Verdera, 2009, p. 72). Esta
perspectiva de interiorización personal debe pretender el fortalecimiento del proceso de
construcción del bienestar articulado con el ejercicio de su labor.
Las actividades que se proponen para esta línea se trabajan desde una perspectiva de
corresponsabilidad, es decir, la ética del cuidado en lo personal, la familia y la sociedad. De este
modo, se debe sensibilizar a las mujeres y los hombres policías frente a sus diferentes roles como
sujeto, padre, madre, hijo, hija, esposo, esposa, cuidador, cuidadora y ser humano. A
continuación, se presenta la programación de experiencias para esta línea de acción.

191

192
Figura 12.
Programación de experiencias

Fuente: Elaboración propia

Las actividades programadas se deben desarrollar bajo la modalidad pedagógica del trabajo
experiencial. Para cada una de ellas se cuenta con el liderazgo y acompañamiento del líder o
capacitador (investigador) y se convocan a los estudiantes del Diplomado en Dirección Operativa
del Servicio de Policía y a sus respectivas familias para dos experiencias en un encuentro
especial entre familia, escuela y policía. En esta línea se aborda el trabajo experiencial dada la
importancia que representa en los procesos de aprendizaje significativo, constituyéndose como
un escenario de aprendizaje ideal en el que los sujetos participantes experimentan, reflexionan
piensan y actúan desde un proceso dialógico, cuyo fin es establecer acciones de cambio para sí
mismos dentro de dinámicas y sentires personales y en su relación con los otros. De acuerdo con
lo mencionado por González-González (2012), en este tipo de trabajo pedagógico lo
experimentado se constituye como fundamento de las reflexiones que se utilizan como referentes
del accionar para el cambio del sujeto.
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Como consecuencia, las experiencias que se programan van encaminadas al trabajo con los
estudiantes del diplomado desde tres escenarios que les permitan pensar la ética del cuidado
implementada en todos los contextos de interacción personal y social. Las sesiones atienden, en
primer lugar, al encuentro personal frente al cuidado de sí mismo. Este se propone por medio de
un encuentro consigo mismo, cuyo objetivo principal sea identificar las acciones de cuidado que
debe vivenciar el sujeto en su cotidianidad para favorecer su bienestar. Como estrategia en esta
primera línea de acción, se establece un abordaje desde las didácticas de aula, como lo presenta
Meza-Rueda (2008), quien, a partir de los dilemas éticos, genera una herramienta de desarrollo
con aportes significativos en la formación humanística y universitaria.
En segundo lugar, la siguiente experiencia alude a la necesidad del encuentro en familia entre
el policía y las personas que son importantes en su dimensión personal. Por medio de dicho
encuentro se busca la apropiación de acciones por medio de las cuales se fortalezca el cuidado en
el contexto familiar, posicionando al policía como el principal responsable en su hogar.
En tercer lugar, se propone una experiencia que se centre en una salida de campo que le
permita al policía su inmersión en diferentes escenarios sociales, como reclusorios, centros
asistenciales de personas en situación de desplazamiento, hogares de paso, hogares geriátricos,
centros noche y día, entre otros, en los que se vea representada la ciudadanía y sus diferentes
realidades. El acercamiento a estas poblaciones se propone con el ánimo de generar confianza y,
además, reconocer que esperan de él comprensión, ayuda y respeto, una mirada de su
intervención como mediador y facilitador de la seguridad y la sana convivencia.
Por lo anterior, la salida de campo debe constituirse como un escenario por medio del cual el
policía desde su rol como cuidador se acerque a una “(…) situación profesional de «quiebre» que
abre la posibilidad de «potenciales cambios» en el análisis de experiencias. Por tanto, el cambio
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en nuestras prácticas y la posibilidad de iniciarnos en una práctica de innovación (…)”
(Fernández-Rodríguez, 2009, p. 42). Desde este panorama se pretende optimizar su formación y
construcción como ser humano sensible ante las realidades de los sujetos, que le permita forjar su
rol como cuidador.
Se propone, también, un trabajo comunitario del policía, en el que se le capacite en lo
concerniente a la ética del cuidado para que, a su vez, lo pueda replicar en charlas y campañas en
las comunidades a su cargo. Se trata, entonces, de empoderarlo como policía capacitador, para
que lleve a los ciudadanos capacitaciones sobre la ética del cuidado.
Cabe aclarar que en cada una de las sesiones programadas el capacitador y líder (investigador)
será quien se encargue de organizar las actividades y los momentos durante cada jornada. Dentro
de las metodologías sugeridas para esta se encuentran: reflexiones personales; análisis de
situaciones de intervención en experiencias personales, familiares y sociales; iluminación a partir
de anécdotas, dilemas éticos; trabajo personal y en equipos por centros de interés.
Así, en esta línea de acción se trabaja sobre la proyección del policía, aportando a fortalecer
su vocación al servicio. De modo que desde la institución se atienda a su ser como persona y, en
concordancia con su sentir, se reconozca que lo más importante es el policía como sujeto que
asume sus labores con el ánimo de trascender, crecer y realizarse, a partir de su profesión al
servicio del bienestar de la sociedad y no de la institucionalidad.

Monitoreo, seguimiento y evaluación
La estrategia pedagógica CuidarE frente a las acciones de seguimiento, monitoreo y
evaluación establece que es importante la evidencia de resultados en lo referente al crecimiento y
la transformación del policía como ser humano, desde su dimensión personal y social. A su vez,
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se plantea que esto debe reflejarse en el mejoramiento de la labor cotidiana y la atención a la
ciudadanía, por medio de procederes y acciones que evidencien la ética del cuidado como
principio de su labor. Entonces, la gestión de la evaluación se realiza para propiciar un
seguimiento permanente sobre la realización de las actividades proyectadas en la estrategia,
corroborando el cumplimiento de los objetivos y de las metas propuestas. Para el proceso de
seguimiento y evaluación se sugieren las siguientes instancias verificadoras:
-

Realización de una evaluación parcial de cada una de las acciones desarrolladas dentro de
las líneas de acción y los ejes de la estrategia.

-

Evaluación y autoevaluación permanente de las prácticas pedagógicas y de los mismos
procesos de implementación de la estrategia, aplicada a los estudiantes y docentes.

-

Evaluación final del proceso implementado en el Diplomado en Dirección Operativa del
Servicio de Policía.

Cada uno de los momentos y las actividades requiere de una rúbrica de evaluación. A
continuación, se exponen dos rúbricas sugeridas para implementar el seguimiento y la
evaluación.
Tabla 10.
Rúbrica evaluación de actividades de la estrategia

Criterio de evaluación
La actividad realizada permitió la
participación de los estudiantes y
docentes.
La actividad es interesante y promueve
el cuidado de sí mismo y de los
ciudadanos.
Se propiciaron aprendizajes por medio
de la experiencia personal con miras a
favorecer la formación del policía en el
escenario del diplomado.
Se trabajó la actividad en forma
motivante para los estudiantes.

1

2

3

4

5
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La actividad contribuyó a la
cualificación del policía como cuidador.
Sugerencias y observaciones sobre la actividad:
___________________________________________________________________________
___________________________________________________________________________

Tabla 11.
Rúbrica evaluación final del proceso implementado

Criterio de evaluación
Las acciones implementadas
permitieron la participación de los
estudiantes y docentes.
Las actividades son motivantes y
atienden al trabajo de interiorización de
la ética del cuidado en la labor del
policía.
Se evidenció en el proceso de desarrollo
de los módulos un fuerte componente
desde los referentes de ética y cuidado.
Se reconocen cambios en las dinámicas
de las prácticas pedagógicas que invitan
a la interiorización y a la reflexión sobre
el rol del policía como cuidador.
Las actividades promueven cambios y
ajustes en la formación desde la
transversalización de la ética del
cuidado.

1

2

3

4

5

Sugerencias y observaciones sobre la estrategia CuidarE:
___________________________________________________________________________
___________________________________________________________________________

Las rúbricas de evaluación presentan los indicadores a evaluar en cada una de las actividades
y en general en la finalización del proceso a través de la asignación de una valoración
cuantitativa, estableciendo los niveles con los que se evaluaran los indicadores, estos se
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presentan en forma gradual con un mínimo deficiente que equivale al número uno y
estableciendo un nivel óptimo representado por el número cinco, a su vez el número dos
corresponde a un nivel de logro insuficiente, el tres regular y el cuatro a un nivel de logro bueno
del indicador; utilizando cinco valores numéricos que pueden atender al sentir de los evaluadores
de acuerdo con su rol y su aporte a las actividades implementadas.
Se debe resaltar que la estrategia se encuentra, también, en constante ajuste para que atienda a
las necesidades de los diferentes grupos de policías que inician su proceso de formación. Por este
motivo se sugiere que, de acuerdo con los resultados de la misma evaluación y en atención a las
observaciones y oportunidades de mejora continua, se ajusten en cada período tanto las acciones
de la estrategia como el proceso de monitoreo y evaluación aquí estructurado.

Reporte del proceso de validación de la estrategia pedagógica CuidarE
Posterior a la estructuración de la estrategia pedagógica CuidarE se realizó el proceso de
validación, respondiendo a uno de los objetivos específicos de la investigación, en el que se
planteaba este proceso a partir de su presentación a docentes y expertos académicos para la
socialización, revisión y análisis de su pertinencia. Para Pardo-Novoa (2011), la validación se
define como “(…) una aproximación a la solidez del conocimiento, y solo un posible camino a
su fundamentación (…)” (p. 49). Es decir, es una instancia en la que el investigador, por medio
de diferentes técnicas, da a conocer los resultados de la investigación, que en este caso es un
producto elaborado como respuesta al mismo proceso desarrollado.
En este sentido, la validación le asigna al resultado de la investigación y al conocimiento
alcanzado una naturaleza social, al considerar el punto de vista y las sugerencias que puedan
presentar un grupo de personas que se desempeñan, en este caso, en el campo de la formación
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policial y de la educación. Es importante resaltar que la validación tiene un alto interés en todo el
proceso, dada la necesidad de identificar si el producto de la investigación es un aporte completo,
claro, pertinente y representativo para la solución de la problemática inicial o situación
estudiada. Esto debido a que el entendimiento de dicha realidad es el propósito fundamental del
investigador.
En este sentido, “El investigador que trabaja en estudios cualitativos, es el encargado de
entender, observar y percibir la realidad del individuo que participa en el estudio” (PlazaGuzmán, Uriguen-Aguirre y Bejarano-Copo, 2017, p. 346). Así, por medio del proceso de
validación se demuestra el nivel de confiabilidad de la investigación cualitativa, permitiendo
evidenciar la estabilidad, seguridad y congruencia de los resultados y del producto, el cual, en
este caso, se materializó por medio de la estrategia CuidarE.
De esta forma, el proceso de validación realizado se constituyó como un referente inicial para
demostrar la viabilidad y el posible efecto de la implementación de la estrategia CuidarE en el
Diplomado en Dirección Operativa del Servicio de Policía. El proceso se realizó en tres
momentos que se exponen a continuación.

Primer momento: planeación y selección de los validantes.
Para la planeación de la validación, en un primer momento, se realizó la estructuración de la
rúbrica de evaluación, teniendo en cuenta que esta clase de instrumento constituye una pauta de
valoración y revisión que indaga sobre un proceso por medio de la descripción de criterios de
ejecución de acciones o de componentes del elemento o proceso evaluado. Así, frente al criterio
se incluía una escala de valoración que, para este caso, determinaba adjetivos calificativos que
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respondieran a los niveles alto, medio y bajo, dando cuenta, en su orden, de las siguientes
características:
-

Cumplimiento en nivel alto: el criterio descrito se evidencia en la estrategia de forma
pertinente, acertada y cumple con el objetivo propuesto, tanto en la investigación como
en lo planteado por medio de la estrategia CuidarE.

-

Cumplimiento en nivel medio: el criterio descrito se evidencia en la estrategia
parcialmente desde los aspectos de pertinencia y cumplimiento con el objetivo propuesto,
tanto en la investigación como en lo planteado por medio de la estrategia CuidarE.

-

Cumplimiento en nivel bajo: el criterio descrito se evidencia en la estrategia de forma
muy superficial, sin pertinencia, ni coherencia con el objetivo propuesto, tanto en la
investigación como en lo presentado por medio de la estrategia CuidarE.

Al respecto, es importante mencionar que las rúbricas de evaluación “(…) poseen un gran
potencial para influir sobre el aprendizaje positivamente” (Cano, 2015, p. 274), lo que permitió
el trabajo de indagación con los validantes para apreciar el posible impacto y nivel de aceptación
de la estrategia entre los estudiantes, docentes y directivos de la ESPOL. A continuación, en la
tabla 12 se presenta la rúbrica de evaluación que se diseñó para aplicar a los participantes en el
proceso de validación.
Tabla 12.
Rúbrica de evaluación para la validación

UNIVERSIDAD DE LA SALLE
Facultad de Ciencias de la Educación
Doctorado en Educación y Sociedad
Instrumento de Validación Estrategia Pedagógica CuidarE
Grupo focal con expertos
Validar la estrategia
Grupo focal
pedagógica CuidarE, Participantes
Objetivo de la validación
presentándola a
Código
docentes y expertos
asignado
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académicos de la
Escuela de
Postgrados de
Policía.
Perfil de los participantes

Objetivo de la investigación

Preguntas de validación

Proponer una estrategia pedagógica desde la ética del
cuidado que contribuya a la formación policial en la
Escuela de Postgrados de Policía en el Diplomado en
Dirección Operativa del Servicio de Policía.
Sugerencias o aspectos por
Alto Medio
Bajo
mejorar

¿Las acciones propuestas en
cada momento de la estrategia
contribuyen a la
reestructuración de la
propuesta pedagógica de la
Escuela de Postgrados para
fortalecer el perfil del policía?
¿Las actividades propuestas
en cada una de las líneas de
acción cumplen con la
transversalización de la ética
del cuidado en la profesión
policial?
¿Considera que los principios
rectores, los ejes y las líneas de
acción que conforman la
estrategia favorecen la
formación del policía en la
ética del cuidado como ser
humano?
¿Las actividades propuestas
favorecen la vocación hacia el
servicio del policía como
cuidador?
¿Considera que la estrategia
pedagógica CuidarE propone
elementos didácticos y
pedagógicos que le permiten al
policía vivenciar la ética del
cuidado en lo personal, lo
familiar y en la ciudadanía?
Teniendo en cuenta sus
conocimientos sobre la
200

201

educación y la formación
policial, ¿cómo se puede
enriquecer la propuesta?
Fuente: Elaboración propia

En este sentido, se reconocía la importancia de los niveles establecidos para evaluar cada uno
de los criterios. Además, se consideró relevante adicionar una columna que le solicitara a los
participantes sugerencias o aspectos por mejorar en cada uno de los referentes evaluados, lo que
posibilitaba la retroalimentación del proceso expuesto en la estrategia detalladamente, con el
propósito de aprovechar los aportes que los expertos seleccionados podían hacer a la estrategia
desde sus diferentes roles y experiencias.
En un segundo momento se seleccionaron los validantes, considerando como criterio
convocar a expertos en el contexto de la formación policial y en lo relacionado con los campos
de la educación y la pedagogía. Para ello se analizaron los roles y los perfiles de cada uno de los
participantes y su bagaje académico y experiencial en los campos mencionados. Además, se
planteó que tuvieran un discurso pertinente y de reconocimiento de los principios rectores, los
ejes y las líneas de acción que conformaban la estrategia.
En este sentido, “La selección de los jueces expertos atendió al grado de experticia en la
materia de investigación y al cumplimiento de ciertos requisitos específicos (…)” (RoblesGarrote y Rojas, 2015, p. 8), lo que permitió evidenciar dentro del diálogo observaciones
pertinentes y muy sugerentes frente a la estructura de la estrategia y las respectivas acciones
propuestas en cada una de las líneas de acción. En la tabla 13 se presentan los perfiles de los
validantes seleccionados.
Tabla 13.
Perfiles de los validantes seleccionados

Validante

Perfil académico

Perfil Laboral
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1

Licenciado en Ciencias Sociales,
magister en Estudios Culturales y
doctor en Educación y sociedad.

2

Administrador de empresas,
abogado, magíster en criminología
y victimología, doctorado en
Derecho y post doctorado de la
Universidad de Salamanca

3

Administrador policial y magister
en Derechos Humanos

4

Becario Doctorado Ciber
Criminalidad (Boston University).

Docente universitario,
investigador en Ciencias de la
Salud y de la Educación.
Profesor Universidad de los
Andes, Eafit y del Sinú.
Consultor investigador gobierno
nacional. Docente investigador
Escuela de Postgrados de la
Policía. Escritor. Trabajos en
actualización curricular en
diferentes universidades.
Mayor, jefe del área académica de
la Escuela de Postgrados de la
Policía.
Director Centro de Innovación y
Ciencia de Policía

Fuente: elaboración propia

Segundo momento: encuentro y realización de la validación.
Para la realización de la validación se estableció un encuentro sincrónico en el que, a manera
de grupo focal, se reunieron los cuatro expertos convocados. El encuentro se realizó por medio
de la plataforma virtual Meet, debido a la situación de aislamiento debido a la contingencia por
el COVID-19. Se determinó la implementación de la validación por medio de un grupo focal con
la intención de propiciar un ambiente de diálogo y apertura a las opiniones, consideraciones y
sugerencias que hicieran los participantes para optimizar la estructura de la estrategia CuidarE.
El encuentro grupal se observó como una ventaja para que, entre los mismos expertos, se
dieran puntos discordantes y aspectos en los que se estuviera de acuerdo. Esto con el fin de tener
una mirada acerca del impacto grupal que se pudiera lograr a partir de la implementación de la
estrategia.
En este escenario se hizo relevante el ambiente de confiabilidad generado por el investigador,
ya que “La confiabilidad se refiere a lo creíble que un individuo puede proyectar ante los demás,
la que permite que se refleje confianza, la misma que se verá fortalecida a través de las acciones
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realizadas” (Plaza-Guzmán, Uriguen-Aguirre y Bejarano-Copo, 2017, p. 346). Este ambiente se
favoreció, además, al generarse entre los participantes un ambiente de corte académico en el que
se priorizó el interés por la innovación y el aporte de la estrategia a la formación policial.
La sesión de validación tuvo una duración de 90 minutos y se desarrolló dos momentos
específicos. En un primer momento el investigador socializó y presentó a los expertos la
estrategia pedagógica CuidarE en forma detallada, teniendo en cuenta todos los puntos que
conformaban su estructura: los principios rectores, los ejes de la estrategia y las líneas de acción,
monitoreo y seguimiento. Para ello, se utilizó como material de apoyo una presentación de
diapositivas con los aspectos clave de referencia para ilustrar la explicación realizada por el
investigador.
En un segundo momento, se abrió el espacio para la revisión de cada uno de los criterios
establecidos en la rúbrica de evaluación, que se les presentó a los validantes enunciando cada
punto, en aras de propiciar “(…) un contacto uno a uno de los participantes con miras a
promover un mayor sentido de importancia e identidad con el ejercicio (…)” (Cely-Salazar,
2017, p. 193). Así, se recogió la evaluación realizada en forma individual y se dio apertura al
diálogo para las sugerencias y las percepciones de los participantes.
Finalmente, se dedicó un momento para que cada experto comentara su conclusión sobre la
estrategia propuesta. Esto permitió abordar la importancia de esta clase de investigaciones de
intervención sobre los contextos educativos para la formación profesional de los policías. En este
sentido, fue importante reconocer que “En la investigación cualitativa la transferibilidad es el
puente entre la validez externa y generabilidad, refiriéndose a socializar los resultados a otras
poblaciones” (Plaza-Guzmán, Uriguen-Aguirre y Bejarano-Copo, 2017, p. 346). Así, por medio
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de la validación implementada se recibieron aportes significativos para la optimización de la
estrategia desde la mirada de expertos con experiencia y bagaje académico.

Tercer momento: descripción de las observaciones y selección de ajustes.
Considerando los criterios establecidos en la rúbrica de evaluación y validación de la
estrategia, se evidenció que en torno a la pertinencia de las acciones propuestas en cada momento
de la estrategia y su contribución a la reestructuración de la propuesta pedagógica de la ESPOL
para fortalecer el perfil del policía los participantes manifestaban que la estrategia proponía unos
principios rectores que favorecían, desde un escenario propositivo, el hecho de poner en acción
cambios estructurales para implementar en el currículo, los cuales podrían evidenciarse en el
accionar de las prácticas pedagógicas. Este aspecto era resaltado por los expertos como un
elemento valioso, pues se empezaban a considerar ajustes a la formación, causando impacto en la
optimización del perfil profesional del policía.
En este mismo criterio, los participantes valoraron positivamente la organización de las
actividades, afirmando que era, a su vez, pertinentes, planteadas en forma adecuada y
demostraba la coherencia de la estrategia. Además, se destacaba que las actividades propuestas
en cada una de las líneas de acción evidencian, en sus referentes conceptuales, el fin de
implementar una transversalización de la ética del cuidado en la profesión policial, desde
diferentes campos, apropiándose desde el desarrollo de las dimensiones del policía como ser
humano. También, se consideró que la estrategia proponía el abordaje y la vivencia del cuidado
desde la interioridad del policía y la construcción como ser humano, no solamente para
responder a los escenarios en los que debe hacer presencia e intervenir.

204

205

Con respecto a las actividades propuestas en cada una de las líneas de acción, los expertos
mencionaron que era importante que la estrategia se fundamentara en el trabajo con los
diferentes agentes de la comunidad educativa (directivos, estudiantes, docentes y familias), ya
que esto favorecía la vivencia de una atmosfera de transformación del discurso y la apuesta de la
institución hacia la importancia que se le debía asignar al policía en su construcción como ser
humano.
Adicionalmente, se hacía un reconocimiento especial al fortalecimiento del perfil del policía
como cuidador, dado que los participantes consideraron que las funciones y los cargos asignados
en el ejercicio de la labor distaban mucho del trabajo de formación sobre la importancia del
cuidado, el autocuidado y el cuidado que el policía debía propiciarles a los ciudadanos.
Frente a los aspectos relacionados con las prácticas pedagógicas que se podían implementar
en los diferentes programas académicos para posibilitar que el policía vivenciara la ética del
cuidado en lo personal, lo familiar y en la ciudadanía, los participantes resaltaron la importancia
de la estrategia en su objetivo de interiorizar el compromiso que tenía no solamente el policía,
sino, en general, la institución frente a la preocupación y al accionar que estaba obligada a
realizar por el bienestar de las personas y de la sociedad. Al respecto, es importante resaltar que
la policía es un sujeto y, a su vez, una institución creada para aportar bienestar, seguridad y sana
convivencia a la ciudadanía.
Las sugerencias de los expertos para optimizar la estrategia CuidarE giraron en torno a los
siguientes aspectos:
-

Agregar en la línea de acción de la transversalización de la ética del cuidado, en el
apartado de las Ciencias Jurídicas, las categorías seguridad, protección y prevención
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colectiva. Además, adicionar la categoría convivencia, para hacer más fuerte los alcances
de la propuesta desde la ética del cuidado.
-

Sería oportuno replantear la línea de acción en la que se menciona el retiro espiritual,
para no generar sesgos ni exclusiones. Sería importante hablar, más bien, de potenciar la
autorreflexión. Esto considerando que muchas personas pueden sentirse vulneradas en
términos religiosos.

-

Garantizar que la estrategia se convierta en un modelo no solo para esta institución, en
particular, sino para otras instituciones.

-

En los ejes hay que reforzar el tema de la articulación de la labor en el contexto de la
sociedad.

Atendiendo a las sugerencias propuestas por los expertos que participaron de la validación, se
describen, a continuación, los ajustes realizados en la propuesta:
-

Se adicionó en la línea de acción de transversalización de la ética del cuidado, en el
apartado de las Ciencias Jurídicas, la categoría protección y prevención colectiva.

-

Se replanteó la línea de acción en la que se menciona el retiro espiritual, para no generar
sesgos ni exclusiones, abordando el termino: encuentro consigo mismo.

-

En la línea de acción trabajo pedagógico y experiencial, policía, familia y escuela, en lo
relacionado con el encuentro personal frente al cuidado de sí mismo, se cambió la
denominación de la experiencia a Encuentro consigo mismo, cuyo objetivo principal es
identificar las acciones de cuidado que debe vivenciar el sujeto en su cotidianidad
favoreciendo su bienestar.

-

En el contexto de la sociedad se incluye el trabajo del policía capacitador, potenciando su
labor por medio del acercamiento y el diálogo con diferentes agentes de la comunidad
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para gestionar acciones en beneficio las poblaciones más vulnerables en los diferentes
escenarios, priorizando a los niños, adolescentes y jóvenes.
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Conclusiones
La investigación doctoral abordó de forma simultánea la revisión, el análisis y la propuesta de
acciones en la educación policial, atendiendo a los retos y desafíos que representa en Colombia
la intervención sobre una doctrina que, por varios años, ha direccionado el curso de la formación
policial. La resignificación de la vocación por el servicio representa la interiorización del
cuidado como principio fundamental que direcciona la labor cotidiana del policía, lo que
trasciende la revisión de sus acciones frente a sus procederes y comportamientos en relación con
las dinámicas de convivencia en las que debe intervenir como mediador. En este proceso, la
educación que ofrece la ESPOL se constituye como “(…) uno de los ejes más importantes para
articular procesos de cambio y mejora del servicio de policía” (Bulla y Guarín, 2015, p. 19),
priorizando su formación como ser humano y cuidador.
Como consecuencia, se concluye en la investigación que la educación policial debe asumir la
formación que se ofrece a los integrantes de la institución, atendiendo a una ética antropológica,
en la que se priorice la construcción del sujeto como ser humano que trasciende y asume la ética
del cuidado como una forma de ser feliz y propiciar el bienestar personal y colectivo. Así, “Las
experiencias formativas potencian el actuar, tomar iniciativa, emprender, comenzar, poner algo
en movimiento para intervenir en el cambio de una situación, en función de fines individuales o
colectivos” (Novoa-Palacios, Pirela-Morillo e Inciarte-González, 2019, p. 69).
Esta visión constituye una renovación en la doctrina policial, respondiendo a las realidades
actuales de interacción de los sujetos dentro de la ciudadanía. En este sentido, la estrategia
CuidarE se constituye como un instrumento prospectivo y propositivo que establece ajustes a la
propuesta curricular y a las prácticas pedagógicas dentro de la formación que se oferta en la
ESPOL. De este modo, se brindan reflexiones y consideraciones que, sin ser impuestas o
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definitivas, representan aspectos de apertura hacia un camino de cambio de paradigma sobre la
formación del policía desde la transversalización de la ética del cuidado.
Adicionalmente, a partir de los antecedentes de investigación y el marco teórico se establece
una relación directa entre la necesidad de abordar la ética del cuidado como un referente
axiológico que guíe a las personas en su actuar, “(…) en un mundo humano y recalca el precio
que supone la falta de cuidado (…)” (Gilligan, 2013, p. 34). Por lo anterior, en la estructuración
de las teorías sobre el cuidado se hace fundamental la mirada de la sociedad no como un
constructo de individuos, sino como un colectivo que, por necesidad, construye relaciones y
redes en diferentes contextos (social, político, cultural y axiológico), promoviendo los valores,
las prácticas, la convivencia y el desarrollo de los sujetos en sociedad.
De esta forma, la nueva perspectiva sobre el establecimiento de la ética del cuidado como eje
transversal en la formación del policía lleva consigo el rechazo de la concepción de los sujetos
como víctimas o súbditos, que deben cumplir normas de convivencia para la seguridad. Por el
contrario, invita a una concepción de la formación desde la equidad y la igualdad, en la cual el
policía se apropie del rol de cuidador, de sí mismo y de la ciudadanía, garantizando que “(…)
todas las personas sean capaces de dar y recibir cuidado adecuado a sus necesidades, tal como se
definen en el contexto de las relaciones particulares y las comunidades (…)” (Cortés-Pérez,
2011, p. 8)
Apoyar desde la inclusión de la ética del cuidado al fortalecimiento de la formación del
policía, como ser humano cuidador, genera nuevas opciones para la mediación social en
circunstancias en las que se evidencia la debilidad de los ciudadanos en torno al cuidado y la
distancia de la garantía de los derechos en los escenarios de interacción social. Esto debido a que
“Los buenos policías no son enemigos de los derechos humanos; todo lo contrario, son sus
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principales defensores” (Osse, 2007, p. 6). Así, el centro de atención y protección de los policías
lo constituyen los agentes de la sociedad, como niños, adolescentes, jóvenes, familia y
poblaciones en situación de vulnerabilidad. Por lo tanto, se evidencia la necesidad de establecer
propuestas para la resignificación de la labor del policía, incorporando a la doctrina el principio
rector de la ética del cuidado, que permita definir la calidad de la convivencia en el marco de las
acciones individuales y colectivas que se gestan desde la institución. Lo que implica ir más allá
de solamente generar cambios en la formación.
Por consiguiente, la ética del cuidado se plantea como un escenario en el que todos estén
motivados por implementar y experimentar, partiendo de la concepción de la labor cotidiana del
policía como un trabajo con y para la comunidad, formando “(…) asociaciones para la resolución
de problemas. Esto puede hacerse de diversas maneras con diversos fines. La forma más básica
es la mejora de las relaciones entre la policía y la población para suavizar las tensiones mutuas”
(Osse, 2007, p. 96).
Lo anterior implica no solamente un compromiso personal y social, sino la expectativa de los
seres humanos de ser cada día mejores y desarrollarse en contextos de equidad, justicia,
solidaridad y vocación al servicio, conformando un tejido social que requiere del apoyo del
Estado para formar cuidadores que atiendan a la ciudadanía ante situaciones de crisis y, además,
fundamenten su labor en el compromiso cotidiano por intervenir en el bienestar para todos. Así,
la policía trasciende su concepción como una institución autoritaria y militarizada que intimida,
violenta y sobrepasa los derechos de las personas que tiene bajo su protección.
Por otra parte, a partir de la información recolectada se evidencia un entramado de sentires y
percepciones que dejan ver la preocupación del oficial de policía por responder, desde sus
procederes y comportamientos, a una sociedad que desconfía de sus acciones, dadas las
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situaciones de abuso de poder que en la cotidianidad protagonizan algunos de los uniformados y
en las que no se evidencia compromiso por el cuidado de la ciudadanía. Ante esta preocupación,
el grupo focal resulta ser una valiosa implementación en la investigación, pues su carácter
dinámico permite, en cada una de las sesiones, que los participantes compartan sus experiencias
y opiniones frente a las problemáticas que, desde su perspectiva, afectan la imagen y la vocación
del policía. Así, el escenario del grupo focal propicia la familiaridad y el diálogo sincero para la
reflexión, dado que, ante la exposición de las ideas, los participantes promueven la sensibilidad
del grupo, lo que los lleva a desinhibirse y narrar sus experiencias.
Además, se reconoce, dentro del proceso de implementación de los instrumentos de
recolección de información, que la técnica de sesiones sincrónicas por medio de plataformas
virtuales es una oportunidad para el encuentro de realidades, no solamente desde el contexto de
la institución, sino de las situaciones que rodean al oficial de policía en el contexto de su hogar.
Esto favorece el hecho de reunir a los participantes desde sus realidades inmediatas, interacción
consecuencia de la situación de aislamiento estricto en la que se encontraba el mundo a causa del
COVID 19. Se pone, entonces, de manifiesto la necesidad de abordar técnicas de recolección
tradicionales ajustadas a las necesidades de los participantes y a las alternativas de investigar,
utilizando la tecnología como recurso fundamental dentro del proceso. Lo anterior favorece,
también, las dinámicas de citación, asistencia y encuentro de los oficiales de policía, quienes,
ante una situación de reunión presencial, no hubiesen tenido el tiempo disponible por sus
obligaciones y funciones cotidianas al interior de la ESPOL.
Finalmente, se debe reconocer que la estrategia CuidarE se estructura y propone en un
momento en el que la sociedad colombiana se enfrenta a situaciones de aislamiento que la llevan
a asumir, de forma abrupta, el cuidado y el autocuidado como acciones más efectivas para
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mitigar el contagio del COVID 19. Esto no es ajeno a las labores cotidianas del policía, quien, a
su vez, tiene que proceder desde un rol de cuidador, mediando ante la ciudadanía para el
cumplimiento de las normas y los protocolos de bioseguridad establecidos en diferentes
contextos, buscando el bienestar. Entonces, en el proceso de detectar los casos, aplicar las
pruebas correspondientes, aislar a los posibles contagiados, atenderlos y controlar la transmisión,
la policía asume un compromiso ante la sociedad que permite evidenciar en la institución la
necesidad de formarse en la ética del cuidado, empoderando a los policías más allá de lo
cotidiano y de su compromiso por la seguridad de la comunidad, desde una concepción como
cuidadores de la vida.
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